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AX  FUEGO 

JDJE  AJPÚJLO 
DEDICATORIA. 


¡  \Jh ,  voz  magestuosa  del  Parnaso^ 
Que  en  tu  heroico  torrente  de  atractivos 


Al  elevarte  de  ¡a  faz  del  suelo 
¿asciendes  á  los  cielos  purpurinos ! 
Ya  que  fuiste  tan  digna  de  los  sabios , 

Y  ya  que  superaste  de  los  siglos 
La  serie  dilatada ,  perpetuando 
Todo  lo.  que  inmortal  vive  en  el  Pindó, 
Da  d  mi  pincel  tus  rasgos  generosos , 

Y  d  mi  mente  concede  el  fuego  activo 
Que ,  qual  Deidad  ilustre  5  vive  oculto 
De  muy  pocos  mortales  conocido. 

No  te  asombre  si  Urania,  Melpoméne, 
Terpstcore,  tatíope,  Utérpe  ó  Cito 
Te  dicen :  cc  Ten  el  paso ,  que  ese  timbre 
»Fué  solo  en  nuestro  templo  concedido 
"A  Propércio,  Gasón,  Virgilio,  Horacio, 
"A  los  amantes  cálculos  de  Ovidio, 
"Al  buen  gusto  del  joven  Garcilaso, 
"Ya  quien  del  Pescador  dictó  el  Idilio ; 
"Pero  no  a  la  imperiosa  muchedumbre , 
"Que  en  valde  pretendió  nuestros  auxilios" 


No  te  arredre  tampoco  la  tarea 
Del  quimérico  vulgo  en  su  capricho , 
Por  siempre  destinado  á  los  errores     .  , 
Que  ocultan  de  tu  luz  los  regios  visos. 

Si  la  critica  acaso  te  detiene , 
O  de  su  faz  satírica  el  martirio 
Pretende  envenenar  tu   nombre  augusto, 
Cede  sus  asechanzas  al  olvido. 
Hablará  de  batallas  el  Soldado^ 
De  sus  fieras  borrascas  el  Marino , 
El  Filósofo  recto  de  natura , 
El  mas  serio  furista  de  su  Vinio , 
Los  Astrólogos  siempre  de  un  planeta , 
Y  los  buenos  Artistas  de  su  ofi.io: 
No  querrán  exponerse  á  la  sentencia 
Del  grande  Apeles ,  viendo  por  sí  mismos 
Que  hablar  de  tí  tan  solo  á  tí  te  toca 
Como  Deidad  sin  busto  conocido. 
Pero  si  me  negares  tus  favores, 
Como  temo,  concede  á  mi  sentido 


A  h  menos  un  rayo  de  tu  antorcha* 
No  para  prevalerme  de  su  brillo , 
Sino  para  mostrar  tu  dulce  llama 
¿i  las  que  de  tu  amor  jue  sen  mas  dignos* 


PROLOGO, 

que  tiene  figura  de  cualquier  cosa  menos 
de  Prólogo ;  pero  es  un  aviso  joco-serio  d 
la  Sátira  que  no  siga  la  verdadera  mar- 
tha  para  que  fué  inventada  ,  separando-* 
se  del  uso  que  han  de  hacer  de  ella 
t  ¡os  sabios. 

•Ou  todo  Pedante  de  torpe  madera, 
A  todo   Poeta  de  escuela  y  catón 
Que  lee  romances   del  gran  Serrallonga, 

Y  luego  compone  cualquiera  oración: 
A   todo  Mestizo  de   corte  y  aldea 

Que  solo  en  retrato  leyó  á  Cicerón, 

Y  luego  critica  con  bárbara  audacia 
Los  sabios  ilustres  de  toda  Nación: 

A  todo  Marino  de  costa  y  de  cala 
Que  mira  los  cabos  en  torpe  embrión, 

Y  al  fin  los  describe  confusos  en  globo 
Queriendo  eu  la  proa  poner  el  timón; 


A  todo  Ingeniero  que  vio  en  los  sistemas 
Tan  solo  el  primero  del  sabio  Wauban, 

Y  luego  discurre  diez  meses  seguidos 

Para  abrir  el  caño  de  un  sucio  zaguán:      > 
A  todo  Estadista  que    busca  los  mapas 

Sin  un   miramiento  de  aquel  ¡ qué  dirán  ! 

Mirando  intranquilo  con  vista  anhelante 

Por  ver  los  Suízols  qué  puertos  tendrán: 
A  todo  Jurista  que  vio  la   portada 

Tan  solo  del  Víaio  sin    aplicación, 

Y  al  fin  por  rutina,  sin  cosa  inventada, 
Extracta  de  un  reo  la  triste  lección: 

A  todo  Pasante  de  sucio  aparato 
Que  á  Hipócrates  mira   sin  meditación, 
Rajando  á  Galeno  con  furia   excesiva, 

Y  luego  de  muertos  nos  llena  un  Panteón: 
A  todo  Maestro  de  escuela  que  iuteuta 

Al  gran  Palomares  el  arte   enmendar, 

Y  luego  á  saberse  viene  con  espanto 
Que  su  misma  pluma  no  sabe  cortar: 


Á  todo  Farsante  sin  sexo  ni  cholla 
Que  su    lengua  misma  conoce  bien  mal, 

Y  luego  á  Cervantes  con  Avellaneda 
Sin  juicio  ninguno  querrá  comparar: 

A  todo   Atrevido  que  fatuo  ignorante 
Contorna  de  manchas  un  limpio  pa^el, 
Diciendo  lo  miimo    de   blanco  que  ahora 
Después  de  tiznado   por  torpe  pincel; 

A  todo  Vejete  de  dias  pagado 
Hablando  de   libros  con  rabia  y   ardor, 

Y  que   quando  escriba  difá  un  disparate 
Teniendo  la  ciencia   de  mal  traductor: 

A  todo  Copiante  de  puntos  y  comas 
Que  pasa  sus  años  á  plana  y  renglón, 
Haciendo  su  pluma  lo  que  el  papagayo, 

Y  según  le  toquen  bailando  á  aquel  son: 
A  todo  el  Alumno  del  templo  de   Marte 

Que  quiere  la  táctica  sabio  emendar, 
Diciendo  que  tiene  mas  ciencia  que  Urrutia, 

Y  luego   una  cuarta   no  sabe  formar; 


Á   todo  el  que   lee  tres  arios  tasados 
Jacquíer  ó  Descartes,  y  el  curso  corrió 
Para  quando  llegue  ua  caso  de   empeño  ~ 
No  saber  siquiera  ni  lo  que  estudió; 

A  todo  el  que  lee  diario  y   gaceta, 
Sin  mas  consecuencia  que  hablar  por  hablar^ 

Y  luego   la  idea  de   algún  gabinete 
Pretende   decir  llegó  á   penetrar: 

A  todo  Asistente  de  orquesta  y  teatro 
Que  k>  que  han  escrko  Moliere  y  Racin 
Les  da  el  mismo  golpe  que  si   lo  mirasea 
En  Griego,  Caldeo  ,  Hebreo  y   Latin: 

A  tanto  Pelmazo  que  pudre  las  sillas 
De  la  librería  con  su  tertulion, 

Y  aun  quando  se   adorne  de  gran  biblioteca 
No  mira  siquiera  ni  un  triste    catón: 

A  todo  Prudente  por  falta   de  seso, 
Con  faz  disecada  de  capigorrón, 
Que  el  timbre  de  docto  pretende  en  la  tierra-, 
Sin  dar  de  los  casos  ni  aun  débil  razón: 


Á  tanto  Erudito  de  viento  y  violeta, 
Sin  ser  en  el  suelo  mas  que  un  farolón 
Echando  bufidos  á  todas  las  obras, 

Y  no  es  otra  cosa  que  un  ignorantón: 

Y  á  todo  el  que  quiere  con  fin  envidioso 
Vibrar  satirilla  de  ceño  cruel, 
Con  torpes  conceptos  y  agreste  lenguage, 
Pensando  en  Athenas,  y  vive  en  Babel: 

A  todos  los  dichos   suplico  que  cedan 
A  mi  novelilla  acogida  tal  cual, 
y  espero  que  enmienden  los  grandes  defectos 
En  ella  por  éstos  notados.  ¿  Qué  tal  ? 

A  los  rectos  sabios  mi  pluma  sencilla 
La  mas  leve  cosa  no  quiere  decirj 
Pues  si  hallan  defectos,  tan  solo  que  humana 
Es  esta  novela  me  pueden  decir. 

Y  viendo  que  humana  y  perfecta  no  hay  cosa, 
Dirán  á  los  tontos,  si  quieren  hablar: 
jNo  ves,  majadero,  que  es  obra  del  suelo, 

Y  que  una  sin  faltas  no  puedes  hallar? 


Aquí  mi  advertencia  concluye ,  lectores: 
Y  si  es  que  el  asunto  aclarado  esperáis, 
Estad  bien  seguros  de  nunca  saberlo 
Corno  la  novela  hasta  el  ña  no  leáis. 


LA    LUCIANA 

EN  CINCO  PERIODOS. 
NOVELA   EN   VERSO. 

PERIODO  PRIMERO. 

j&fn  los  campos  de  Murcia  deliciosos 
Vivia  una  deidad:  precioso  hechizo, 
Que  reunió  á  las  gracias  de  Citéres 
Los  rasgos  de  Minerva  :  fue  prodigio 
Donde  ostentó  natura  la  grandeza 
Del  sabio  Autor,  que  sus  bellezas  hizo. 
Varias  veces  lograron  sus  encantos 
Inciensos  mil  por  amadores  finos} 
Diversas  ocasiones  escucharon 
Sensibles  persuasiones  sus  oidos, 
Y  bastantes  momentos  consagraron 
Los  hombres  para  ser  correspondidos; 
Pero  era  una  deidad  y  sabia  amante 
Luciana  Arnaldo,  J  su  talento  mismo 


La  hacia  conocer  que  consistía 
El  cuadro  natural  de  los  hechizos 
En  apreciar  de  veras  la  ternura 
De  un  solo  corazón,  pero  sencillo: 

Y  tan  solo  en  Dilerio  de  Frombila 
Halló  este  objeto  de  sus  gracias   digno. 
Era  un  bello  oficial  de  infantería, 

A  quien  los  altos  Númenes  propicios 
Concedieron  sin   duda  perfecciones 
Propias  de  posesión  en   el  cariño 
De  la  ilustre  belleza,  que  le  amaba 
Con  simpático  afecto  enardecido: 
Joven,  valiente  ,  sabio  ,  virtuoso, 
Ingenuo  en  orden  ,  y  en  extremo  fino. 
Ambos  con  doies  tales  parecía 
Para  sí  propios  solo  haber  nacido, 

Y  en  aquellos  momentos  que  conceda 
La  amable  sociedad  ,  al  que  de  aviso 
Vive  para  lograr  de  su  belleza 

La  voz  consoladora  de  un   suspiro, 
La  decia:   crQuerida  ,  cuando  el  alma 
Contempla  de  tus  gracias  el  hechizo 
Palpita  el  corazón:  dislacerado 


[3] 
Se  quisiera  salir  de  su  recinto/ 

Y  desea:::  mas  no  :  solo  jurarte 

Que  á  tu  beldad  se  postra  en  sacrificio 

Lo  que  se  aprecia  ;  bien  que  muy  seguro 

Se  puede  figurar  por  conseguido. 

¡Cuantas  desconfianzas  patentiza 

Al  grato  afecto  y  al  amor  sencillo! 

¿Perderé  un  bien  que  tanto  me  deleita? 

¿Serás  indiferente  á  mis  suspiros? 

¿  Dejarás  sin  favor  á  mi  ternura? 

I  Despreciarás  de  ingrata  mis  martirios? 

¿Seré  tan  infeliz  que  me  abandones? 

¿Podré  desconfiar,  dueño  querido? 

No  :  porque  tu  nobleza  generosa 

Conservará  un  blasoí  agradecido  , 

Que  retribuya  el  don  á  mis  afectos, 

Que  me  conceda  un  bien,  por  un  bien  mió. 

jÁ  los  Dioses  sagrados";::   Entre  tanto 

Que  asi  Dilerio  ,  pálido,  el  recinto 

Que   ocupaba  Luciana   examinaba 

Con  vagarosa  vista  ,  muy  sumiso 

De  la  bella  el  carácter  mudan  ente 

Daba  un  sensible  aprecio  á  los  suspiros 

2 


Í4]         j 
De  su  adorado  amante,  y  le  decia: 

<c  Solo  eres,  dueño  mió,  por  quien  vivo: 

Mi  fe  ,  mi   amor  ,  la  gloria  mas  sublime 

De  este  mundo   infeliz  en  tí  la  cifro. 

Si  algún  mortal  tan  obcecado  vive, 

Que  satisfecho  exista  envanecido 

Entre  la  varia  y  pródiga  natura, 

Alto  favor  del  aitu  Dios  benigno, 

Dile  que  se  compare  con  la  estrella 

Bajo  cuyos  auspicios  has  nacido: 

Que  repare  tu  genio,  tus  hazañas: 

Ese  carácter  para  ¿mar  nacido, 

Y  cuanto  el  hombre  logra  en  perfecciones, 
Retrato  singular  de  quien  le   nizo, 

Para  ostentar  el  orden  portentoso 

De  su  poder  sin  calculo  infinito. 

Dimc  ,  mi  dulce  imán  ,   lo  que  me  cuesta 

Un  curso  i  aexp -unible  de  convictos 

No  recompensar^;:;  ,•  Cielos  I  ¡  quien  sabe 

Si  otra  dama  !  :::  Mas    .o:  tu   >feuo  fino 

Asegura  qje  vives  en  mi   pecho, 

Y  que  tan  sola  yo  tiene  dominio 
Ea  ese  corazón  tan  tierno,  üuice, 


m 

Tan  amable,  tan  grato  á  mis  delirios 
Que  ostenta  de  tu  honor  la  regia  imagen, 

Y  á  raí  me  enseña  el  verdadero  signo 
De  aquella  impenetrable  simpatía, 
Que  analizaren  vano  han  pretendido 
Hasta  los  entes  mismos  que  la  notan 
Tan  dulce  dominando  á  sus  sentidos." 

Tres  veces  en  el    templo  de  Amalthea 
Vistió  su  verdoroso  trage  el    mirto, 

Y  otras  tres  la  aridez  del  duro  tronco 
Ofreció  su  corteza  al  hielo  frío, 

Sin  poder  conseguir  estos  amantes 
Ei  cálculo  llenar  de  sus  designios: 
Unas  veces  los  ecos  en  la  cueva 
De  la  envidia  con  lúgubres  ladridos 
Ofrecian  obstáculo  terrible; 
Otras  del  ínteres  el  vil  capricho: 
Ora  ei  mimen  en  fin  de  la  discordia 
En  su  insociable  lazo  entretegido 
Los  enredaba  astuto,  acibarando 
El  placer  del  amor  encarecido: 
Ora  la  seducción,  que  figurando 
Culebra  tortuosa  entre  su  *>ilvo, 


Daba  margen  con  celos  venenosos 

A  las  fieras  saetas  de  Cupido} 

Todo  fué  tolerado  en  este  tiempo, 

Y  con  resignación   por  fin  vencido. 

Llegó  del  himeneo  el  dulce  plazo, 

Sin  que  de  tal  amor  pudiera  el  Pindó 

Recordar  mas  exceso  en  los  anales, 

Ni  conseguir  las  Musas  exprimirlo. 

Aquel  plausible  tiempo  que  disfrutan 

Dos  tiernos  pechos  que  el  afecto  ha  unido, 

Aun  mas  se  eslabonó  por  un  renuevo, 

Natural  copia  en  gracias  y  atractivos 

De  su  padre  : :  :  ¡Mas  ah !  La  suerte  airada, 

Que  asalta  de  este  suelo  á  los  recintos, 

Trajo  de  Marte  el  carro  pavoroso 

A  despertar  ios  pechos  consumidos 

En  el  amor  domestico  ,  en  el  trato 

Pacífico  social,  y  en  el  tranquilo 

Favor,  que  por  la  Paz;  don  de  los  Dioses, 

Nos  conceden  los  Proceres  de  Olimpo. 

Dilerio  es  militar,  valiente,  honrado: 
Penetra  *u  país  el  enemigo} 
Y  la  gloria  le  iníUma  su  entusiasmo 


[7] 
Al  resonar  la  voz  del  patriotismo. 

Su  esposa:::su  renuevo:::  ¡  qué  cadenas 

Tan  duras  á  romper!  Pero  es  preciso: 

Las  cajas  y  trompetas  le  apellidan, 

Y  su  honor  sosteniéndole  intranquilo 

No  permite  que  aguarde  por  mas  tiempo. 
Parte  en  fin,  y  en  aquel  momento  dixo: 
"Esposa ,  tú,  que  sabes  mis  finezas, 
Sabrás  hacerte  digna  de  un  cariño 
Que  el  cielo  me  influyó  :  si  por  mi  parte 
Tienes  algún  temor,  al  cielo  mismo 
Pongo  por  fiel  testigo  de  mis  hechos. 

Y  conserva  estos  versos  expresivos 
Que  son  mi  despedida:  lee  atenta, 
Reflexionalos,  ¡ah!  y  :::  A  Dios  bien  mió." 

Luciana  de  suspiros  rodeada, 

Y  abrazando  á  su  esposo  :::  dando  al  hijo 
Tantos  ardientes  ósculos  le  dice  : 
ccDilerio  ,  marcha  :  sí  5  libra  el  conflicto 
Que  la  Patria  padece  ,  y  á  mi  vista 

O  vuelve  con  honor  ,  ó  nunca  vivo. 

En  mí  has  de  hallar  por  siempre  lo  que  viste 

En  tanto  que  me  hubiste  conocido: 


.      .  T8] 

A  Dios  "  : : :  Casi  temblando  aquella  esposa 
Abrió  el  dulce  papel,  y  en  tono  activo 
La  triste  despedida  leyó  atenta, 
Donde  su  amable  esposo  así  ia  dixos 

DESPEDIDA, 

Hoy  el  terrible  peso 
De  los  males  atroces  de  Ja  guerra 

Está  en  mi  pecho  impreso. 
¡Oh!  quien  confia  en  tí,  mísera  tierra, 
Y  vive  en  tus  fortunas  ingreido, 
Poco  tu  veleidad  ha  conocido. 
¡Qué  numen  ordenó,  Conquistadores, 
El  frustrar  del  colono  los  sudores 

Por  quimérica  gloria 
Cifrada  en  vuestros  vanos  sentimientos, 
Llamándose  á  tan  hórridos  tormentos 

Horror  y  no  victoria! 

¡  Ved  la  inocencia  amable 
Unida  á  la  virtud  como  predice 
Su  suerte  miserable 


I 
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Al  escuchar  un  nombre  que  le  dice, 
Orlado  de  oropeles  ambiciosos, 
Llora  triste  tus  fines  catastrosos! 
i  Mirad  la  sangre  férvida  humeando 
Como  sube  á  los  Númenes  clamando 
En  lúgubre  momento, 

Y  resuena  en  las  bóvedas  obscuras 
Pidiendo  á  vuestra  serie  de  locuras 

Venganza  y  escarmiento! 

Las  gracias  que    natura 
Ofrece  á  los  deleites   del  humano 

¿  Tan  fiera  se  apresura 
A  corromper  vuestra  perversa  mano? 

Y  luego  di  ,  Guerrero  ¿que  imaginas? 
¿  Disfrutar  algún  trono  de  ruinas? 

j  Y  pacífico   aquel  ,  que  al  fin  es  hombre, 
Sentirá  en  sus  oidos  vuestro   nombre 

Sin  fulminar   su  espada 
Furibunda  ,  incansable  y  atrevida 
Contra  una  atroz  y  detestable  vida 

Al  exterminio  dada! 


No   muy  en  vano  dudo. 
Ya  descuelga  Belona  los  arneses 

Y  el   ancho   y    limpio  escudo. 
Si   de  la   dura  espada  los    reveses 
Me  conducen  al  féreto  enlutado, 
-También  la  senda  hallé  de  ser  vengado. 
Pero  esposa:::  mi  bien  :::  he  de  dexarte! 
I Y  podrás   de  tu  dueño  separarte, 

Sin   que  el    dolor  en  tanto 
Se   penetre  en   el  fondo  de  tu  pecho 
Inanimado  viéndose,  y   deshecho 

Al  peso  del  quebranto  ? 

¡  Ah!  :::  No:::  La  Patria  toda 
Se  inflama    por  los  ecos   que  resuenan 

De  ilustre  sangre  Goda, 
Y  hasta  los  hondos  senos  se  envenenan 
En  hórrido  y  terrible  parasismo 
Al  escuchar  la  voz  del  heroísmo. 
Conozco  de  tu   seno  dulce  y  fino 
Cerno  en  un  tono  amante  peregrino 

Me  dices  : cr  Mira  el  hado 
Cual  nos  aflige,  esposo  ,  en  tal  instante, 


Nuestra  gloria  trayendo  tan  brillante 
A  curso  desdichado. 

Conoce  mis  pasiones  , 
O  dueño  mió!  Déjales  la  gloria 

A  obcecados  varones, 
Que  solo  buscan  postuma  la  gloria 
Tan  insensible  y  vana  entre  sus  hechos, 
Sin  probar  la  ternura  de  los  pechos. 
Si  yo,  caro  Dilerio,  soy  tu  gloria, 
Deja  ai  mundo  y  al  tiempo  la  memoria 

De  quanto  avaro  intente. 
Si  logras  de  una  esposa  la  ternura  , 
Desprecia,  sí ,  del  orbe  en  llama  pura 

Lo  que  mas  le  impaciente." 

Esto  dice  tu  pecho  ; 
Pero  observa  en  el  templo  de  la  Fama 

Como  de  trecho  á  trecho 
Al  sistema  egoístico  se  infama; 
Y  cual  la  Patria  toda  llama  impia 
A  la  reconocida  cobardía 
Quando  escuches  el  plomo  acalorado 
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Que  bate  á  truenos  el  metal  pesado 

En  medio  de  la  guerra ; 
Y  de  polvo  columnas  levantarse, 
Que  en  las  nubes  pretenden  estrellarse 
Asustando  á  la  tierra. 

Sensible  el   pecho  mió 
En  medio  de  la  atroz  carnicería 

De  horrendo  poderío 
Acordará  tu  nombre  ,  y  cada  día 
Será  eterno  blasón  de  mis  deberes 
En  defensa  del  suelo    do  vivieres. 
Cuaudo  los  pechos  viéndose  desnudos 
Toquen  de  la  discordia  los  escudos, 

Y  que  la  Parca  impia 
Ataque  con  rigor  á  mis  vitales  , 
Dirán  de  mis  suspiros  los  finales: 

A  Dios  esposa  mía  : ; : 

Ai  llegar  á  este  verso  la  ternura 
Tomó  su  imperio»    cr  Ingrata  alevosía, 
Dijo    Luciana ,  esposo:  no:   detente, 
Vea  á  mis  brazos  ,  ven;  La  tea  umbría 
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Alumbrará  á  los  dos:  yo  no  apetezco 
Sobrevivirte  :  no:  mi   débil  vida 
Se  extinguirá  primero  que  la   tuya:    . 
Mira  de  un   tierno   infante   las  caricias 
Cual  te    buscan,  y  en   valde.  ¡Cielo  santo 
Esposo  ven  :  ¡Mas  dónde  mi  mai  ía 
Conduce  un  eco  triste  de  imprudencia  i 
Para  ahora  el  valor  se   necesita  ; 
Para  ahora  la  Patria  da  sustento 
A  los  que  de  su  seno  participan; 

Y  en   fin    para  estos  casos  las  espadas 
Se  guardan  largo  tiempo  amohecidas 
A  bélicas  acciones  consagradas, 

Cual  monumentos  de  inmortales  vidas. 
Esposo  ,  yo  te  rindo  en  sacrificio 
De  tu  deber  á  mi  pasión   activa, 

Y  marcha  :::  No::;  mas  ¡ah! :::  detente,  aguarda, 
-Dónde  te  fuiste : : :  di?  ;  : :  Tu  planta  viva 
Te  borró  para  siempre  de  mis  ojos. 

Sí  :  tal  vez  para  siempre  : :  :  mis  cenizas 
Ya  no  conseguirán  sin  duda  unirse 
Con  las  tuyas :  : :  Aguarda  : : :  mis  caricias 
Acuerda,  y  este  amor  tan  encendido 
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Que  tributé  : : :  Si  vuelves ,  imagina 

Que  yo  : : :  si : : :  ¡  Dioses!  diaie:  tú  no  escuchas, 

DÜerio,  si  el  honor  te  predomina 

Marcha  ,  y  del  fiero  Marte  los  engaños 

Conocerás  sin  fruto  en  algún  dia." 

Así  Luciana  triste  declamaba 

De  su  adorado  esposo  en  la  partida, 

Y  en  valde  procuraba  su  coasuelo 

Encarecidamente  la  familia. 

Muchos  dias  pasaron  sin  que  el  gusto 

Pudiera  describir  una  alegria 

De  la  que  por  la  ausencia  de  su  esposo 

Irresistibles  penas  padecía; 

Pero  la  sociedad,  que  el  trato  ofrece 

Puro  á  las  almas ,  en  pensar  sencillas, 

Proporcionaba  muchas  relaciones 

A  Luciana.  La  voz  de  las  amigas: 

El  no  mostrar  ridículo  carácter: 

El  evitar  desdeños  á  la  vista 

De  algunos  que  en  política  adornados 

Detestar  quieren  la  inocencia  misma  , 

Fueron  sendas  que  hubieron  de  seguirse; 

¡Pero  con  qué  pesar  las  resistía 
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Aquel  pecho  á  Dilerio  consagrado! 
¡Oh,  cuantas  horrorosas  tentativas 
Vibró  la  seducción  á  su  belleza, 

Y  qué  ciencia  y  virtud  al  destruirlas 
Debieron  reunirse  á  la  firmeza 

En  una  dama  de  imitarse  digna! 
Un  venerable  anciano  disfrutando 
La  senectud  vivía  en  una  quinta 
Contigua  á  dos  hogares  de  Luciana  , 
Donde  pasaba  el  tiempo  algunos  dias 
Por  tio  de  Dilerio  ,  por  vecino, 

Y  en  fin  por  exigir  aquella  vida 
La  asociación  de  todos  los  colonos 
Que  habitan  en  aquellas  cercanías. 
Fué  coronel:  estaba  retirado, 

Se  llamaba  don  Lesmes  de  Frombila, 

Y  la  suerte  le  había  concedido 
Infinitas  riquezas.  Dirigía 

Sus  haciendas  un  hijo  muy  gallardo 
Llamado  Feliciano:  mas  la  envidia 
Reynó  en  él  al  notar  el  himeneo 
De  su  primo  Dilerio  ,  y  k  impedia 
El  poderlo  aprobar  su  pecho  3  cuando 
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Con  Luciana  lo  mismo  pretendía. 

Tal  pasión  le  impidió  por  algún  tiempo 

Presentar  los  respetos  á   su  prima 

Que  á  todo  el  bello  sexo  son  debidos 

De  quien  educación  consigue  fina* 

Venció  en  fia  al  quimérico  amor  propio 

La  pasión  ,  que  violenta  predomina 

Frecuente  en  los  humanos }  y  una  tarde 

En  que  Apolo  ocultó  su  regia  vista. 

Impidiendo  el  rigor  de  la  intemperie 

Visitar  de  Amalthea  las  campiñas  , 

Se  presentó  aquel  joven  á  Luciana, 

Y  fué  su  introducción  así:  <c  Vecina, 

Prima  y  señora ,  siento  con  extremo 

Que  mis  ocupaciones  bien  sabidas 

Me  hayan  impuesto  el  duro  sentimiento 

De  no  lograr  vuestra  agradable  vista: 

Ahora  que  consiguen  un  momento 

Tan  dulce  y  lisonjero  mis  fatigas 

Lo  ofrezco  á  vuestro  obsequio:  no  os  asombre 

De  mi  adorado  primo  la  partida  , 

Que  si  bien  carecéis  de  un  digno  esposo, 

No  es  acaso  en  extremo  muy  precisa 
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Su  presencia :  podéis  muy  bien  mandarme, 

Y  con  igual  fidelidad  servida 
Seréis  por  mí  que  por  Dilerio :  acaso 
Su  fé  sublime  en  cuanto  á  ser  sencilla 
Tal  vez  no  tenga  precio  tan  subido 
Como  tal  vez  conserve  la  fé  rnia. 

¿Estáis  en  lo  que  os  digo?"—  ccYo  agradezco, 
Le  respondió  Luciana,  la  expresiva 
Amistad  que  mostráis  al  dueño  mió, 

Y  esa  fineza  solo  me  esclaviza 
A  contaros  con  júbilo  excesivo 
Entre  la  sociedad   de  mi  familia.  "  rr: 
cc¡  Oh  !   yo  le  aprecio  ,  dijo  Feliciano: 
Quisiera  ver  su  suerte  tan  propicia 
Corno  la  mia  propia  :  tengo  escrito 

A  infinidad  de  casas  conocidas 

Que  en  Cataluña  existen,  dó  el  teatro 

S-  rá  probable  de  la  guerra    activa  , 

Y  allí  fué  vuestro   esposo,    por  si  acaso 
Alguna  vez    auxilios  necesita, 

Para  que;  le  franqueen  al  momento 
Cuanto  se  le  ofreciere  y  cuanto  pida  ; 
En  campaña  de  todo  se  carece, 
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Y  una  advertencia  por  fútil  y  nimia 
No  está  nunca  de  mas  en  donde  reina 
El  cuadro  mas  estéril  de  la  vida. 

A  tacto  tne  obligaron  vuestras  gracias: 
El  parentesco  y  la  amistad  me  obligan, 

Y  me  cbliga  también  á  generoso 
Quien  generosamente  da  sus  dtas 
A  la  casualidad  y  al  infortunio 
Del  hado  triste  y  de  la  parca  impia, 
Por  poner  á  cubierto  sus  hogares, 
Su  suelo  ,  sus   amigos  ,  su  familia, 

Y  su  gloria  del  triunfo  envenenado 
Que  busca  la  inhumana  tiranía. 

Yo  aprecio"  ::::=: ccSí:  conozco  que  sois  bueno, 
Le  respondió  Luciana,  y  que  se  inclina 
Vuestro  genio  á  la  gloria,  es  muy  constante} 
Mas  decid,  Feliciano  :  ¿  no  seria 
Muy  debido  que  fueseis  con    mi  esposo 
A  pasar  con  honor  los  dulces  dias, 
Esos  dias  amables ,  que   exponiendo 
Notáis  en  otras   almas  peregrinas 
Por  su  suelo  ,  su   gloria  y   sus  hogares 
Como  vos  haoeis  dicho  i  La  benigna 
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La  pródiga  natura  que  os  sostiene 
Con  salud,  juventud  y  sin  mancilla 
|  No  os  presta  un  corazón  sereno  ,  puro, 

Y  generoso  cual  se  necesita 
Para  oponer  el  brazo  al  enemigo, 

Y  engarzar  en  la  mano  la  cuchilla 
Que  nos  Ubre  del  fierro  ignominioso 
Cubierto  entre  la  ñor  envilecida, 

Que  de  un  conquistador  la  ingrata  huella 
Tala  inerme  al  decir  que  la  cultiva? 
Sí:  marchad',  Feliciano:  yo  os  lo  pido 
Por  vuestro  propio  honor:  por  la  familia^ 

Y  por  el  ruego  dulce,  si  algo  vale, 
De  la  sinceridad  en  vuestra  amiga. 
Mañana  que  la  suerte  os  proporcione 
De  aquel  vendado  Dios  alguna  herida, 
2  Qué  dama  encontrareis  por  el  recinto 
De  estas  lozanas  fértiles  campiñas 
Preparada  á  enlazar  su  tierno  afecto 
Con  un  corazón  dado  á  la  apatía 
Tanto  denigrativa,  cuanto  á  voces 

La  Patria  en  su  opresión  os  necesita? 
Aquella  que  juzgarais  mas  dispuesta 
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Á  tolerar  de  Erato  las  caricias 
Os  dirá :  bello  joven  ,  en  los  pechos 
No  es  ya  Venus  ,  es  Marte  quien  domina; 
Id  á  pedirie    gracia,  y  de  su  templo 
Traed  patente  regia  en  las  heridas, 

Y  entonces  lograreis  la  dulce  llama 
Qae  los  tranquilos  templos  ameniza. 
Mi  sexo  ,  cual  veis  débil  ,  Feliciano, 
Tal  sentimiento  para  vos  me  inspira. 
¡Y  cuánto  masa  vos  podrá  influiros 

Si  noble  fuereis  ,  sin  que  mas  os  diga!" 

Absorto  Feliciano  en  un  momento 

Tan  serias  reflexiones  profundiza: 

Casi  afrentado  enmudecido  queda: 

Con  timidez  á  la  belleza  mira; 

Pero  después  de  un  rato  así  responde: 

crLa  nación  á  los  hombres  necesita 

Para  diversos  ramos:  en  la  toga, 

En  la  literatura,  en  la  cuchilla, 

En  las  artes  se  incluyen  y  en  la  tierra, 

Y  todas  son  carreras  muy  precisas: 
Faltando  alguna  fuerais  infeíice; 
La  grata  sociedad  no  existiría, 
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Y  si  fuese  el  teatro  de  la  guerra 
Del  hombre  la  carrera  primitiva, 
Hallaríais  sepulcros  solamente, 

No  Naciones  con  ciencia  establecidas, 
No  almacenados  frutos  ofreciendo 
La  subsistencia,  que  miráis  precisa 
Al  curso  humano  ,  y  menos  dierais  medio 
A  mil  males  ,  que  afligen  nuestra  vida. 
Yo  dedico  a!  cultivo  de  estos  campos 
Mi  entendimiento,  y  mi  cerviz  se  humilla 
A  reanimar  las  plantas,  que  ahora  nacen, 

Y  vos  veréis  frondosas  algún  dia. 
Si  el  azote  inflexible  de  la  guerra 
El  furor  de  los  jóvenes  alista 

A  rebatir  la  fuerza  con  la  fuerza, 
No  ha  de  ocupar  á  todos  la  Milicia; 
Porque  con  los  decrépitos  la  tierra 
Ni  las  artes  y  ciencias  se  cultivan. 
Siempre  que  de  favor  al  suelo  mió, 
Sin  el  estado  apático  yo  viva, 
No  me  llamaré  un  h.roe  en  campaña; 
Mas  tampoco,  señora  ,  strí  dii*na 
De  la  sombra  menor  de  vituperio 
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Mi  existencia,  si  biea  se  ia  examina* 
Pero  dexando  aparte  ,  si  os  parece, 
Tan  largas  discusiones  ,  mi  venida 
Sabéis  que  es  á  postrarme  muy  rendido 
Ante  el  precioso  imán  de  vuestra  vista: 
No  salgamos  de  aquí: :  "  —  ccPues  no  saliendo 
Dijo  Luciana  ,  permitid  que  os  diga, 
Por  haber  conocido  vuestra  idea, 
Que  esa  imaginación  tan  viva  y   fina 
Con  que  os  halláis  dotado  debe  acaso 
Haceros  conocer  que  no  soy  miaj 

Y  por  tanto::"rrfC[Ah!  no:  vos  no  entendisteis, 
La  dijo  Feliciano,  mi  fé  viva 

En  qué  se  funda  :  solo  está  cifrada 
En  aquella  amistad  que  sin  mancilla 
Se  guarda  entre  los  pechos  generosos, 

Y  en  regularidad  solo  termina. 

Si  fué  dada  á  los  entes  insociables 
Esa  tan  dulce  y  grata  simpatía 
Para  un  fin  débil ,  triste ,  duro  á  veces, 
Que  no  nace  tan  pronto   come  espira^ 
Huya  lejos,  señora,  de  nosotros 
Ese  bien  infelice  ,  do  imagina 
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Tanta  sublimidad  el  torpe  mundo 

Concentrado  en  los  males  de  ia  vida, 

Y  abrazando  mas  sabios  sentimientos 

Quede  de  amor  la  llama  entre  sí  misma, 
Obscurezca  sus  glorias  el  deseo, 

Y  brille  la  virtud.55  Así  decía, 

Y  así  dijo  mil  veces  Feliciano 
Después  de  aquella  tarde  en  varios  dias^ 
Sin   dexar  un  asomo  á  la  sospecha 
Que  en  sus  presentimientos  concebía 
La  esposa  de  Dilerio  ,  bien  si  en  llamas 
De  inestkiguible  amor  se  consumia. 
Luciana  por  su  parte,  consultando 
Con  sus  potencias  mismas,  recorría 

A  solas  de  aquel  joven  la  ternura, 
Sus  ardientes  miradas ,  y    una  risa 
Que  no  disfraza  el  templo  de  la  Diosa 
Do  vieue  á  los  humanos :  cc  ¡  Suerte  impía ! 
Decia  ,  i  y  es  posible  que  estos  sitios 
Solitarios  fanática  persiga 
Esa  vil  seducción  del  modo  mismo 
Que  en  el  gran  mundo  su  veneno  vibra! 
¡Ah!  no  importa  :  tú  vives  ea  mi  pecho, 
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Esposo  siempre  digno  de  mi  vida, 
Tú  dominas  en  él  tan  solamente: 
Tu  dulce  imagen  sola  en  él  habita, 

Y  los  que  en  otras  damas  son  objetos 
De  placeres  amables,   de   alegría, 
Solo  porque  dan  pábulo  al  incienso 
Que  en  sus  debilidades  predomina, 

En  mí  serán  no  mas  que  atroces  bustos 
Dignos  depositarios  de  mih  iras, 
Que  mi  felicidad  jamas  buscaron, 
Sino  de  mis  recreos  la  ruina." 
Dejemos  á  Luciana  declamando 
Contra  eí  pálido  cuadro  de  la  enviáis, 

Y  veamos  al    tiempo  á  Feliciano 
Cuan  diferentes  sus  afectos  mira, 
La  margen  de  un  arroyo  visitando 
Casi  dado  al  furor:  €C  ¡Estrella  impía! 
Dice,  no  puedo  hallar  repeso  alguno 
Que  mitigue  un  momento  mis  fatigas; 
Mis  sensibles  amigos ,  mis  haberes, 
Nada  me  da  consuelo  :  tan  activa 

Es  mi  pasión  ,  que  temo  declararla, 
Por  no  perder  un  rasgo  que  me  anima 


De  esperanza  aunque  vana  y  lisonjera: 
Yo  la  alimentaré.  ¡  Mas  ,  cuántas  vidas 
Acompañó   al  sepulcro,  cuyos  dueños 
Sus  restos  miserables  exterminan, 
Sin  lograr  ni  una  sombra  de  las  glorias, 
Cuya  consecución  se  proponían! 
¡  Oh  ,  Deidades  del  suelo  ,  cuáa  penosa 
Es  en   ciertos  momentos  vuestra  vista 
Cuando  aquella  beldad  y  humilde  sexo 
Trocáis  en  inhumana   tiranía  ! 
I  Quién  hiere  con  furor  mas  sanguinario? 
¿  Quién  mata  con  mayor  alevosía  ? 
¿  Podrán  ser  mas  crueles  por  acaso 
Las  indómitas  fieras  de  la  Libia  ? 
No:  yo  ruego  á  Citeres  prodigiosa, 
Aquella  que  de  gloria  purpurina 
Los  contornos  rodea  de  su   templo, 
Que  no  os  deje   mirar  cuando  mas  brilla 
El  cetro  de  Amalthea  ;  que  de  Ceres 
Jamas  veáis  doradas  las  espigas, 
Ni  de  Flora  el  matiz  ante  vosotras 
Pueda  llegar  sino  árido  en  espinas. 
Júpiter  os  dé  siempre  recompensa 
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Igual  á  la  que  al  muro  se  aproxima 
De  la  abrasada  Troya  fatigada, 

Y  casi  sus  aliemos  extermina 

Con  anhelante  voz  llamando  á  Eneas 
Al  alejar  las  Naves  de  su  vista. 
Sí:  seguid  de  Ariadna  la  carrera, 
Abandonada  por  quien  tanto  estima: 
Sean  todos  Téseos  al  afecto, 

Y  conozca  el  mortal  quanto  peligra 
Su  suerte  si  á  los  pechos  inhumanos 
Dirige  su  pasión  enfurecida. 

Tú,  que  naciste  en  la  montaña  Idea, 
Diosa  implacable  ,  di ,  ¿serás  propicia? 
No:  los  hombres  debieron  abjurarte.'* 
Tanto  la  mente  estaba  embebecida 
Del  triste  Feliciano,  que  no  pudo 
Ni  aun  el  p2so  sentir   de  quien  le  ora 
Todo  cuanto  prorrumpen  sus  afectos. 
Era  un  Anciano  sabio  ,  que  vivia 
Retirado  del  mundo  en  una  choza, 

Y  que  también  su  tiempo  divertia 
Paseando  el  terreno  :  silencioso, 

Y  con  su  tardo  paso  se  aproxima? 


Sorprehende  á  Feliciano  por  la  espalda, 

Y  le  dice :  cc  Déteme ,  lengua  impía.  25rr 
*r¡  Quien  eres  i"  dice  el  joven  obcecado. rz 
<cSuy  Hernando  de  Luca  :  si  te  admira 
Mi  sorpresa  ,  le  dice  el  viejo  docto, 

Tus  terribles  errores  imagina, 

Y  lee  en  este  libro  algunos  versos." 
Mira  el  joven  á  Hernando:  lo  examina: 
No  le  habla  una  palabra,  y  abre  ei  libro, 
Cuyo  inmortal  autor  así  decia. 

TEATRO     DEL     MUNDO 
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OCTAVAS. 

Cuando  el  nevado  carro  de  la  Aurora 
Sus  primitivas  perlas  extendía, 

Y  las  sublimes  gracias  que  atesora 
Ei  vasto  Firmamento  hacer  veia; 
Solicito  siguiendo  á  una  pastora 
Salió  Eduardo  á  caz3¿  y  cual  solía 
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La  detuvo  en  el  campo,  do  la  daba 
Pruebas  de  que  sus  huellas  adoraba. 

La  pastora  llamábase  Felicia, 
Era  esposa  de  Arnaldo  ,  y  la  dejaba 
Las  gratas  libertades  sin  malicia, 
Porque  en  su  compañera  confiaba: 

Y  del  incauto  amante  la  codicia 
Tanto  ya  en  sus  pasiones  se  obcecaba, 
Que  el  rasgo  del  vivir  inadvertido 
Ofreció  mil  sospechas  al  marido. 

Observando  los  pasos  con  cautela 
Halló  claro  el  delito  una  mañana, 

Y  vio  que  del  amor  la  dulce  escuela 
Le  daba  una  civil  muerte  temprana: 
A  buscar  su  rival  al  punto  vuela, 

Y  á  instantes  vivos  el  terreno  gana: 
Va  á  taladrar  su  pecho  :  se  serena  $ 
Pero  la  reflexión  mas  le  envenena. 

Entre  la  culpa  de  ambos  discurriendo, 

Y  con  su  pasión  misma  batallando, 
Ve  al  poderoso  brazo  deteniendo 

Los  hijos  ,  que  piedad  le  están  clamando: 
Las  iras  en  su  pecho  consumiendo, 
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Y  la  furia  en  suspiros  exhalando, 
Vuelve  el  paso  á  la  espalda  en  un  instante, 

Y  abandona  á  la  esposa  y  ai  amante. 
Unos  pasos  camina  apresurado: 

Vacila  :  reflexiona,  y  se  detiene, 

Su  corazón  está  dislaceradc; 

Pero  á  volver  la   vista  nc  conviene: 

La  vuelve  al  fin  :  repara,  y  obcecado 

La  vista  en  los  amantes  entretiene, 

Que  lejos  de  enmendarse  en  sus  quereres 

Solo  aspiran  al  trono  de  Citeres. 

Conduce  maquinal  su  ardiente  planta, 

Y  viva  como- el  rayo,  al  sitio  ayrado: 
Toma  el  puñal ,  y  con  braveza  tanta 
Como  corre  un  caballo  desbocado 
Se  tira  del  amante  á  la  garganta, 

Y  antes  de  ser  el  golpe  descargado 
Le  parte  el  cazador  con  mil  metales 
De  un  golpe  de  escopeta  los  vitales. 

Cede  sus  equilibrios  á  la  arena 
El  cuerpo  inanimado:  ¡suerte  dura! 
Baña  su  trhte  rostro  en  llanto  y  pena 
Llena  de  confusión  la  esposa  impura: 
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Se  aturde  el  matador  j"  y  en  esta  escena, 
Si  la  vista  á  observarla  se  apresura, 
Solo  agravio  y  venganza  á  los  anales 
Lágrimas  nos  ofrecen  criminales. 

Batalla  entre  su  sangre  el  infelice: 
Los  amantes  inmóviles  se  miran: 
Su  suerte  cada  uno  se  predice: 
Reparan  el  cadáver,  y  suspiran: 
Corren  á  él :  se  paran,  y  él  íes  dice, 
Mas  lleno  de  piedad  que  no  de  ira, 
Con  voz  inanimada:   cc  Quiere  el  hado 
Que  yo  haya  vuestros  crímenes  pagado. 

¡Oh  !  no  es  la  vez  primera  que  en  el  suelo 
Vio  el  criminal  morir  al  inocente, 
Y  viviendo  el  bondoso  con  recelo 
Se  miró  muy   feliz  el  indolente! 
Ya  de  este  mundo  triste  nada  anhelo, 
Solo  espero  en  un  Dios  omnipotente: 
Vosotros  enmendad  la  triste  vida 
De  virtudes  y  honor  destituida. 

Esposa  ,  de  mis  hijos  la  ternura 
En  tu  seno  recibe  por  clemencia: 
Solo  porque  tus  faltas  con  dulzura 
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Perdone  la  sensible  Providencia: 
Y  diles  que  de  huella  tan  impura 
Jamas  el  umbral  pisen.  Esta  ciencia, 
Es  la  única  herencia  que  les  queda, 
Mientras  del  mundo  triste:: : 

1 A     VEREDA 


"Seguid  si  os  acomoda  fementida, 

Le  dijo  Hernando  ,  y  nunca  la  lectura 

Os  canse  de  esa  obra  peregrina: 

Guardadla,  y  devolvédmela  en  leyendo. 

En  esa  choza,  que  miráis  vecina, 

Vivo:  sabéis  quien  soy  :  si  de  algo  sirvo 

Creedme  que  lo  hará  con  fé  sencilia."= 

crPero  aguardad::"  zz  ccNo  ahora,  Feliciano, 

Sin  compaña  corred  esas  campiñas; 

Dése  á  las  reflexiones  solitario 

Quien  tanto  como  vos  las  necesita." 


PERIODO  SEGUNDO. 

^-^on  tardo  y  firme  paso  marcha  el  viejo, 

Y  el  joven  le  contempla':  ya  suspira: 
Ya  tiembla  :  se  entristece:  reflexiona: 
Ora  el  terror  le  asalta  y  debilita, 

cr¡  Quien  vio  jamas  tan  fiero  estado!  dice: 
La  amistad  y  el  amor,  que  la  divina 
Voluntad  quiso  antídoto  sublime 
Para  nuestros  dolores  y  fatigas, 
Tósigo  en  mí  serán  insuperable, 
Voraz  y  pronto  á  exterminar  mis  dias! 
Este  viejo  mi  amigo  se  presenta. 
Mas  con  su  reflexión  me  martiriza: 
Luciana  ha  cautivado  mi  alvedrio, 

Y  mi  pasión  cada  momento  irrita. 
A  los  dos  abandono  para  siempre 
Si  buscan  de  mi  pecho  la  ruina::: 
Pero  dejar  :::  de  la  amistad  el  lazo 
Sin  violencia  muy  fácil  me  seria, 
Porque  de  los  amigos  el  contrato 
Tan  débil  se  presenta  en  nuestros  dias, 
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Que  ni  el  honor  coasigue  su  fianza, 
Ni  las  grandes  acciones  lo  esclavizan. 
Mas:  ¿y  de  una  deidad  quien  borra  el  cuadro 
tanto  grato   y  sensible  á   nuestra  vista? 
¡  Ah  !  quien  no  ha  conocido  su  dominio 
Que  muy  fácil  será  puede  que  diga; 
Mas  no  aquel,  cuya  llama  emponzoñada 
Entre  volcanes  con  dolor  respira. 
Sigamos  este  autor  por  distraernos, 
Quien  alguna  verdad   puede  que  diga. 

LA    SEDUC  CION 

E  N 

OCTAVAS. 

¡Do  te  diriges,  fiera  ,  devorando 
El  cuadro  mas  hermoso  de  natura, 
Cuando  entre  sus  prodigios  verdeando 
Da  la  luz  en  su  estancia  prematura! 
Detente:  aguarda:  ¿no  ves  humeando 
La  tea  aun  del  himeneo  pura, 
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Alumbrando  los  firmes  juramentos 
Hechos  frente  de  eternos  monumentos? 

¿  No  miras  el  coral  entre  la  nieve 
Cu3l  se  deslizan  de  su  trono  mismo, 

Y  como  con  amor  el  viento  leve 
Los  contorna  de  dulce  parasismo? 
Cuando  el  hombre  de  bien  te  llama  aleve 
Tú  te  figuras  llena  de  heroísmo^ 

Pero  no  logras  mas  en  tus  maldades 
Que  ser  fiero  borrón  de  las  edades. 

¿Con  que  astucia  ,  dí  ,  rompes  las  cadenas 
Que  el  afecto  simpático  eslabona, 
Tu  golpe  airado  sin  sentir  apenas 
El  mismo  que  tus  crímenes  condena? 
Si  el  interés  á  tu  deseo  ordenas, 

Y  allá  tu  seno  adulación  pregona, 
Ya  no  dudo  el  camiqo  que  te  guia 
A  tan  inicua  senda  en  todo  impía. 

Ya  te  veo  llegar,  lanuda  sierpe, 
Vibrando  con  viveza  audaces  ojos, 

Y  aprovechar  calórica  de  Utérpe 
Solícita  los  ínfimos  despojos, 

Y  al  descubrir  á  la  pastora  Alerpe 
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Veo  también  que  imitas  tus  antojos, 
Alzando  entre  las  plantas  tu  cabeza 
Para  vestir  de  mirto  tu  vileza. 

Se  disfraza  tu  silvo  en  dulce  tono, 
El  horroroso  aspecto  en  eorderillo, 
Almíbar  das  por  venenoso  encono, 

Y  tu  cruel  ficción  es  bien  sencillo. 
Mírate  absorto  el  infeliz  colono, 
Te  halaga  cual  humilde  pajarillo, 

Y  acaso  te  conduce  á  su  aposento 
Para  que  le  des  muerte  en  un  momento. 

Esa  envidia  fatal  que  te  domina 
A  Morfeo  separa  en  eco  amargo, 

Y  en  tu  ser  insaciable  predomina 
De  crímenes  el  lúgubre  letargo: 
Mil  placeres  tu  genio  se  imagina 

De  eterna  duración  ;  mas  sin  embargo, 
¡Cuantas  fieras  catástrofes  inventas 
Éntrelas  mismas  glorias  que  aparentas! 

Aquí  estampa  el  puñal  traidora  mano; 
Allí  emplea  su  esfuerzo  la  violencia; 
Acuende  dá  el  patíbulo  un  tirano; 

Y  allende  se  esclaviza  á  la  inocencia: 
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Acá  una  joven  en  su  ardor  temprano 
Sucumbe  de  tu  saña  ala  violencia} 
Ora  perece  el  padre  ó  el  esposo, 

Y  ora  el  fin  de  los  hijos  catastroso. 

¡  A  cuantas  bien  regidas  Monarquías 
Has  reducido  á  bárbaras  naciones, 
Llenando  de  quiméricas  manías 
Los  pechos  de  las  damas  y  varones! 
Claustros  frios  y  bóvedas  sombrias 
Donde  se  guardan  lúgubres  Panteones, 
¡  Cuantas  yertas  cenizas  conservando 
Estaréis,  que  esto  mismo  están  clamando! 

Huya,  pues,  tu  veneno  de  mi  vida, 

Y  no  llegues  á  mí,  seducción  fiera, 
Si  eres  de  regio  honor  destituida 
Cual  de  inmoralidad  muy  compañera: 
Anuncien  las  virtudes  tu  venida: 
Paren  el  curso  en  fin  de  tu  carrera, 

Y  extinga  tus  vitales  bondadoso 
El  alto  Ser  clemente  y  poderoso. 

En  tanto  que  envidioso  Feliciano 
Pasaba  la  lectura  de  estos  versos, 
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De  un  modo  maquinal  fué  conducido 
De  Luciana  á  la  quinta  :  su  aposento 
Desde  el  jardin  descubre  :  "aquella ,  dice, 
Es  la  causa  fatal  de  mi  embeleso: 
¿Cómo  he  venido  aquí?  ¿quién  me  ha  traído? 
De  oculta  mano  y  poderoso  fuego 
Estos  efectos  son.  ¡Desgracia  fiera! 
Yo  nací  destinado  á  los  tormentos: 
I  Entraré  para  mas  cerca  sentirlos? 
Si :  yo  \lebo  morir,  ó  padecerlos." 
Al  pisar  el  umbral  ve  dirigirse 
A  la  quinta  un  soldado :  discurriendo 
Que  tal  vez  de  Dilerio  trae  nuevas 
Se  sale  á  recibirlo  á  largo  trecho. 
Pregúntale  á  quién  busca,  y  él  responde: 
crSi  vos  sois  por  ventura  amigo,  ó  deudo 
Del  Teniente  Dilerio  de  Frombila 
Decidme  do  su  esposa  habita,"  zz  "Pienso 
Que  habéis  hallado  ,  dice  Feliciano, 
Todo  cuanto  buscáis:  seguidme  luego." 
Hízolo  el  Militar;  mas  no  le  lleva 
Dó  viene  dirigido,  y  con  siniestro 
Fin  amante  á  su  casa  lo  conduce. 
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En  ella  lo  examina:  toma  un  pliego 
Que  Dilerio  á  su  esposa  le  escribia: 
Sabe  que  de  la  guerra  en  los  encuentros 
Fieros  aquel  soldado  quedó  inútil, 

Y  siendo  paso  allí  para  su  pueblo, 
Donde  iba  retirado  ,  se  valia 

De  la  ocasión  Dilerio:  en  el  momento 
Le  dice  que  Luciana  se  encontraba 
Ocho  leguas  distante,  y  en  viniendo 
Que  seria  el  encargo  transigido, 

Y  á  entera  complacencia  de  su  dueño. 
El  Militar  marchó  muy  confiado 

Y  de  sus  comisiones  satisfecho. 
Tímido,  como  aquel  que  de  un  delito 

Repara  aproximar  el  trance  horrendo, 
Abre  el  papel  el  joven  obcecado 
Con  actividad  bárbara,  y  los  versos 
Del  esposo  revisa  vivamente, 
Que  asi  dicen,  nacidos  de  su  pecho. 
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CARTA  DE  DILERIO 

Á     LU  CI  ANA, 

cf  Desde  el  campo  marcial  de  Cataluña, 
Do  Marte  extiende  su  espinoso  brillo, 

Y  entre  templadas  armas,  que  crugiendo 
Dan  honor  ai  soldado  y  al  caudillo, 
Escucha  ,  bella  esposa,  la  ternura 

Que  á  par  de  furia  alienta  el  pecho  mió. 
Yace  sobre  este  sitio  un  campamento 
Lleno  de  arena  ,  y  de  coral  marchito, 
Donde  el  bruto  del  Bctis  se  enfurece, 

Y  el  fierro  de  Cantabria  embravecido 
Sofoca  los  vitales  del  soldado, 

Que  á  cumplir  aquí  llega  su  destino. 

Los  concabos  metales  en  el  parque; 

Pavellones  de  aceros  bien  bruñidos; 

Cimeras  de  ovalados  roncos  parches; 
Montes  robustos  en  su  peso  asidos 
De  bombas  y  granadas,  que  despide 
Cual  globos  el  ardid;  fogosos  mixtos 
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De  camisas,  carcazas  y  cohetes 
A  iluminar  el  campo  prevenidos; 
La  Música  marcial  rayando  el  dia 
Afligiendo  el  ambiente  del  recinto 
Festejando  á  la  Aurora  con  dianas; 
De  la  tropa  el  murmullo  ensordecido, 
Y  de  Apolo  después  la  regia  frente 
Petos  ,  y  cascos  reflejando  á  visos 
En  bien  anivelados  escuadrones, 
Que  allá  lejos  presenta  el  enemigo; 
Cuan  bella  perspectiva  nos  ofrecen, 
Dando  entusiasmo  al  corazón  mas  frió: 
Pero  luego  trabada  la  batalla 
Mira  lo  que  sucede:  Foragidos 
Salen  parche  y  metal  tocando  ataque; 
Puéblase  ei  viento  de  sutiles  silvos, 
Que  el  redondo  rcetal  como  emisario 
De  la  muerte  pregona  en  exterminios; 
Mil  columnas  de  denso  combustible 
Ocultan  el  horror,  y  el  suelo  frió 
Recibe  al  punto  el  cuerpo  inanimado, 
Cuyo  vigor  no  aguanta  el  equilibrio. 
Ora  se  mira  un  brazo  desgajarse 
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de  su  robusto  engarce  :  quién  vencido 
Por  el  fiero  torrente  de  su  sangre 
Exhala  triste  el  ultimo  suspiro. 
De  Galeno  la  ciencia  allí  oficiosa 
Cubre  una  herida  atroz  :  al  estallido 
De  una  granada  parte  á  las  estrellas 
Una  cabeza  aquí  :  suena  ei  rugido 
De  alfanges,  herraduras  y  jaeces: 
Toca  el  clarín  degüello  :  entretegido 
Su  espinoso  mural  la  infantería 
Ofrece  en  cuadro  al  bruto  enfurecido 
Sorda  la  acción  de  lanza  y  bayoneta, 
Rayando  el  sable  en  el  cañón  sufrido; 
Sobre  el  anca  tener  tascando  el  freno 
La  punta  que  acerada  el  morro  ha  herido 
Al  hijo  de  la  Betica  espumoso 
Se  vé  por  un  momento  :  quién  vencido: 
Quién  vencedor  se  llama:  se  retira, 
Carga  otra  vez  con  denodado  brio 
La  columna.  ¡Mas  ah!  Nada  hay  eterno 
En  este  suelo  :  miranse  marchitos 
Catorce  veces  ciento  ,  á  quien  la  parca 
Arremetió  homicida.  Quién  al  hijo 
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Perdió  en  la  tierna  edad  en  tal  escena; 
Quién  á  su  anciano  padre  mira  asido 
Del  freno  del  caballo  ya  difunto; 
Cual  hermano  del  otro  ve  el  conflicto; 
Aquella  esposa  sabe  :::  No,  Luciana, 
No  envenenar  pretendo  tus  oídos: 
Dilerio  vive  aún.  La  Providencia, 
Pues  suerte  tan  feliz  nos  ha  ofrecido, 
Querrá  dar  duración  á  mi  existencia 
Para  pagar  tu  amor ,  y  el  cielo  mismo 
Alabará  la  unión  en  todo  grata, 
Que  el  uno  en  otro  habernos  merecido. 
Si  á  tu  mente  llegare  en  algún  dia 
De  una  pasión : : :  Mas  no :  tú,  dueño  mío, 
No  eres  merecedora  de  un  recuerdo 
Propio  en  los  entes  llenos  de  delitos. 
Ya  sabes  conocer  á  cuánto  alcanza 
Mi  afecto  ,  mi  ternura  ,  mi  cariño; 

Y  si  por  perpetuarlo  me  encontrase 
Envuelto  en  los  tormentos  mas  activos, 
Veria  indiferrnte  arder  á  Troya: 
Desenterrar  los  huesos  Numantinos; 

Y  la  sangre  corriendo  que  en  el  Alia 
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Derramaron  ferviente  ios  Latinos. 

Si  mis  versos  acaso  te  parecen 
Dictados  por  Propercio  ó  por  Ovidio, 

Y  si  mi  Lira  juzgas  la  de  Orfeo, 
Que  en  el  Rodope  á  su  simpar  sonido 
Se  vieron  ablandar  las  rocas  duras, 

Y  aplacar  á  las  furias  los  bramidos, 
Te  engañas  á  fe  mia :  si  creyeres 
En  mí  el  talento  del  sutil  Virgilio, 

O  de  Horacio  la  ciencia  incalculable, 
Tampoco  es  cierto :  mira  el  coro  invicto 
Que  en  el  templo  adyacente  de  Citeres 
Suena  allá  lejos:  Vagaroso  el  trino 
De  las  Aves  y  Ninfas  en  concierto 
Escucharás  melódico:  ese  mismo 
Me  ha  enseñado  el  idioma  delicado 
Con  el  que  enmedio  de  la  Guerra  escribo» 
Si  algún  dia  la  suerte,  que  hoy  aflige 
A  nuestro  suelo,  logra  algún  alivio, 
Has  de  verme  con  rápida  carrera 
A  tus  brazos  llegar.  Mas  si  el  destino 
Decreta  la  extinción  de  mis  alientos, 
Y  el  fatal  golpe  logra  concluirlos, 
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Será  sin  duda  enmedio  de  algún  tercio 
De  muertos  hombres,  ó  con  furia  heridos. 
Allí ,  cuando  el  calórico  en  mis  venas 
Vaya  perdiendo  su  animado  auxilio 
Entre  sangre  y  cadáveres  envuelto, 

Y  por  el  polvo  y  tierra  confundido, 
Te  diré  con  voz  trémula  :  Querida, 
Tú  que  dueña  te  viste  en  mi  alvedrio, 
A  Dios :  Sélo  también  de  mi  memoria, 

Y  sélo  en  fin  de  mi  último  suspiro." 

Tal  como  del  León  cortante  garra 
Cuando  hambriento,  y  punzante  la  melena, 
Despedaza  su  cuerpo  al  pasagero 
Vivo  cual  rayo  y  con  furor  de  hiena, 
Tal  destrozaba  el  pecho  á  Feliciano 
La  amante  carta  de  ternuras  llena. 
crNo  la  verás,  decia  :  fementida, 
No  tendrás  un  placer  que  me  envenena, 
Que  me  abrasa  el  espíritu  ,  y  que  agita 
La  emponzoñada  sangre  de  mis  venas : 
Con  desden  acerado  me  has  herido, 

Y  es  menester  que  con  el  mismo  mueras." 
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En  aquel  mismo  instante  Feliciano 
Se  dirigió  á  la  casa  de  un  Poeta 
Vecino,  y  retirado  del  gran  mundo, 
De  ciencia  en  verso  y  en  suplantar  letras. 
Le  descubrió  su  amor,  sus  intenciones. 
La  carta  de  Diierio  ,  las  querellas 
Contra  Luciana  ^  en  fin  ,  ya  bien  impuesto 
Le  compuso  una  carta  ,  y  con  aquella 
Se  presentó  á   Luciana  al  otro  dia 
Cual  si  de   mano  de  Diierio  fuera. 
La  saluda  ccn  tono  enfurecido: 
Tiembla:  pierde  el  color:  se  desespera: 
Cruje  el  firme  candado   de  la   boca: 
Aprieta  el  puno  :  mueve  la  cabeza, 
Y  la  dice:  cf señera,  en  el  instante 
Voy  á  partir  ,  y  mi  deber  ordena 
Que  J&sta  arrancar  un  corazón  perverso 
De  su  aposento  á  veros  yo  no  vuelva."  — 
cr¡Cómo!  dice  Luciana  ¡qué  motivo, 
Decidme,  ha  dado  causa  á  tanta  pena!" 
c¿  Quién  ?  responde  el  amante  :  5  tenéis  harto 
Valor  para  escucharme  con  firmeza?" 
No  }  primo  :  no  ,  le  dice ;  pues  mi  sexo 
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Sabéis  es  dedicado  á  la  flaqueza. 
No  es  para  oir  catástrofes  dispuesto, 
Y  menos  las  que  nunca  le  interesan. 
Tan  solo  mi  deseo  se  cifrara, 
Si  el  miraros  tranquilo  consiguiera: 
Lo  demás,  Feliciano  : :  :=(rBien,  señora: 
Sabed  que  mucho  roas  os  interesa 
El  suceso  que  á  mí.  Si  habéis  leido 
La  Historia,  bien  sabréis  cuántas  horrendas 
Catástrofes  labró  tiranamente 
La  ingratitud  del  hombre:  pues  aquellas 
No  son  ni  una  sombra  débil  fria 
De  la  que  contra  vos  hoy  se  presenta."= 
cr¡Como,  Dioses!  respóndele  Luciana. 
¡Que  acaso  ! :  :,5z=*c ¿Tenéis  harta  consistencia 
(  Le  interrumpe  el  amante)  para  oirme?"n 
CfSí ,  decid  pronto."  zzcf Sean  estas  letr~ 
De  mi  verdad  sencilla  un  testimonio, 
Le  dice  el  impostor:  tomad:  leedlas:" 
Sobrecógese  al  punto  la  infelice: 
Toma  el  papel,  y  á  descubrir  no  acierta 
De  sus  engañadores  caracteres 
La  perspectiva  atroz:  mas  cual  la  bella 
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Mariposa ,  que  adora  su  exterminio, 
Luciana  del  papel  al  fuego  vuela, 

Y  estos  versos  cual  copa  venenosa, 
Cual  rayo  ardiente  hasta  sus  ojos  llegan. 

CARTA  DE  DILERIO 

Á    FELICIANO. 

"Primo  y  señor:  la  suerte  de  las  armas 
Sin  duda  alguna  por  desgracia  mia 
Varía  por  momentos ,  y  he  resuelto, 
Bien  que  sienta  la  fiera  tiranía 
Que  hoy  aíiige  á  los  pechos  Españoles, 
El  mudar  de  intención :  hace  seis  días 
Que  al  campo  me  pasé  de  los  contrarios, 

Y  juré  las  Banderas  enemigas. 

Bien  sabes  que  las  Águilas  Francesas 
Casi  de  Europa  lo  mejor  dominan. 
En  este  instante  ,  amigo  ?  bien  conozco 
Que  mi  acción  en  tu  oido  será  indigna, 

Y  propia  de  un  eterno   vilipendio 
Para  quien  no  conooe  la  mancillaj 
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Pero  dime  ,  mi  caro  Feliciano, 
Quien  recibe  de  amor  la  fiera  herida 
\  No  quieres  que  atropelle  precipicios, 
Incendios,  muerte,  horrores  y  ruinas! 
Yo  he  visto  una  francesa,  que  en  ej  campo 
Se  hallaba  prisionera  :  su  partida 
Libre  á  los  enemigos  era  pronta: 
Me  ha  ofrecido  su  fé:  por  conseguirla, 
No  queriendo  quedar  ella  en  la  patria, 
Hice  la  vil  acción  que  llevo  dicha. 
No  creas  que  la  intriga  me  ha  cegado, 
Ni  el  temer  los  finales  de  la  vida, 
Sino  de  la  pasión  el  eco  dulce, 
Que  en  los  sensibles  pechos  predomina: 
Probablemente  cuando  aqueste  pliego 
Llegue  á  tus  manos,  ya  mi  marcha  activa 
Me  habrá  de  tí  alejado  mucha  tierra, 
Y  á  la  linea  del  Norte  me  avecina. 
Siempre  fuiste  mi  amigo,  y  en  tal  caso 
No  extrañes,  no,  que  de  tu  fé  me  sirva 
En  una  circunstancia',  en  que  mi  afecto 
Mas  que  nunca  del  tuyo  necesita. 
Recoge  de  mi  casa  ios  haberes 
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Que  puedas  sin  dar  nota  conocida, 

Y  al  cambio  me  los  pones  al  momento 
De  Londres  en  el  Banco.  De  mi  vida 
Dispon  luego,  y  en  esto  no  me  faltes 
Sin  perdonar  extremo  ni  fatiga. 

A  Luciana  reserva  mis  ideas: 
Guárdate  en  fin  de  toda  la  familia; 

Y  si  acaso  notaren  que  no  escribo, 
Diles  que  tal  vez  pudo  alguna  herida::: 
La  muerte :::  prisionero  :: :  ó  algún  sitio 
De  plaza:::  Tu  finura  conocida 
Tengo:  no  me  desaires,  y  en  Dilerio 
Manda:::" 

"¡Infelice!  concluyó  mi  vida, 
Dijo  Luciana  :  ¡Dioses!  ya  no  puedo 
Leer.  ¡  Cielo !  Se  turba  ,  sí ,  mi  vista. 
Sobrevivir ,  Dilerio  ,  es  imposible 
A  golpe  tan  cruel  :  \  do  tus  caricias, 
Dó  tus  votos  se  han  ido?  ¿Y  un  renuevo 
Asi  dexas  inerme  á  la  malicia 
De  los  humanos  seres?  Vuelve,  esposo; 
Ten  la  criminal  planta  ,  que  atrevida 


En  pos  de  la  pasión  tu  honor  y  gloría 

Conduce  al  vilipendio   No  en  tus   dias 

Se  diga  que  traydoratnente  obraste 

Con  ambas  Magestades  :n  =:cc¡  Ah!  la  huida 

No  favorecerá  la  acción  infame, 

Dijo  el  amante  :  permitid  que  siga 

Sus  delincuentes  pasos  con  viveza. "rr 

cfNo:  deteneos,  dice  la  afligida  (mo, 

Esposa:"  =cc  ¿Aun  hay  valor,  responde  el pri- 

Para  favorecer  á  un  alma  indigna? 

Ei  beneficio  que  se  presta  al  malo 

No  es  acción  generosa:  y  mas  valia 

Halagar  las  serpientes  venenosas 

Y  los  fieros  leones  de  la  Libia, 

Que  ceder  compasión  á  los  perversos 

No  dignos  de  existir  aun  en  cenizas.  "= 

cc  j  Ah  ,  Feliciano  !  dícele  Luciana, 

Bien  conozco  el  horror  de  su  perfidia; 

Pero  veis  sin  embargo  que  es  mi  esposo: 

Si  queréis,  suponedle  parricida, 

Asesino  ,  traydor  y  sedicioso, 

Conspirador  contra  mi  vida  misma; 

¿Y  enmedio  de  dictados  tan  horrendos 


i  El  lazo  romperéis  que  nos  unía? 
No:  jamas:  por  la  Parca  solamente 
Mi  fiel  pasión  ser  puede  diviaida. 
Éi  halló  venturoso  en  otra  dama 
Mas  dulce,  mas  simpática  acogida. 
Yo  solo  sentiré  sus  infortunios 
Volviéndole  á  jurar  mi  fé  sencilla 
En  pago  del  agravio  que  recibo, 
Sin  hacerme  acreedora  de  sus  iras. 
Así  pagan  los  pechos  generosos 
Hasta  á  los  mas  indignos  homicidas,  zz 
•  Con  que  aun  le  amáis?"  responde  enfurecido 
Feliciano;  y  añade  la  sencilla 
La  singular  Luciana  :  cfSí:  le  adoro, 
Y  al  ver  inevitable  su  ruina 
Me  mueve  á  compasión  su  dura  estrella. 
Oidme,  Feliciano:  si  algún  dia 
La  rueda  de  la  suerte  os  lo  presenta 
En  ese  vasto  mundo  á  vuestra  vista, 
Socorredle  ,  si  fuere  desgraciado: 
Decidle  mis  afectos:  su  venida, 
Añadid  ,  que  será  toda  mi  gloria 
Mi  riqueza  ,  mi  gozo  y  mi  delicia, 
5 
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Y  que  su  hijo : :  =  Cese  ya  ,  Luciana, 
Dice  el  traidor ,  vuestra  sin  par  manía. 
¿Un  infame  traidor  al  patrio  suelo; 
Un  vil  tirano,  que  á  su  madre  misma 
Arrancará  la  sangre  que  alimenta; 

Un  impostor  ,  que  amante  solicita 

Eí  lazo  de  otra  dama  ,  y  que  ocultado 

Habrá  sin  duda  aquel  que  á  vos  le  unia; 

Un  perverso,  que  quiere  despojaros 

De  aquellos  intereses  ,  dó  se  cifra 

Vuestra  existencia  amable,  y  que  por  cierto 

Bastante  indiferente  le  seria 

El  veros  perecer  al  filo  adverso 

De  la  indigencia  ,  debe  tener  vida? 

No :  Yo  debo  privar  á  sus  vitales 

Del  curso  en  encontrándolo:  á  Dios,  prima.rr 

2  Mas  dónde  vais  ?rr:  ¿'Adonde?  P°r  el  orbe 

Hasta  hallarlo ,  y  entonces : :  z=  No  permita 

La  suma  Omnipotencia  tal  fracaso, 

Solo  la  facultad  en  ella  habita 

De  exterminar  las  vidas  á  los  hombres, 

Y  á  quien  su  imperio  entre  los  hombres  rija 
En  fuerza  de  la  Ley.  =  Pues  no  á  matarlo, 

) 
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Sino  á  traerlo  mi  valer  ¿e  anima. rr 
Tampoco  ,  Feliciano  :  si  viniere, 
Por  la  violencia  poco  lograda 
Una  esposa  infelice  de  su  dueño: 
Ya  no  fueran  afectos  ,  sino  espinas 
Sus  ardientes  suspiros  :  solo  os  pido, 
Pues  que  se  compromete  tan  propicia 
Vuestra  fina  atención  para  servirme, 
Que  no  digáis  jamas  que  yo  sabia 
De  tal  resolución  el  trance  amargo. 
Mañana  mismo  al  descubrir  el  dia 
Tendréis  en  vuestra  casa  un  papel  mió: 
Hacedle  al  punto  que  sus  pasos  siga 
Como  si  yo  al  ejercito  escribiese, 
Y  que  por  un  evento  lo  reciba. 
Decid ,  ¿me  serviréis  en  esto  primo? 
Luego  exigid  de  mí : :  zz  Si  está  mi  vida 
Muy  pronta  á  vuestro  obsequio,  ¿qué  cuidado, 
Le  dice  Feliciano,  tenéis,  prima? 
Mandadme,  y  obediente  á  los  preceptos 
Me  veréis ,  sin  que  cosa  contradiga." 
Leal  la  esposa  y  el  traidor  amante 
De  este  modo  por  fin  se  despidieron. 
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Se  retiró  Luciana  al  gabinete 
Triste,   llena  de  horror,  y  á  paso  lento 
Miraba  como  en  sombras  á  su  esposo, 
Y  fijaba  la  vista  dó  algún  tiempo 
Se  sentaba  á  tocar  la  dulce  flauta. 
Al  niño  señalaba  con  el  dedo 
Diciendole:  aquerido  ,  aquí  tu  padre 
Te  estrechaba  en  sus  brazos:  yo  le  veo 
Aunque  en  espectro  pálido  llegarse 
Hacia  nosotros  ,  hijo :  muy  bien  creo 
Que  tú  no  le  descubres  :  la  memoria 
Suya  no  está  fijada  en  tu  talento 
Como  en  mi  reflexión  ya  mas  sentada: 
Ya  no  le  verás  mas.   ¡Oh  ,  Dios  Eterno! 
Dilerio,  si  este  cuadro  contemplaras, 
Sin  dar  un  paso  mas  cayeras  muerto. 
Permita  el  alto  Dios  ,  á  quien  ofendes, 
Que  vivas  infeliz  :  permita  el  cielo 
Que  no  logres  la  fé  de  tu  manceba: 
Que  tu  aurora  se  vuelva  en  humo  negror 
Que  el  sudor  de  tu  frente  sea  el  agua: 
Que  llanto  y  penas  sean  tu  recreo: 
Que  no  veas  mas  dias  que  tinieblas: 
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Que  nunca  brille  el  Sol  en  tu  aposento: 
Que  en  las  olas  Caribdis  te  persiga: 
Que  Némesis  te  dé  votos  funestos: 
Que  Eolo  contraponga  tu  equilibrio: 
Que  nunca  veas  dicha  en  tus  renuevos, 

Y  que :  :  ¡  Mas  Dioses  !  No  :  sele  propicia,. 
Fortuna ,  y  favorece  sus  deseos. 

El  es  humano  en  fin  ,  y  en  consecuencia 
Susceptible  por  tanto  de  mil  yerros. 
No  podemos  decir  les  que  existimos 
Si  algún  dia  mayores  los  haremos. 
¿  Pero  no  es  un  perverso  delincuente? 
Sí :  no  deben  nombrarle  ya  mis  ecos: 
Su  memoria  cruel  debe  borrarse, 

Y  me  debo  afrentar  del  himeneo 

Que  me  unió  al  mas  perverso  de  los  hombres: 

Resuelvome  por  fin  :  ya  no  le  quiero. 

Hijo  del  corazón  ,  tu  padre  ingrato 

Nos  ha  dejado:  :  ¿Lloras  ?  ¡Dios  supremo! 

Parece  que  este  niño  desgraciado 

Está  sus  infortunios  conociendo. 

Hechizo  de  mi  vida  desdichada, 

Y  de  mi  corazón  pedazo  tierno, 


Calla:  tu  padre  vive;  y  algún  día 
Podrá  ser  dable  vuelra  en  tu  recuerdo. 
Te  dio  el  ser:  es  mi  esposo:  yo  le  amos 
Es  un  ingrato,  sí;  pero  es  Dilerio.  ** 
En  esta  situación  llegó  la  noche: 
Prontos  luces  ,  papel,  pluma  y  tintero 
Se  resolvió  á  escribir  su  tierna  carta 
Con  lágrimas  bañando  cada  verso: 
Ora  la  parecía  que  su  esposo 
La  detiene;  también  que  el  hijo  tierna 
La  dice  con  voz  muda:  Mamá  mia, 
Para  mi  buen  papá  no  pongáis  eso. 
Cuándo  mira  entre  somoras  tenebrosas 
Una  tumba  ,  do  existe  eternos  tiempos 
Su  perdida  esperanza.  Dá  la  una, 
Tiemblas  ve  un  solitario  mausoleo, 
Y  al  decir:  he  mi  suerte :  por  acaso 
Se  cae  de  la  mesa  ur  candelero: 
Queda  sola  con  otro  ,  y  todo  anuncia 
Que  sola  ha  de  vivir,  sin  que  su  dueño 
La  acompañe.  Concluyese  la  noche 
Tan  llena  de  pavor:  precisa  el  tiempo 
Para  enviar  la  carta  designado: 
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Acábala  por  fin  ,  y  en  el  momento 
Parte  un  criado,  y  lleva  á  Feliciano 
La  promesa  de  ayer.  Ei  dios  Morfeo 
Extiende  su  dominio  en  las  potencias 
De  Luciana  ,  y  se  queda  en  el  asiento 
Entre  su  agitación  adormecida, 
El  retrato  abrazando  de  Dilerio. 
Feliciano  recibe  la  promesa: 
Agitado  y  confuso  deja  el  lecho: 
Lee  el  papel,  y  observa  el  generoso 
Porte  de  aquella  dama  con  su  dueño. 

CARTA  DE  LUCIANA 

A    DILERIO. 

ccCaro  esposo:  la  vida  que  agitada 
Te  ofrezco  rodeada  de  suspiros 
Recíbela  en  tu  pecho  generoso, 
Y  serán  llevaderos  mis  martirios. 
Cuantas  horas  veloz  el  relox  cuenta 
Llegan  á  figurarse  en  mis  oidos 
Atormentados  años,  do  no  existe 
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Ni  un  favor  el  mas  débil  del  Olimpo. 
Templa  un  poco  el  dolor  tu  amado  infantes 
Sus  caricias,  su  gracia  y  atractivos 
Me  recuerdan  tu  ser  magestuoso 
Para  mi  gloria  y  dulce  bien  nacido. 
Pero  liega  ía  noche  tenebrosa 
De  aciaga  duración:  el  lecho  miro, 
Y  entonces  reconozco  de  tu  ausencia 
El  pesar  incapaz  de  resistirlo. 
Digo  también:  defiende  á  sus  hogares 
Coa  alma  grande  y  corazón  sencillo: 
Allá  es  indispensable  su  presencia:. 
I Y  había  de  privarle  el  gusto  mió 
De  unos  gloriosos  hechos  inmortales, 
Que  puedan  coronar  su  sien  de  mirto? 
Cuando  en  la  soledad  de  mi  aposento 
Tan  sublimes  ideas  profundizo, 
Entonces  me  parece  que  te  veo 
Estampado  en  las  láminas  del  Pindoj 
Y  que  con  regio  paso  te  presentas 
Acompañado  de  héroes  invictos 
En  el  glorioso  templo  de  la  Fama^ 
Mas  otra  vez  desconfiada  avisto 
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Los  horrendos  sepulcros,  do  la  Parea 

Dá  pavoroso  fin  á  ios  destinos 

De  la  iafelice  tierra,  y  dó  sepulta 

Los  grandes  hechos,  la  opuleneia  ,  el  brillo, 

Y  digo:  allí  los  restos  desgraciados 

En  cenizas  están  del  dueño  mió. 

Pues  esta  reflexión  es  cada  noche, 

Hasta  que  des  consuelo  á  mis  conflictos. 

¡  Qué  hermosa  perspectiva  me  prepara 

El  mirarte  llegar,  dueño  querido, 

A  la  agradable  vista  de  estos  campos 

Coronado  de  triunfos  adquiridos 

En  el  árido  templo  de  la  guerra 

Con  punzantes  abrojos  guarnecido! 

Verás  caer  mis  lágrimas  gozosas: 

Verás  llegar  tu  niño  ya  crecido: 

Mirarás  las  zagalas,  los  parientes, 

Tus  mismos  compañeros  ,  tus  amigos. 

Que  todos  nos  diremos  con  dulzura, 

Y  en  descompuesta  voz  de  regocijo: 

Mirad  aquí  un  valiente  de  los  muchos 

Que  nos  libran  del  bárbaro  cuchillo 

Asestado  á  nosotros  fieramente 
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Por  un  conquistador  tirano,  inicuo. 
Besad,  besad  sus  huellas  inmortales, 
Colonos,  y  sus  hechos  bendecidlos. 
Dime  ,  Dilerio:  ¿  habrá  dicha  mas  grande 
Para  tu  esposa  y  tu  adorado  niño? 
iCuaa  diferente  escena  se  presagia 
En  una  dama,  cuyo  fin  querido 
Por  su  debilidad  ó  cobardía 
Haya  solo  un  desprecio  merecido, 
O  si  errando  su  cálculo  se  presta 
La  causa  á  defender  del  enemigo! 
Cuando  llegue  la  vez  á  sus  hogares 
De  tan  horrendo  crimen  cometido, 
En  dolorosas  lágrimas  deshechos 
Le  dirán:  desgraciado ,  dá  al  olvido 
Esa  gloria  sin  par  ,  que  en  honra  eterna 
De  los  hombres  de  bien  solo  se  hizo. 
Dilerio,  si  algún  triste  conocieres 
Que  se  hubiere  pasado  al  enemigo, 
Dirígile  tu  voz  donde  se  hallare: 
Copíale  de  mi  carta  el  contenido, 
Y  al  tiempo  que  le  escribas,  si  supieres 
Que  tenga  padres ,  una  esposa  ó  hijos, 
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Dile :  vuélvete  al  campo  en  el  momento, 
Solícito  preséntate  al  caudillo, 
Promete  que  á  borrar  vas  para  siempre 
Tus  yerros  con  heroicos  sacrificios} 

Y  tal  vez  lograrás  una  indulgencia 

Que  no  infame  tu  nombre.  ¿Me  has  oido, 
Dilerio  de  mi  vida  ?  Sí :  ejecuta 
Esta  acción,  cual  si  fuere  por  tí  mismo, 
Cual  si  Luciana  en  fin  te  lo  pidiera 

Y  aqueste  triste  y  desgraciado  niño. 

]Mas  cómo  desgraciado  !  :  :  ¿  Qué  ,  su  padre 

No  vive  aún  felice  ?  Sí ,  bien  mió, 

Sí,  Dilerio,  tú  vives:  mi  esperanza 

Es  lisonjera  siempre,  y  tal  cariño 

Ha  redoblado  en  mí  tan  dura  ausencia 

Tan  lleno  de  candor,  que  si  ahora  mismo 

Me  dijeran  :  tu  esposo  te  aborrece, 

Existe  rodeado  de  delitos, 

Desea  darte  muerte  :  :  :  yo  diría: 

Callad,  infames  lenguas  del  abismo, 

Tal  juzgar  es  acaso  imaginario: 

Si  algo  que  lo  acredite  habéis  oido, 

Será  ,  y  no  mas,  ficción  de  la  impostura. 
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Ya  le  veréis  llegar  vosotros  mismos 

A  mis  btazos  : :  Esposo :  ¿  qué ,  no  acierto? 

2  Quedarán  sin  valor  los  versos  mios? 

¿  Dejarás  juramentos  tan  solemnes 

En  los  ocultos  reinos  del  olvido? 

I  Despreciarás  mis  lágrimas  ardientes? 

¡  Ay  ,  Dilerio  !  no  sé  lo  que  me  digo: 

A  la  fragilidad  del  débil  sexo 

Perdona,  y  al  calor  de  mi  sentido. 

Cuando  vuelvas  verás  á  tu  Luciana 

La  misma  para  tí  ,  que  siempre  ha  sido, 

Y  será  hasta  aquel  dia,  que  en  la  tumba 
Quede  el  cuerpo  á  cenizas  reducido/5 

Lee  segunda  vez  con  impaciencia, 

Y  dice  con  audacia:  ccno  hay  remedio 
Esta  tirana  es  toda  de  su  esposo, 

Yo  haré  que  no  lo  sea  en  breve  tiempo." 
Vase  corriendo  en  casa  de  su  amigo: 
Hace  le  haga  otra  carta  en  el  momento 
Para  su  primo  ,  y  ésta  es  la  que  envia, 
Guardando  la  que  dictan  los  afeaos 
De  su  prima.  Soborna  á  los  criados 
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De  Luciana  $  y  así  todo  dispuesto 
Logra  un  muro  poner  impenetrable 
De  intrigas  entre  aquellos  dos  objetos. 
Víctimas  del  amor  y  del  engaño, 
Su  yugo  triste  á  padecer  dispuestos. 
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PERIODO  TERCERO. 

ajemos  á  Luciana  dos  instantes 
Entre  su  llanto  y  penas  sumergida: 
También  á  Feliciano  abandonemos 
Ai  espantoso  horror  de  sus  intrigas, 

Y  sigamos  en  pos  de  nuestra  carta, 
Que  al  ejercito  marcha  dirigida. 
Veremos  en  un  campo  allá  á  lo  lejos 
Armas,  gentes  ,  bagage,  artillería, 
Productos  de  la  Bética  en  piquetes, 
Banderas  y  estardantes  que  se  empinan 
Clavados  en  la  arena ,  y  de  los  vientos 
Nos  dibujan  la  afable  tremolina. 

En  el  robusto  pie  de  un  duro  tronco 

"Veremos  á  Dilerio,  do  reclina 

La  cabeza,  la  sien  cubriendo  el  dedo, 

Y  su  palma  ocultando  la  mejilla. 
En  esta  situación  dos  cartas  llegan 

Y  á  su  mano.  Levántase ,  y  las  mira: 

tc Aquesta  es  de  mi  esposa,  dice  ufano: 
Esta  otra  no  sé  quien  me  la  escriba. 


O*] 

Veamos  que  contexta  mi  Luciana, 
Mi  dulce  imán  v  mi  mayor  a:niga. " 

CARTA   FINGIDA  DE  LUCIANA 

A     Z>I  L  E  RI  0. 

Cf Esposo:  de  tu  carta  la  ternura 
Llenó  mi  corazón  de  sentimiento, 
Notando  allí  tu  ciencia  y  tus  virtudes, 
Que  por  la  infausta  guerra  no  poseo^ 
Pero  al  fin  me  deleita  la  memoria 
De  que  estás  un  derecho  defendiendo 
El  mas  puro  y  sagrado  de  la  tierra, 
Y  con  tales  ideas  me  consuelo. 
Sigue  sin  egoísmo  y  sin  bajeza 
Tu  brazo  militar  contraponiendo 
Al  enemigo ,  y  nunca  le  rehuses 
El  mas  atroz  y  foragido  encuentro 
Cuando  el  clarin  sonoro  de  la  Fama 
En  este  hogar  resuene,  y  que  sus  ecos 
Digan  :  invulnerable  entre  metales 
De  fogoso  colado  plomo  y  fierro 


Subió  el  firme  Dilerio  á  una  trinchera, 
O  en  presentarse  al  muro  fué  el  primero 
Sembrando  de  cadáveres  la  tierra, 
O  llenando  los  fosos  de  esqueletos} 
Entonces,  ¡con  qué  gloria  lisonjera 
No  podré  yo  decir  :  ese  es  mi  dueño! 
El  mereció  mi  amor  :  y  si  algún  dia 
Cayere  de  la  Parca  el  golpe  horrendo 
Sobre  su  existencia  ,  con  mis  manos 
Labraré  yo  ei  panteón  para  sus  restos, 

Y  le  pondré  una  lápida  que  diga: 
trAquí  están  las  cenizas  de  un  guerrero, 
??Su  espíritu  en  el  templo  de  la  Fama 

55 Lo  hallará  quien  imite  sus  ejemplos." 
Ningún  otro  lograr  podrá  una   mano 
Que  el  mereció  por  su  arrogante  esfuerzo. 
Sí ,  Dilerio  ,  ya  escuchas  mi  promesa^ 

Y  por  tanto  ,  si  ver  quieres  mi  afecto, 
No  vuelvas  á  tu  hogar  sin  alta  gloria, 

Y  antes  que  envilecido  queda  muerto. 
En  tanto  que  uua  planta  de  los  Galos 
En  ademan  de  guerra  pise  el  suelo 

No  pienses  en  llegar  ante  mi  vista, 
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pues  solo  lograrlas  odio  eterno; 

Pero  cuando  la  paz  esparza  el  cuadro 
De  la  tranquilidad  entre  los  pechos, 
Entonces  hallarás  á  tu  Luciana 
En  brazos  del  amor  mas  verdadero»" 

?fQue  ante  su  vista  nunca  me  presente 
Envilecido  : :  ¡  Ah!  dice  Dilerio, 
Apolo  dejará  su  ardiente  brillo; 
Ceres  al  labrador  negará  el  feudo; 
Se  secará  el  imperio  de  Neptuno; 
Y  el  orbe  dejará  su  movimiento 
Primero,  mi  Luciana  ,  que  á  íus  ojos 
Me  presentase  yo  con  vilipendio. 
Esta  otra  carta  no  sé  de  quien  sea, 
La  firma  solo  dice  :  Un  caballero: 
Me  parece  un  anónimo:  leamos 
Lo  que  expresa ,  y  la  duda  salvaremos." 
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CARTA  ANÓNIMA 

DIRIGIDA    POR    FELICIANO 

ADILER10. 

"Escúchame,  Dilcrio: 
Hoy  tú  ,  que  de  Belona  en  el  imperio 
Existes  concentrado, 

Y  que  aún  la  fortuna  no  ha  engañado 
Tu  sensible  esperanza, 

Creerás  que  la  suerte  ya  no  alcanza 

Para  darte  tormento, 

Pues  tu  felicidad  está  en  su  asiento: 

Si  así  lo  juzgas }  piensa 

Que  del  gran  mundo  en  la  existencia  inmensa 

Hay  fementidos  hombres 

Dignos  de  obscurecerse  hasta  sus  nombres, 

Que  mientras  tú  valiente 

El  paso  tienes  de  la  intrusa  gente, 

Y  en  cólera  encendida 
Desprecias  el  tesoro  de  la  vida, 
Ellos  buscan  con  daño 
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Emre  la  seducción  y  audaz  engaño 

Coger  á  su  deseo 

La  flor  que  te  ha  cedido  el  himeneo. 

Tú  tendrás  conocido 

Cuánto  débil  el  sexo  siempre  ha  sido 

De  una  dama ,  y  por  tanto 

También  sabrás  las  penas  y  quebranto 

Que  la  ausencia  prepara 

A  quien  de  su  consorte  se  separa. 

Los  votos  al  mohiento 

Marchan  á  confundirse  con  el  viento; 

La  aparente  firmeza 

Se  refunde  en  el  cuadro  de  bajeza; 

Y  la  dulce  esperanza 
Inclínase  del  vicio  á  la  balanza: 
Tu  esposa  sabe,  amigo, 

Que  de  una  vil  pasión  bebió  el  tosigo; 

Y  aquí  el  discurso  cese, 

Pues  no  es  justo  que  de  esto  mas  te  exprese. 

Tú  me  dirás  ,  Dilerio, 
Qué  causa  de  escribirte  con  misterio 
Podré  tener  acaso: 
Me  llamarás  de  honor  y  ciencia  escaso 
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AI  mostrarte  una  nueva, 
Que  el  hombre  delicado  nunca  aprueba; 
Mas  ye  debo  decirte 
Ser  muy  propio  á  mi  idea  el  advertirte 
Vivas  desengañado; 

Y  no  queriendo  ser  recompensado 
Por  una  verdad  pura 

Que  ha  de  causarte  pena  y  amargura, 

Ya  tendrás  conocido 

Por  que  dejo  mi  nombre  en  el  olvido. 

Si  escribes  á  tu  esposa, 

No  viertas  en  tus  versos  otra  cosa 

Que  desden  y  desprecio; 

Y  así  puede  consigas  el  aprecio 
D¿  quien  ya  te  ha  olvidado, 
Porque  su  simpada  se  ha  cambiado, 
Tal  aviso  te  envío, 

Por  sentir  con  dolor  el  pecho  mió 

Ser  las  damas  infieles 

Quien  las  hojas  marchita  á  los  laureles 

Del  ínclito  guerrero. 

A  Dios:  quien  te  saluda 

Un  caballero." 
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<r¡  Cielos  y  qué  escucho!  ¿Será  cierto  acaso 

Lo  que  expresa  este  anónimo  terrible? 
Atónico  be  quedado.  \ Santos  Dioses! 
Cuanto  la  ausencia  tiene  de  temible 
Me  pudo  suceder:  ingraia  ,  aleve, 
¿Este  es  el  pago  que  me  diste,  dime, 
Después  de  tus  promesas  l  \  An  ,  tirana ! 
Toda  la  cólera  que  el  rayo  exprime, 
Toda  la  furia  que  el  metal  vocea 
Cuando  el  caño*;  fogoso  lo  despide, 
Y  toda  la  braveza  de  las  olas 
Cuando  el  naufragio  mas  atroz  predicen 
Se  reúnan  en  ti,  despedazando 
Ese  corazón  pésimo.  Me  dices 
En  tus  versos  que  mientras  una  planta 
Del  Mero  Galo  nuestro  suelo  pise 
No  vuelva  yo  á  tu  vista  ,  para  acaso 
Disfrutar  : :  No  será  :  forzoso  es  irme 
Del  ejercito  al  punto:  sí:  perversa, 
Al  desertar  mi  muerte  es  infalible, 
Pero  tendrá  un  consuelo  mi  venganza^ 
Y  será  el  dividir  con  golpe  firme 
El  alma  de  tu  cuerpo  delincuente^ 
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Y  el  cuerpo  mismo  de  sus  venas  viles. 

Voy  luego  á  preparar: :  Mas  no  j  detente* 

Para  ,  Dilerio,  y  nunca  determines 

Va  atentado  tal  que  con  afrenta 

Aligere  tus  días  infelices. 

jY  por  quién?  5 Por  un  pecho  en  todo  indigno- 

j  Por  una  ingrata,  que  el  deber  olvide 

Impuesto  por  los  cielos  soberanos? 

¡  Ah !  nunca  :  no :  yo  debo  persuadirme 

De  que  mi  propio  honor  está  en  mi  mismo, 

Y  en  la  tierra  no  habrá  quien  me  autorice 
Ninguna  vil  acción  ,  porque  mi  esposa 

Su  conducta  infeliz  desmoralice. 

j  Y  si  algún  impostor  por  desdeñado 

Pudiera  ser  acaso  quien  me  escribe? 

\  Ah  !  no:  no  puede  ser  :  no  es  este  el  medio 

Que  forja  las  intrigas  mas  sutiles. 

Era  ponerme  siempre  sobre  aviso, 

Y  decir  lo  bastante  sin  decirme. 
Luego  después  la  carta  de  Luciana 
Viene  bastante  bien  á  persuadirme 
Que  perezca  en  las  furias  de  un  asalto. 
Vamos,  no  dudo  que  haya  quien  me  estime 
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Sin  yo  saberlo,  y  éste  muy  bondoso, 

Aunque  va  en  el  dolor  á  sumergirme, 

Quiera  desengañarme.  No  hay  remedio, 

La  debo  abandouar:  ¡  pero  qué  dije! 

¿Y  aquel  precioso  clavo  de  mi  peche? 

I  Y  aquel  niño  ?  ¡Podré  de  él  dividirme!" 

Así  considerando  pastaba 

Con  precipitación  el  campamento, 

Cuando  s«  llegó  á  él  apresurado 

Y  lleno  de  alegría  un  compañero 

Diciendole:  crDiier;o,  dulce  amigo, 

Óyeme  atento  aquí,  verás  qué  versos 

Me  ha  enviado  mi  esposa  :"  de  esta  suerte 

Sin  mas  hablar  le  prosiguió  leyendo. 

CARTA  DE  AMELIA 

Á    JULIO. 

<cTu  amor  reconociendo» 
Amado  dueño  mió, 
Siento  el  duro  desvio 
De  la  ausencia  fatal: 
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Tus  deberes  entienda, 

Y  el  honor  lo  acredita 
Cuando  tu  genio  imita 
Uaa  senda  inmortal. 

Pero  si  en  algún  dia 
Me  dieras  el  consuela 
De  venir  á  este  suelo, 

Y  1  mis  brazos  llegar} 
Sensible  el  alma  mia 

Llena  de  gozo  vieras, 
Auaque  breve  te  fueras 
Sin  poder  demorar. 

Tan  siquiera  un  momento 
A  mis  brazos  te  llega, 
Tu  esposa  ie  lo  ruega, 
No  me  desaires,  no: 

Por  aquel  juramento, 
Por  mi  amor  acendrado, 
Dime  ,  espeso  aderado, 
l  Podré  esperarte  yo? 
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Se  que  no  está  en  tu  mano 
Envaynar  el  cuchillo. 
Mas  ,  suplica  al  caudillo 
Que  te  deje  llegar: 

No.  será  tan  tirano 
Que  prive  mi  alegría, 

Y  menos  si  aigun  día 
Sintió  el  fuego  de  amar. 

Ya  me  juzgo  que  el  cielo 
Propicio  nos  concede 
Lo  que  en  mi  pecho  puede 
Tanto  como  el  vivir: 

Líbrame  de  recela, 
Julio.  Mi  bien  querido, 
Si  tu  pecho  está  herido 
¿Dejarás  de  venir? 

¡  Ah!  Juzgo  que  te  miroj 
Que  ya  tus  ecos  suenan, 

Y  de  contento  llenan 
Mi  triste  corazón: 

Que  ua  lánguido  suspiro 


Te  tributa  mi  pecho, 

Y  por  su  ardor  deshecho 
Palpita  en  confusión. 

No  prives  de  esta  gloria 
A  quien  por  tí  respira, 

Y  que  cuanto  suspira 
Es  dirigido  á  tí: 

Tenme  siempre  en  memoria 
Aun  en  tu  dulce  sueño: 
Dioie ,  mi  amado  dueño, 
¿Te  acordarás  de  mí?" 

Cf  ¿Qué  tal,  dime,  los  versos  te  han  gustado?= 
Me  han  llenado  de  pena  ,  compañero.  pz 
¿  Cómo  de  pena?  Acaso  :;:=  Sí :  de  pena, 

Y  de  triste  y  profundo  sentimiento,  zz 
Pues  cómo::  =  Caro  amigo,  de  esta  suerte: 
2 Pero  me  guardareis,  Julio  ,  el  secreto?= 
Sí ,  Dilerio.  55  Viviendo  tan  felice 

Con  tu  esposa  ,  me  enseñas  un  modelo 
De  las  preciosidades  que  encerraba 
Mi  querida  Luciana  en  algún  tiempo; 
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Pero  aquel  ya  pasó  ,  y  en  las  espinas 

De  un  horrible  dolor  queda  el  recuerdo; 

Y  vale  mas  no  estar  en  la  alta  cumbre, 

Que  luego  descender  con  furia  ai  suelo. 

Mi  esposa  ha  sido  infiel ,  cruel  é  ingrata; 

Pero  su  indigno  porte  no  admiramos 

Cuando  entre  lo  peor  de  las  edades 

Estamos  ,  Julio  ,  con  azar  viviendo. 

Ya  sabrás  bieu  que  el  mal  comunicado 

Nos  ofrece  aunque  triste  algún  consuelo; 

Y  por  tanto  te  digo  que  en  mi  estado 
Tres  caminos  me  quedan.  El  primero 
Llegar,  y  consumir  su  vida  infame: 
El  segundo  partirme  yo  mi  pecho; 

Y  el  tercero  arrojarme  á  las  trincheras 
Enemigas,  y  allídexar  mis  restos, 
Para  no  arrastrar  vida  tan  pesada 
Como  la  que  respiro,  zz  No  lo  apruebo, 
Dijo  Julio  :  ¿  De  que  entonces  te  sirve 
Ver  ese  vasto  pian  del  universo? 

¿De  qué,  sabios  principios  adquiridos? 

$  Y  de  qué ,  en  fin ,  ser  hombre  ?  Tú ,  Dilerio, 

Pebss  reflexionar  si  aquel  informe 


Que  te  han  dado  pudiera  ó  no  ser  cierto,  rz 
Es  positivo,  amigo.  =  ¿  Tú  lo  has  visiü?z= 
No.  =z  Pues  nunca  io  creas  hasta  verlo. 
Mira  que  la  política  es  extensa: 
Aquí  de  la  firmeza  y  del  talento. 
Mas  dando  por  seguro  que  así  fuese, 
I  Tú  ,  que  como  valiente  y  caballero 
Supiste  proceder  según  yo  he  visto 
De  la  vida  en  los  casos  mas  expuestos, 
Te  atreves  á  juzgar  cobardemente, 

Y  á  adoptar  la  vileza  por  remedio? 
No,  amigo:  vuelve  en  tí.  Ser  asesino 

Solo  cabe  en  un  monstruo  timas  sangriento© 

El  suicidio  fué  propio  de  los  entes 

Que  bastante  firmeza  no  tuvieron 

Para  sufrir  los  golpes  de  la  suerte, 

Por  ser  muy  superiores  á  su  esfuerzo. 

El  arrojarse  ciego  al  enemigo 

sacrificio  será  sin  fundamento, 

Do  la  patria  no  gana  cosa  alguna* 

Y  por  eso  no  debe  agradecerlo. 
A  mas  ,  para  tí  solo  no  naciste, 

Y  si  juzgas  la  vida  á  tu  deseo 
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Poder  sacrificar',  sabe  que   buscas 
Privar  la  potestad  al  justo  cielo. 
Bien  ves  que  conseguirlo  es  imposibles 
Si  deseas  obrar  coa  todo  acierto 
Ármate  de  valor;  vive  indeciso. 
Los  mejores  testigos  son  los  tiempos; 
Ellos  te  prestarán  verdad  segura, 

Y  si  saliesen  fijos  tus  recelos, 
Abandona  á  Luciana  ,  como  indigna 
De  poder  habitar  entre  tu  pecho. 

No  pierdas  el  honor ,  la  vida  y  todo 
Por  quien  jamas  te  pueda  agradecerlo." 
Casi  inmóvil  Dilerio  discurría 
De  aquel  su  fiel  amigo  en  los  consejos, 

Y  después  de  lidiar  el  recto  juicio 
Del  encendido  amor  con  los  afectos, 
Adoptó  el  ceder  tiempo  al  desengaño, 
Escribió  muchas  veces  con  empeño 

A  sus  deudos  y  amigos,  y  aun  al   mismo 
Feliciano  escribió;  mas  sin  efecto. 
Estaban  ya  los  pasos  bien  tomados, 

Y  se  le  contextaba  solo  aquello 
Que  mas  á  persuadirle  conspirase 
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De  la  traición  opuesta  á  su  himeneo. 
En  esta  incertidumbre  dolorosa 
Tres  años  de  campaña  transcurrieron: 
Se  acerca  el  enemigo  á  Tarragona, 

Y  Dilerio  en  el  sitio  queda  envuelto. 
Batalla  con  la  muerte  y  su  destino 
En  el  rigor  de  un  horroroso  asedio, 

Y  en  el  atroz  asalto  de  una  tarde 
Se  mira  el  triste  herido  y  prisionero. 
¡  Qué  sensibles  dolores  y  fatigas 
No  sufrió  el  infeliz  cada  memento! 
A  mas  de  padecer  físicamente 

Las  desgajadas  brechas  de  su  cuerpo, 
¡  Cuanto  no  padecía  moralmente 
Vivo  aun,  y  su  espíritu  muriendo! 
La  juventud  y  varonil  constancia 
Á  la  natura  pródiga  pudieron 
Alimentar  propicia,  y  al  destino 
Pudo  por  fin  llegar  de  prisionero. 
Allí  la  sociedad  le  era  penosa, 
El  trato  de  sus  propios  compañeros, 
La  lectura  ,  la  música  ,  y  quería 
La  soledad  por  único  embeleso. 
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Quédese  en  este  estado  el  ¡nfelice, 

Y  á  los  campos  de  Murcia  descendiendo 
Veremos  muy  gozoso  á  Feliciano 

Por  la  siguiente  carta  de  Dilerio. 

CARTA  DE  DILERIO 

Á    FELICIANO. 

tcPrimo  ,  y  señor:  los  males  de  la  vida 
Siempre  suelen  venir  acompañados, 

Y  el  hombre  desgraciado,  que  navega 
Al  turbulento  impulso  de  los  hados, 

¡  En  qué  mar  de  catástrofes  se  mira 
Expuesto  á  perecer  en  cada  paso! 
Mírame  á  mí,  verásme  entre  la  guerra 
Por  nieve,  escarcha  y  lluvia  salpicado, 
De  uracanes  envuelto  al  remolino, 
Por  acero  y  metal  amenazado, 
Fatigado  trepando  las  montañas, 
Á  sudor,  polvo  y  sangre  transformado^ 

Y  luego  al  fin  repárame  en  un  sitio, 
Que  es  de  la  guerra  el  golpe  mas  aciago. 
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Tú  no  viste  ninguno,  caro  primo, 

Por  lo  cual  aquí  voy  á  figurarlo. 

Enciérrase  la  iropa  en  la  muralla 

De  la  plaza  ,  á  quien  viene  amenazando 

La  cólera  enemiga,  y  se  guarnece 

De  metal, municiones  y  soldados. 

Enciérrase  la  gente  en  sus  hogares, 

O  en  las  pruebas  que  hubiere  para  el  caso: 

Aiistanse  de  aviso  las  campanas: 

De  las  calles  sé  quiía  el  empedrado, 

Y  si  la  vista  vuelves  un  momento 

A  examinar  del  enemigo  el  campo, 

Ya  no  verás  el  brillo  de  Atnalthea, 

Ni  de  Ceres  el  oro,  sino  acaso 

Mil  bocas  que  Pluton  y  Proserpina 

Á  exterminar  al  hombre  convocaron. 

Aquí  un  ramal  verás  que  se  construye: 

Un  cubierto  camino  ,  do  el  soldado 

Consiga  guarecerse  :  dos  reductos, 

Un  parapeto,  un  puesto  atrincherado: 

Notarás  las  salidas  y  sorpresas 

Que  sobre  aquellos  hacen  los  sitiados: 

Los  estallantes  globos  por  el  viento 


Í83J 
Venir  estrepitosos  derribando 
Los  gruesos  y  elevados  edificios, 
En  sus  escombros  gentes  arrollando. 
Allí  se  pega  fuego  :  marcha  luego 
Un  piquete  corriendo  á  sofocarlo. 
Se  desploma;  y  al  tiempo  en  un  repuesto 
Prende  algún  mixto:  vuela ,  y  con  espanto 
Se  ven  casi  llegar  á  las  estrellas 
Los  útiles  y  cuerpos  abrasando. 
Ora  ves  una  mano  con  la  espada, 
Único  resto  acaso  que  ha  quedado 
Del  dueño  que  valiente  la  vibraba. 
Un  tercio  de  casaca  con  el  brazo: 
Los  ayes  en  el  viento  confundirse: 
Heridos  y  difuntos  arrojados 
Sobre  cueros  de  vaca  :  la  metralla 
Por  tu  pecho  y  espalda  paseando^ 
Y  al  momento  de  tales  exterminios 
El  enemigo  al  foso  apresurado 
Arroja  las  faginas:  pasa  luego, 
Presenta  las  escalas,  dá  el  asalto, 
Ó  dirige  á  la  brecha  sus  columnas 
Do  el  busto  de  la  ira  está  grabado. 
7 
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Arrojan  los  sitiados  mil  granadas: 
Toman  la  lanza  en  el  robusto  brazo: 
Aquí  caen  de  espalda  por  la  escala, 
Allí  van  la  muralla  coronando: 
El  fuego  del  mortero  nunca  cesa, 
Las  casas  arden  :  densos  los  nublados 
Dd  humo  negro  ocultan  á  las  huestes. 
Descargas  de  fusil,  que  granizando 
Vienen  ,  pueblan  el  suelo  de  difuntos. 
Se  interna  el  sitiador  :  ya  dispersados 
Los  vencidos  se  meten  en  las  casas: 
En  las  esquinas,  plazas,  allí  el  carro 
De  la  Parca  domina  en  los  vitales: 
Los  niños,  las  mugeres ,  los  ancianos 
Todos  prueban  el  bárbaro  cuchillo; 
De  sangre  miras  infinitos  lagos. 
Cual  madre  con  los  niños  abrazada 
Yerta  miras,  y  cual  mísero  anciano 
Envuelto  con  la  sangre  de  su  nieto: 
Mil  carnes  desgajar.  En  fin  el  cuadro 
Mas  horrendo,  terrible  y  tenebroso 
Que  imaginarte  puedas,  Feliciano. 
Pues  mira:  todo  cuanto  te  he  descrito 
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Lo  vi  puntual  en  Tarragona  ,  cuando 
Por  mi  desdicha  herido  y  prisionero 
Franceses  granaderos  me  sacaron. 
Ha  sufrido  escaseces  mi  sustento: 
De  frió  yerto  y  de  vestidos  falto 
Marché  por  entre  yerbas  espinosas 
Con  desnuda  cabeza  y  pie  descalzo. 
Veinte  acciones  mantuve  al  enemigo 
En  el  discurso  corto  de  tres  años, 
Tres  sitios  he  tenido,  y  nueve  veces 
En  mis  carnes  el  fierro  ha  taladrador 
Infinidad  de  leguas  en  mis  marchas 
Pasé  con  mil  fatigas  sin  descanso, 

Y  ya  vivo  sufriendo  las  cadenas 
Bajo  el  imperio  duro  de  un  tirano. 
Si  momentáneamente  de  mi  patria 
Vivo  con  tantas  penas  separado, 
Yo  volveré  algún  dia  sin  afrenta: 
Me  llamaré  español,  leal  soldado, 

Y  defensor  del  suelo  generoso, 

Que  mi  existencia  triste  ha  sustentado. 
¡Ojalá  que  pudiera,  caro  amigo, 
Así  llamarme  esposo  afortunado! 
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A  esa  tirana  ensena  mis  renglones 
Por  piedad  á  lo  menos  ,  Feliciano} 

Y  si  de  mi  laurel  las  verdes  hojas 
Pretende  marchitar  con  fin  insano, 
Acuérdale  que  el  Dios  de  las  batallas 
Está  su  infiel  conducta  reparando. 

Si  al  seductor  conoces  por  fortuna, 

Y  tu  no  resolvieses  separarlo, 
Por  evitar  un  lance  foragido, 
Dile  siquiera  que  la  misma  mano, 
Autora  de  estos  versos  ,  sabrá  un  dia 
Dividirle  su  cuerpo  en  mil  pedazos, 

Y  regar  con  su  roja  sangre  impura 
El  lecho  conyugal  que  ha  profanado. 
El  padecer  miserias  no  me  importa, 
Ni  estar  de  humildes  ropas  abrigado. 
Nada  te  pido ,  amigo  :  de  mi  niño 
Cuida,  y  con  esto  solo  grangeado 
Tendrás  mi  afecto  eterno.  Cuando  escribas 
Dime  si  crece  mucho :  si  le  ha  dado 
Natura  la  robusta  consistencia 

De  su  infelice  padre  $  y  si  el  malvado 
Seductor  le  tratare  fieramente, 
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Que  !a  muerte  le  des  solo  te  encargo. 
Á  Dios:  A  Dios:  mis  parpados  heridos 
Ya  mas  no  me  permiten,  Feliciano. 

wNo  pudo  ser  mas  próspera  la  suerte, 
J)ice  el  amante:  vive  sumergido 
En  tu  prisión  de  guerra  por  ahora, 
Que  yo  veré  acabar  el  débil  hilo 
De  tu  vida  primero  que  Luciana 
Consiga  disfrutar  de  tu  cariño, 

Y  primero  también  que  mi  cadáver 
Veas  en  mil  pedazos  dividido. 

Yo  buscaré  asesinos  vengadores 
Del  despreciado  amor  en  Francia  mismo, 
Ó  en  España,  si  logras  por  fortuna 
Librarte  de  aquel  lazo  primitivo. 
Todo  lo  vence  el  oro :  yo  poseo 
Infinitos  haberes.  Tú  ahora  mismo 
Vives  en  la  indigencia  concentrado, 

Y  de  tu  casa  no  tendrás  auxilio; 
Por  tanto  siempre  debo  superarte 
Estándote  muy  mal  para  enemigo 
Quien  libre  y  poderoso  te  combate, 
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Cuando  tú  vives  preso  y  desvalido, 
]Tu  niño!  si  aquel  niño  no  existiera 
Yo  lograra  en  su  madre  mas  cariño; 
Pero  el  talento,  el  tiempo  y  la  constancia 
Vencerán  su  imperioso  poderío. " 
Así  lisonjeado  Feliciano 
Marchóse  al  punto  casa  de  su  amigo, 

Y  leída  la  carta  de  Dilerio, 

Con  la  siguiente  aumentan  sus  martirios* 

CARTA  DE   FELICIANO 

Á      DILERIO. 

rrCon  el  dolor  fatal  que  el  tiempo  exige 

Y  que  al  espíritu  tan  justo  aflige, 
Leí  tu  triste  carta ,  primo  amado, 
Quedando  en  mil  pesares  concentrado. 
Tu  mal  terrible  con  valor  serena; 
Olvida  la  pasión,  calma  la  pena, 

Y  no  des  por  tu  vida  valimiento 
A  la  espina  voraz  del  sentimiento, 
Yo  leí  con  fe  enérgica  á  tu  esposa 


i 
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La  serie  de  fracasos  lastimosa 
Que  tu  sensible  pecho  ha  tolerado, 

Y  con  tal  frialdad  ios  ha  escuchado 
Cual  si  insensible  y  sin  potencias  fuera, 
Ó  alimentase  el  pecho  de  una  fiera. 
Pedí  para  tu  alivio  algún  dinero, 

Y  solo  me  contesta  ser  primero 
De  otros  varios  objetos  el  cuidado: 

Ya  tú  me  entenderás:  yo  no  he  obviado 
Diligencia  que  irogue  en  tu  socorro. 
Vi  mis  amigos ,  á  mi  padre  corro, 
Les  pido  ,  y  me  responden  con  gemidos, 
Pretestando  los  males  que  temidos 
Nos  amenazan  fieros.  Tu  renuevo::: 
Ármate  de  valor  :  yo  nunca  apruebo 
Que  el  pecho  del  mortal  esté  indignado 
Á  lo  que  el  justo  cielo  ha  decretado: 
Tu  renuevo  dexó  á  la  tierra  impía, 

Y  á  la  mansión  celeste  el  otro  dia 
Marchó ,  donde  rogando  con  extremo 
Estará  por  su  padre  al  Dios  supremo. 
Con  respecto  al  rival,  de  que  inflamado 
De  cólera  en  tus  cartas  me  has  hablado, 


[jo] 
Yo  no  sé  cosa  alguna ,  y  si  supiera, 
No  juzgues  que  en  jamas  te  lo  dijera, 
Pues  no  soy  insensible  ni  inhumano 
Que  vibre  muertes  á  indefensa  manof 
Y  mas  pronto  su  pecho  taladrara, 
Sin  cederle  lugar  á  que  infamara 
Nuestro  hogar  ,  mi  familia  y  tus  laureles 
Con  máximas  indignas  y  crueles* 
Así  he  manifestado  el  contenido 
En  varias,  que  no  sé  si  has  recibido» 
Si  he  de  decir  cual  siento  mis  verdades, 
Como  espejos  ai  fin  de  las  edades, 
Yo  miro  con  quebranto  que  tu  esposa 
La  edad  pasa  en  el  trato  muy  gozosa 
Entre  diversas  gentes  obsequiada; 
Pero  á  quienes  distinga  no  sé  nada. 
Sí  dicen:::  mas  son  voces  en  el  viento, 
Que  alguna  de  ellas  tiene  valimiento 
Entre  su  corazón  $  mas  yo  no  creo 
Justo  el  juzgar  así,  si  no  lo  veo. 
En  cuidar  de  mi  hogar  el  dia  pasa, 
Por  tal  no  puedo  visitar  tu  casa; 
Mas  sin  embargo  manda  ,  y  si  pudiere 
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Haré  en  tu  obsequio  cuanto  en  mí  estuviere; 
Que  yo  por  un  pariente  tan  querido 
Sepultaré  á  Morfeo  en  el  olvido, 

Y  sin  ningún  dolor  sentir  apenas 
Derramaré  la  sangre  de  mis  venas., 
No  te  fies  de  amigos  fementidos 
En  maHcia  y  torpeza  sumergidos, 

Que  cuando  mas  tus  penas  compadecen, 
Mayor  tosigo  á  tu  vital  ofrecen. 
Yo  te  haré  sabedor  de  lo  que  viere, 

Y  si  osado  algún  hombre  te  escribiere, 
Compáralo  en  el  juicio  recto  y  sana 
Con  lo  que  te  escribiere 

Feliciano^* 

Aprobó  el  toco  amante  plenamente 
El  papel.  Ciérrase,  y  al  punto  mismo 
Sin  la  sombra  de  duda  ,  ni  aun  muy  leve 
Que  asome  ,  lo  dirigen  al  destino. 
Vario  tiempo  pasaron  en  consulta 
De  aquel  injusto  amor,  fingiendo  escritos 
En  diversos  idiomas:  unas  veces 
Intentaban  la  muerte  dar  al  niño, 
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Que  á  su  padre  vendieron  por  difunto; 

Otras,  que  ya  Dilerio  fementido 

Un  himeneo  doble  cometia 

En  el  norte  ,  negado  á  los  principios 

Que  adquirió  religiosos  en  su  infancia: 

En  fin,  los  sentimientos  mas  inicuos 

Trataban  de  adoptar,  con  tal  que  fuese 

Consumado  de  amor  el  sacrificio. 

Convinieron  por  ultimo  resumen 

En  forjar  á  su  modo  tres  escritos: 

El  uno  en  alemán  ,  donde  constase 

En  aquella  nación  haberse  unido 

Dilerio  en  himeneo  según  regla; 

Y  los  dos  en  francés  constituidos 
El  primero  á  probar  el  juramento 
Prestado  por  Dilerio  al  enemigo, 

Y  el  segundo  la  fé  bien  contrahecha 
De  haber  ya  sus  vitales  extinguido 

En  el  campo  de  Marte  ,  y  los  encuentros 
Por  las  francesas  armas  sostenidos 
Del  lado  allá  del  Niemen.  Á  mas  de  esto 
Seguía  Feliciano  de  continuo 
Visitando  á  Luciana,  y  disponiendo 
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Su  corazón  al  golpe,  que  vecino 
La  preparaba. "En  tanto  sobornaba 
Con  el  oro  al  domestico  mas  nimio. 
Persuadió  á  la  familia  toda  entera 
Con  tan  firme  doblez ,  y  con  tal  tino, 
Que  la  misma  Luciana  ie  miraba 
Cual  un  grato  Mecenas  el  mas  fino. 
De  la  casa  privó  la  concurrencia, 
Ganó  la  voluntad  á  los  vecinos, 

Y  de  tal  suerte  un  pajaro  que  fuera 
Quedaba  entre  la  amante  red  cautivo* 
Ai  modo  que  la  roca  endurecida 

Sin  cesar  combatida  por  el  pico 
Llega  á  ceder  su  mole  y  consistencia 
Al  laborioso  artífice,  del  mismo 
Modo  quiso  labrarse  Feliciano 
Un  lugar  en  el  pecho  peregrino 
De  aquella  esposa  digna  de  un  asiento 
Inmortal  en  el  templo  Purpurino. 
Teda  clase  de  inciensos  la  rendía: 
Discurrió  en  los  amores  mas  que  Ovidio: 
Adivinaba  todos  sus  arcanos^ 

Y  traia  los  lances  tan  propicios 
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A  su  intento,  que  solo  una  Luciana 
Pudiera  con  firmeza  resistirlos. 
Una  tarde  ,  que  ya  no  pudo  el  genio 
Disimular  su  fuego,  asi  la  dijo: 
cc  Luciana,  yo  no  sé  qué  me  interesa 
A  mirar  sobre  vos  ,  ni  qué  atractivo 
Habéis  logrado  en  mí,  cuya  influencia 
Casi  manda  y  dirige  mi  destino. 
Las  bellas  artes ,  ese  don  del  cielo 
Que  es  de  los  racionales  el  hechizo, 
No  tienen  un  estímulo  tan  fuerte 
Como  el  que  vos  lográis  en  mi  sentido. 
La  música,  antesala  de  los  dioses 
Llamada  por  los  sabios,  ya  abomino: 
Ese  pincel  de  Apeles  por  el  cuadro 
Hermoso  de  natura  conocido, 
Ni  un  átomo  á  mis  ojos  dá  de  gozo; 
Porque  en  vos  sola  quedan  embebidos. 

Y  en  fin  la  poesía ,  regio  idioma 

Que  descendió  á  los  hombres  del  Empíreo, 

Y  que  habla  al  corazón  tan  brevemente 
Como  puede  llegar  á  los  oidos, 

Es  una  ronca  voz  ,  si  se  compara 
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Con  esos  tiernos  ecos  expresivos. 
En  la  idea  que  tengo  aunque  confusa 
De  Venus  y  su  templo,  yo  imagino 
Aquellos  gabinetes  adornados 
Con  tal  magnificencia,  cuyo  brillo 
Ofusque  del  mortal  la  vista  débil, 
No  por  mano  del  hombre  construidos, 

Y  tan  solo  ostentados  por  natura, 
En  áureos  verdes  troncos  sostenidos. 
Si  comparamos  éste  con  aquellos 
Parecerá  sin  duda  mas  sencillo^ 
Pero  á  mí  me  presenta  mas  deleite 
Con  solo  estar  de  vos  favorecido. 
Los  coros  de  las  aves  en  Citeres 
Gorgeando  melódicos  sus  trinos: 

La  encantadora  tropa  de  Driadas: 
Aquel  trono  en  el  Noto  sostenido, 

Y  hasta  el  hechizo  mismo  de  la  Diosa 
En  naturales  rasgos  esculpido^ 

Todo  bien  comparado  en  mis  potencias, 
Ni  una  mitad  hubiera  merecido 
De  la  dulce  sorpresa  incomparable 
A  que  me  han  vuestras  gracias  reducido, 
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I  Y  no  es  muy  doloroso,  mi  Luciana, 
Sentir ,  y  no  saber  por  qué  motivo? 
¿Vos  do  lo  adivináis?  Decid  si  acaso 
Habréis  ,  prima,  la  causa  transcendido." 
Luciana  que  le  escucha  ,  no  cual  dama 
A  quien  pudiera  haber  envanecido 
La  mundana  lisonja ,  sino  como 
Exije  el  pundonor,  así  le  dixo: 
Yo  conozco  la  causa,  Feliciano; 

Y  al  decir  la  verdad  también  he  visto 
En  vos  unas  virtudes  muy  amables, 
Talento  singular ,  muy  noble  estilo, 

Y  una  gracia,  que  nunca  indiferente 
Ante  mis  ojos  ni  mi  pecho  ha  sido, 
Pero  si  os  acordáis,  diversas  veces 

Os  dije  que  no  mando  en  mi  alvedrio. 
Ya  me  entendéis:  si  fuera  sola  mia 
Tal  vez  puede  que  entonces:: :  Pero,  primo, 
Vos  decis  que  apreciáis  mas  á  Luciana 
Que  á  cuanto  habéis  del  suelo  conocido 

Y  hasta  en  lo  imaginable  discurriendo 
Me  dais  la  preferencia :  todo  ha  sido 

Y  es,  porque  no  cogisteis  nunca  el  fruto 
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Por  repetidas  veces  pretendido; 

Y  al  suceder,  muy  pronto  cesaríais 
En  esa  admiración  de  los  sentidos, 
Viendo  ,  no  un  cuadro  hermoso  de  virtudes, 
No  un  dechado  por  ciencia  dirigido, 

Sino  un  mundano  busto  despreciable 
Dedicado  á  pintar  el  torpe  vicio. 
Vos  debierais  odiarme  en  el  momento; 
Porque  no  sosteniendo  el  honor  mío, 
Mal  sostendría  el  vuestro  ,  Feliciano, 

Y  á  mal  fruto  prestabais  el  cultivo. 
Ceded  de  la  pasión,  que  es  perniciosa: 
Amadme  puro  como  yo  os  estimo: 

No  busquéis  mi  ruina  al  desearme 
Tanta  felicidad  como  habéis  dicho, 

Y  entonces  lograreis  mi  tierno  afecto 
Cual  podáis  esperar  de  un  buen  amigo. bz 
Pues  así  vuestro  primo  lo  desea, 

Dijo  el  amante:  si  el  infausto  filo, 
Aun  cuando  inevitable,  de  la  Parca 
Cortase  airado  de  Dilerio  el  hilo 
Entre  los  peligrosos  contratiempos 
De  choques  cada  punto  repetidos. 


Dó  existe  concentrado  por  desgracia, 
No  porque  yo  desee  su  exterminio 
Para  lograr  de  vos  las  bellas  gracias, 
Decidme  ¿no  seria  preferido 
Vuestro  primo  á  cualquiera  qué  prendado 
De  vos  quisiera  ser  correspondido?  se 
Es  quimérica  idea ,  Feliciano, 
Dijo  la  esposa  :  vive  el  dueño  mió, 

Y  ya  dexó  las  armas  de  la  mano 
Según  dijisteis.  M  Bien,  le  añade  el  6no 
Seductor  ¡  pero  fué  para  tomarlas 
Con  mas  furia  á  favor  del  enemigo: 
Las  campañas  del  Norte  son  mas  duras 
En  grandes  marchas,  excesivo  frío, 

En  numero  mayor  de  combatientes, 
En  no  llegar  tan  pronto  los  auxilios; 

Y  en  fin,  ¿fuera  difícil  que  su  aliento 
Hubiese  ya  á  la  atmósfera  cedido, 
Cuando  tantos  millares  de  soldados 
En  guerra  tan  atroz  han  fallecido?  zz 
No  me  martiricéis  ,  dice  Luciana, 
Que  solo  de  pensarlo  me  horrorizo.= 
Aquí  tenéis  ,  prosigue  Feliciano 
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Sacando  los  papeles  ?  un  testigo 
Que  acredita  el  pasage  de  Diierio 
A  ios  contrarios:  vedlo  traducido 
A  su  mismo  reverso  en  castellano. 
Este  otro  en  alemán  :  su  contenido 
Debe  causaros  harto  sentimiento; 
Mas  de  ocultarlo  fuera  yo  un  indigne? 

Y  un  traidor  á  la  fé  que  os  he  jurado 
De  no  engañaros  nunca,  y  de  serviros. 
Vedlo  explicado  aquí,  que  á  nuestro  idioma 
En  todo  literal  se  ha  transmitido." 

Sabe  por  él  Luciana  el  himeneo 
De  su  esposo:  dá  un  lánguido  suspiro: 
La  palidez  se  asoma  á  sus  mejillas: 
Tiembla:  enmudece:  el  párpado  marchito 
Toma  el  color  que  la  mejilla  suelta: 
Cierra  el  labio :  sofócanse  los  brios: 
Falta  el  valor  :  consúmase  el  letargo, 

Y  á  las  alfombras  cede  el  equilibrio. 
Procura  socorrerla  Feliciano, 

La  llama  :  no  responde ;  y  á  ios  gritos 
Del  confundido  amante  acuden  todos, 
Miran  7  y  cada  cual  está  indeciso. 

8 
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PERIODO  CUARTO. 

V    uelve  después  de  un  rato  del  letf  rgo, 
Que  embargó  sus  sentidos  y  potencias, 

Y  prorrumpe  con  ecos  doloridos 
Ebtas  voces  :  cc  ¡Oh,  justa  Providencia! 
¡Oh  ,  Númenes  sagrados,  cuyo  impuiso 
Dirige  y  manda  al  hombre  acá  en  la  tierra! 
Si  acaso  alimentáis  por  vuestros  juicios 
Incalculables  horrorosas  fieras 

En  engañosa  faz  de  racionales, 

Yo  di  con  una  de  las  mas  horrendas. 

Mas:::  ¿  no  eras  tú,  Dilerio ,  aquel  gallardo 

Joven  amable  de  brillantes  prendas, 

Que  á  cuantos  te  miraban  sorprendías, 

Naciendo  de  tus  labios  la  elocuencia? 

Sí ,  no  hay  duda:  ¿  pues  qué  infelice  evento 

Pudo  influir?:::  Si  acaso  entre  la  guerra 

Se  fabrican  los  pechos  insensibles, 

Y  el  valler  de  Vulcano  centellea 
Por  Ciclopes  servido  en  la  campaña, 

Yo  detesto  á  los  hombtes  que  la  alientan, 
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Cuando  de  la  firmeza  que  se  visten 
Sale  el  no  haber  para  el  amor  firmeza. 
Permita  el  alto  Olimpo  que  tu  dama 
Oh,  Dilerio,  no  goce  la  luz  bella 
De  la  vida  un  momento  :  ¡  mas  qué  digo! 
Muy  injusta  se  funda  mi  querella 
Contra  aquella  infeliz;  no  tiene  culpa, 
Lo  mismo  hizo  Luciana  ;  y  con  nobleza 
Ha  procedido  igual,  si  nada  sabe, 
Con  seguir  los  impulsos  de  su  estrella. 
Tú  eres,  y  nadie  mas  el  vil  culpable: 
No  vuelvas  en  jamás  á  mi  presencia: 
A  Dios:  yo  te  detexto  para  siempre, 
Y  de  Luciana  por  jamás  te  acuerda,  rz 
Eso  debéis  hacer  ,  responde  el  primo. 
¿  Visteis  el  pago  al  fin  de  su  terneza? 
Mas  dulce  debe  seros  que  algún  rayo 
Júpiter  vibre  su  cabeza. 
Decid  :  ¿  no  desearais  que  ese  ingrato, 
Ya  que  tanto  os  infama  ,  no  existiera?  zr 
Se  lo  suplico  al  cielo  ,  "  dice  airada 
La  esposa,  y  él  repite  con  cautela: 
"Puede  ser  que  á  estas  horas  haya  dado: 
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De  sus  deslices  al  Eterno  cuenta,  taz 

.  Cómo!:::  dice  agitada  ,  por  acaso 

l  Llegasteis  á  inquirir  que  cierto  sea?  rr 

Yo  no  lo  sé  de  fijo  ;  pero  temo 

Tanto  de  su  valor  : :  :  zzYo  no  existiera 

En  el  momento  mismo  de  saberlo.  =: 

¡Luego  le  amáis  aún!  —  No  me  interesa 

Ya  su  afecto:  mas  quiero  ,  Feliciano, 

Porque  reconocido  se  arrepienta 

De  sus  crímenes  ,  tenga  sendos  tiempos 

En  apacible  vida  y  duradera,  *± 

¡Oh ,  cuál  vuestra  constancia  ,  dice  el  joven, 

Coa  admiración  dulce  me  embelesa! 

¡  Dichoso  el  que  de  vos  ha  merecido 

La  llama  del  amor  tan  pura  y  bella  !" 

No  se  determinó  en  aquel  instante 

A  doblar  su  dolor  con  la  funesta 

Noticia  de  la  muerte  que  fingía 

De  Dilerio.  Dejó  á  la  triste  y  bella 

Luciana  reposar  por  unos  dias. 

Y  la  fatalidad  ,  que  persevera 

En  afligir  sin  cese  á  los  mortales, 

Coavino  en  que  las  águilas  francesas 
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Errantes  por  la  vega  de  Granada 
Viniendo  á  las  vertientes,  descendieran 
Hasta  el  jardín  Murciano  ,  consternando 
El  espíritu  dado  á  las  tareas 
Que  tributa  el  pacífico  colono 
Con  gozo  á  Ceres,  Flora  y  Amalthea. 
Huyen  los  habitantes  del  peligro; 
Lestnes  y  Feliciano  se  presentan 
De  Luciana  en  la  quinta,  y  reunida 
Al  punto  la  familia  toda  entera, 
Llevando  en  su  compaña  aquel  falsario 
Ya  descrito  con  nombre  de  Poeta, 
Marchan  hasta  encontrar  mejor  asilo. 
Diversas  incursiones  antes  hechas 
Hubo  del  enemigo;  mas  ninguna 
A  dar  recelos  tantos  como  ésta. 
No  perdonó  fatiga  Feliciano 
En  lance  tal  que  dedicada  fuera 
Al  obsequio  mas  fino  de  Luciana. 
Dábala  amante  cariñosa  diestra; 
Su  tristeza  con  chistes  divertía, 
Y  aquello  que  ofrecer  puede  la  tierra 
En  delicados  frutos  preparaba 
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Al  regalado  afán  de  su  belleza. 
Los  pórticos  abría  á  la  esperanza} 
Pero  con  tal  política ,  que  fuera 
Muy  experto  en  Erato  quien  juzgara 
Que  allí  Cupido  en  llamas  existiera. 
Del  Pueta  ayudado  ,  por  experto 
Logró  sembrar  su  máxima  en  aquella 
Inocente  familia  religiosa 
De  sencilleces  y  bondades  llena. 
Persuadió  separado  á  cada  uno 
Del  crimen  de  Diierio  ,  de  que  hubiera 
Contraído  himeneo  en  Alemania, 
Y  de  que  falleció.  Rogó  que  fuera 
Cada  uno  un  escudo  de  su  parte, 
Por  si  acaso  Luciana  resolviera, 
En  sabiendo  la  muerte ,  contraerse 
En  otro  nuevo  enlace :  dijo  que  era 
Inevitable  darla  la  noticia 
De  que  dejó  Diierio  la  existencia^ 
Pero  que  aquella  nueva  requería 
Macho  pulso ,  y  en  fia  que  persuadiera 
Cada  cual  por  su  parte  á  la  infelice 
Perqué  un  funesto  azar  no  sucediera. 
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Tanto  lugar  se  hizo  aquel  malvado 

En  iodos  ios  parientes  ,  que  quisieran 

Hasta  borrar  el  nombre  de  Dilerio, 

Porque  éste  sus  deseos  consiguiera. 

Preparados  asilos  corazones, 

Un  dia  ,  que  á  Luciana  vio  serena 

Con  toda  la  familia  reunida, 

Empezó  su  ficción  de  esta  manera: 

"Por  tan  solo  el  hogar  dejar  querido 

Con  dolor  he  mirado ,  mi  Luciana, 

Que  habéis  vuestra  hermosura  quebrantado: 

Acaso  el  daño  cesará  mañana, 

Y  volvereis  á  él:  tened  firmeza, 

No  os  asombre  la  vida  aventurada 

Actualmente  ofrecida  á  nuestros  males: 

Todo  serenará:  las  fieras  armas, 

Que  afligen  este  suelo  desdichado, 

Tendrán  su  abatimiento  en  la  tirana 

Violencia  que  ejecutan,  á  la  crisis 

Llegando  en  fin  de  su  quimera  vana. 

Aquel  poder  de  la  soberbia  Roma 

Lo  manifiesta :  vedla  ya  humillada 

Apenas  asomando  el  débil  muro, 
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Si  algún  día  en  el  orbe  dominaba. 
Este  confortativo,  que  os  presento, 
Un  químico  lo  ha  puesto  esta  mañana 
En  mi  poder ,  y  apenas  lo  he  bebido 
Yo  noto  dobles  fuerzas  :  en  mi  alma 
Reverberan  la  paz  y  la  alegría: 
Bebed  un  vaso  vos,  zz  No  tengo  gana,  zz 
zz  Sí :  bebedlo  os  suplico.  ¿De  mi  ruego 
No  adivináis  cuál  puede  ser  la  causa? 
Pues  es  solo  el  miraros  satisfecha, 
Gozosa  ,  alegre  :  Sí:  bebed,  Luciana." 
Tanta  importunidad  por  Feliciano, 
Y  viendo  á  la  familia  interesada, 
Beoió  el  confortativo,  y  al  momento 
Con  serias  reflexiones  preparada 
De  parte  de  su  padre  y  varios  deudos 
Se  la  entregó  el  papel ,  do  la  tirana 
Muerte  de  su  Dilerio  se  veía 
Con  caracteres  negros  bien  grabada. 
Decía,  traducido  en  castellano, 
Que  contra  el  Ruso  en  singular  batalla 
Habia  dividido  en  tres  pedazos 
Su  cuerpo  delincuente  una  granada. 
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Ofreció  sus  esfuerzos  poderosos 
La  toma  de  aquel  néctar  5  mas  Luciana 
No  dejó  de  exclamar:  "esposo  mío, 
•  Ya  no  ha  de  verte  mas  tu  esposa  cara! 
¡Infante  desgraciado!  el  tiempo  exige 
Que  tu  madre  ha  de  ser  desamparada 
Por  lo  que  mas  aprecia.  Tú,  bien  mío, 
Me  quedas  solamente  ,  y  me  traspasas 
El  corazón  ,  juzgando  cuál  tu  suerte 
Huérfano  y  triste  habrá  de  ser  mañana. 
Aun  cuando  rodeado  de  delitos, 

Y  aunque  estrecho  en  los  brazos  de  otra  dama, 
Siempre  se  mantenía  allá  en  lo  lejos 

De  mi  pecho  algún  resto  de  esperanza* 
Pero  ahora  ninguna  bajo  el  débil 
¥  amarillento  aspecto  de  la  Parca: 
Ya  no  eres  aquel  joven  deseado, 
Sino  esqueleto,  tierra,  polvo,  nada. 
Á  Dios :  á  Dios  mil  veces ,  mi  querido, 

Y  en  la  mansión  donde  no  hay  fin  me  aguarda: 
Allí  donde  se  dicen  las  verdades: 

Dó  preocupación  ni  pompa  vana 
No  existen  ante  el  Dios  del  universo: 
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¡Allí  te  he  de  encontrar!  Pues  bien,  Luciana* 
Extingue  unos  alientes  que  te  agitan, 
Consume  unos  vitales  que  te  matan, 
Desprecia  una  existencia  dolorida, 

Y  á  tu  dueño  segunda  vez  te  enlaza." 
Precipitada  sale  con  designio 

De  subirse  á  una  cima  que  miraba 
Vecina  ,  y  arrojarse  fué  su  intento 
Del  risco  abajo  ;  pero  destinada 
No  estaba  allí  su  muerte.  Feliciano 

Y  todos  los  demás  de  aquella  casa 
Impidieron  su  bárbaro  atentado, 

Y  su  padre  la  dice:  (Cdime,  ingrata, 
¿Eres  tú  la  que  sientes  cuál  la  suerte 
De  ese  tu  hijo  puede  ser  mañana, 
Queriéndolo  dejar  desamparado 

En  su  mas  tierna  edad?  Dime  ,  inhumana, 
¿  No  miras  sus  caricias  cuál  te  buscan? 
¿No  reparas  su  afecto  cuál  te  llama? 
Ah!  tómale  en  tus  brazos  ,  y  de  cerca 
Verás  el  atractivo  que  dejabas." 
Luciana  como  madre  generosa, 

Y  de  su  mismo  amor  arrebatada, 
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Toma  el  niño,  lo  estrecha  entre  su  pecho, 
Diciéndole:  "querido  de  mi  alma, 
Es  verdad  te  hago  falta  en  este  suelo: 
Perdóname,  hijo  mió:  acalorada 
No  sé  lo  que  me  hacia:  padre  amado, 
Todos  compadecedme,  si  impulsada 
Por  esta  acalorada  fantasía 
A  mi  propio  exterminio  caminaba. 

Y  tú  ,  Dios  poderoso ,  ten  clemencia 
De  una  esposa  en  extremo  desgraciada, 
Borrando  de  su  mente  unas  ideas 

Solo  á  la  muerte  eterna  consagradas: 

Concédela  vigor  y  fortaleza 

Para  que  aguante  penas  tan  amargas. 

Y  ni,  dulce  tesoro  de  mi  vida, 

A  tu  madre  consuela  con  tus  gracias." 
Tal  término  contuvo  aquella  escena} 

Y  como  Feliciano  deseaba 

Por  momentos  la  gloria  inaccesible 
De  conocerse  dueño  de  Luciana, 
Prepara  á  la  familia  vez  segunda. 
Un  dia  de  sesión  acalorada 
Con  el  Poeta ,  dice:  ccSí:  es  vileza 
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Solicitar  la  mano  de  una  dama, 
Cuyo  esposo  me  consta  que  respira; 
Pero  no  viendo  yo  que  satisfaga 
De  otro  modo  la  deuda  á  mis  afectos, 
No  hay  mas  medio  que  hacer  esta  acción  baja. 
Como  sabéis ,  tenemos  dias  hace 
Sembrada  nuestra  intriga  por  la  Francia 
Para  que  pase  el  pecho  de  Dlierio 
Cuchillo  de  traidora  mano  airada: 
Si  esto  no  puede  ser,  cuando  se  acerque 
A  buscar  las  caricias  de  su  amada 
Lograr  nuestra  intención  será  muy  fácil. 
i  Os  parece  mi  idea  bien  sentada  ?  32 
Me  parece  muy  bien,  dijo  el  Poeta; 
Ahora  una  dispensa  es  necesaria; 
Pero  de  esto  hablaremos,  ya  que  en  tiempo 
De  una  resolución  todo  se  allana.  — 
¡Oh  ,  mi  amigo!  le  dijo  muy  gozoso 
Feliciano  ,  ya  todo  se  prepara 
Cual  pudiera  esperarse  :  si  yo  logro 
Extinguir  el  ardor  que  al  pecho  inflama, 
Logrando  en  las  caricias  de  mi  prima 
El  bien  sublime  de  la  paz  del  alma, 


■[III] 

Vos  mandareis  la  casa  ,  ios  haberes, 

La  voluntad  ,  en  fin : . :  =z  No  $  nada  ,  nada, 

Le  respondió  el  Poeta  :  yo  tan  solo 

Hago  esta  acción  terrible  ,  y  todas  cuantas 

Me  mandéis,  por  la  gloria  de  un  amigo. 

Si  fuera  de  intereses  violentada 

Seria  muy  indigna.  Bien  que  hablando 

Cual  debemos  ,  pues  nadie  una  palabra 

Nos  oye,  digo,  en  fin  ,  que  es  muy  infame, 

Y  á  pocas  de  la  historia  se  compara." 

Tal  juzgaban  los  fieros  intrigantes; 

Pues  en  un  corazón  ,  aun  muy  indigno, 

Siempre  el  remordimiento  toca,  y  pesa 

Al  acuerdo  voraz  de  los  delitos. 

Pasado  poco  tiempo  abandonaron 

Aquel  bello  pais  los  enemigos, 

A  sus  antiguas  líneas  limitando 

El  poder  de  su  bárbaro  dominio: 

Volvió  Luciana  al  sitio  deseado 

Con  cuidado  obsequiada  de  los  mismos 

Que  en  su  separación  la  acompañaron, 

Pero  siempre  su  espíritu  intranquilo 

Cedia  mas  espacios  al  tormento 
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Que  al  gozo  de  su  amante  pretendido. 
El  seductor  buscando  mil  resortes 
Directos  á  lograr  sus  atractivos, 
No  quedándole  ya  recurso  alguno 
Que  anotarse  pudiera  en  lo  sabido, 
Del  Teatro  del  Mundo  al  autor  sabio 
Se  remitía,  y  presentando  el  libro 
Una  tarde  á  Luciana,  la  siguiente 
Composición  amante  ver  la  hizo. 

DESCRIPCIÓN 

DEL  AMOR  VERDADERO 

E  N 

OCTAVAS. 

Luego  que  la  natura  portentosa 
El  admirable  cuadro  de  su  vista 
Presenta  á  los  humanos  ,  vagarosa 
La  muestra  se  complace:  se  contrista: 
Se  embebe:  ya  se  aviva  ,  ya  reposa: 


Repara  lo  inmediato,  lo  que  dista; 

Y  en  fin  á  proporción  de  las  pasiones 
Labora  en  toda  suerte  de  ocasiones. 

Así  que  la  aprensión  dulce  presenta 
Se  transmite  del  juicio  á  la  luz  pura, 

Y  analizar  en  el  discurso  intenta 

La  acción  que  ailí  se  ofrece  prematura: 
El  dominio  del  alma  se  fermenta, 

Y  al  corazón  sus  ecos  apresura, 
Teniendo  aquí  principio  aquella  pía 

Y  nunca  bieu  nombrada  simpatía. 

Del  alma  el  gusto  muéstrase  en  los  ojos: 
Palpita  el  corazón  dislacerado, 

Y  el  pecho  dividido  en  mil  despojos 
Cede  al  arbitrio  del  objeto  amado: 
Del  interés  se  ocultan  los  antojos 
En  éxtasis,  quedando  inanimado 

Al  descubrir  su  imán,  quien  bien  herido 
Por  verdadera  simpatía  ha  sido. 

El  gozo  inexplicable  se  hermosea 
Del  objeto  en  conjunto  retratado, 

Y  todo  lo  demás  entre  la  idea 
Es  de  menos  valer  y  despreciado: 
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Solo  su  voz  melódica  recrea, 
Entre  su  ser  el  bien  está  cifrado, 
Tan  solo  sus  acciones  son  loables, 

Y  tan  solo  sus  gracias  admirables. 

No  hay  vista  siu  su  vista  encantadora; 
No  hay  gozo  sin  su  gozo  encarecido; 
Tesoro  no  hay  en  fin  que  no  atesora, 
Ni  mas  precioso  cuadro  en  lo  nacido: 
Sin  su  dulce  presencia  en  cada  hora 
Ua  siglo  de  martirios  es  vencido, 

Y  á  su  frente  ,  los  dias  por  el  viento 
Con  la  rapidez  pasan  de  un  momento. 

No  desea  aquel  pecho  enamorado 
Lo  que  el  humano  mísero  desea, 
Ni  lo  que  en  el  deseo  está  grabado 
Se  aparenta  al  deseo  de  su  idea: 
Desea  el  bien  de  la  virtud  orlado, 
Desea  lo  que  al  bien  suyo  se  crea, 

Y  el  cumplir  de  su  amante  los  deseos 
Se  desea  por  únicos  trofeos. 

Del  torpe  mundo  el  gozo  pasagero 
Es  lo  que  menos  al  amor  alienta: 
Cuando  es  por  simpatía  verdadero 


Y  en  el  fondo  del  pecho  se  fomenta, 
¡Qué  tiempo  tan  sencillo  y  lisonjero 
A  larga  edad  entonces  se  presenta 
En  dulce  aletargado  parasismo 
Envidiado  por  fin  del  cielo  mismo! 

Así  consiguió  Aminta  con  Teanto 
En  amable  himeneo  ver  sus  días 
Sin  la  mas  leve  sombra  de  quebranto 
Contornados  de  glorias  y  alegrías; 
Su  juventud  vencieron  entretanto 
Sin  las  maldades  ver  del  suelo  impías, 

Y  hasta  la  senectud  muy  agradable 
Pasaron  en  la  unión  mas  admirable. 

<c¡Qué  bien!  dijo  Luciana  ¡qué  famoso! 
A  fe  que  el  autor  sabio  de  este  libro 
Con  madurez  mas  pura  ,  Feliciano, 
Que  vuestra  prima  el  mundo  ha  conocido. : 
Es  cierto ,  dijo  el  joven.  El  Teatro 
Del  Mundo  es  su  dictado  primitivo: 
Tiene  comparaciones  muy  preciosas: 
La  seducción ,  la  envidia,  los  caprichos 
Cifrados  en  la  mente  del  mundano. 
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Habla  del  interés,  de  los  caminos 
Que  la  seducción  busca  turtuosos 
Para  su  introducción  ;  en  fin  ,  es  visto 
El  teatro  del  orbe  verdadero 
Entre  sus  hojas  $  pero  yo  imagino 
Que  no  os  será  del  caso  su  lectura 
Por  ahora  ,  ni  instruye  en  lo  mas  nimio 
Para  nuestras  actuales  circunstancias. 
Su  autor  darlo  á  la  prensa  no  ha  querido, 
Temiendo  de  la  crítica  los  rayos, 
Y  que  sea  su  nombre  incitativo 
Dei  ignorante  vulgo  en  sus  hablillas^ 
Por  tal  probablemente  en  el  olvido 
Quedarán  sepultados  sus  renglones, 
Dignos  de  estar  en  bronces  esculpidos: 
Así,  dádmelo  acá. rz  Por  un  momento 
Un  poco  mas  dejadme  leer  ,  primo ," 
Dijo  Luciana  ;  y  luego  prosiguiendo 
Leyó  la  descripción  de  aquestos  vicios. 
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ACEPCIONES 
DEL   MORTAL    INKECTO 

E  N 

OCTAVAS. 

ALA    ADULACIÓN. 

¡Oh,  adulación  perversa  y  fementida, 
Parto  siempre  común  del  hombre  insano! 
Traidora  infame  ,  de  virtud  vestida, 
Tan  orlada  del  aire  cortesano 
Como  del  pundonor  destituida, 
Que  halagas  siempre  con  sangrienta  mano} 
Huye,  donde  no  pueda  yo  mirarte, 
Como  huye  el  sensato  al  escucharte. 

J  LA    ENVIDIA. 

Dime  ,  ponzoña  vil ,  ¿  cómo  te  opones 
Al  favor  dispensado  al  varón  justo? 
¿Quisieras  tú  tener  su  gracia  y  dones? 


¿Quisieras  arrastrar  del  orbe  el  gusto? 
Pues  esto  se  consigue  con  acciones: 
Mas;  ¡cómo  las  hará  tu  genio  adusto 
Tan  lleno  de  torpezas  y  maldades! 
Huye  ,  que  eres  borren  de  las  edades. 

J    LA    VENGANZA. 

Asómbrame  mirar  tu  rostro  airado, 
Hidra  mordaz  de  siete  calaveras, 
Y  fugarme  quisiera  apresurado 
Adonde  mi  destino  no  supieras. 
Sí:  mi  aborrecimiento  has  grangeado 
Por  máximas  tan  viles  y  severas; 
Pues  que  en  la  historia  de  tus  hechos  veo 
Cuantos  por  tí  pasaron  el  Letheo. 

J  LA    AMBICIÓN. 

¡Oh,  pálido  esqueleto  foragido! 
¿  Dónde  audaz  te  desbocas  infamando 
El  nombre  de  aquel  triste  y  afligido 
Que  se  está  entre  tus  llamas  abrasando? 


Quien  te  goza,  5 qué  bien  ha  merecido? 

1  Que  logra  con  estarte  alimentando? 
Nada  :  ia  Parca  llega,  y  le  deshace 
Todo  lo  que  jamas  le  satisface, 

ALA    VANIDAD. 

Sobre-escrito  infeliz  del  ignorante, 

2  Do  diriges  tu  maquina  de  viento? 
Si  la  ciencia  descubres  al  instante, 

2  No  ves  que  á  caer  vas  en  un  momento? 
Para  :  deten  tu  torpe  paso  errante, 

Y  busca  entre  los  sabios  tu  cimiento. 
Mas ,  ¡  cómo  lo  hallarás ,  si  te  aborrece 
Hasta  aquel  que  tus  honras  apetece! 

J  LA    SEDUCCIÓN. 

Nadie  en  el  orbe  fué  mas  venenosa 
Que  tú  ,  perversa  Hircana  detestable, 

Y  ninguna  al  murial  mas  azarosa::  : 

Interrumpió  el  discurso  Feliciano, 
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No  pudiendo  sin  duda  sus  oidos 
La  descripción  sentir  de  su  perfidia^ 

Y  sin  haber  la  octava  concluido 
Luciana  ,  á  quien  gustaba  aquella  obra, 
Le  quitó  con  política  el  librito. 
Pidioselo  la  esposa  de  Dilerio, 

Y  aunque  no  conveniente  á  su  designio 
£1  que  lo  reparase  ,  como  amante 
Complacer  á  su  dama  fue  precisoj 
Pero  con  condición  de  que  dejara 
Entonces  su  lectura.  <f  ¿Tenéis  visto, 
Le  dijo  el  falso  joven ,  por  aquella 
Descripción  del  amor,  que  habéis  leído, 
Cuanto  vale  si  fuere  verdadero, 

Y  del  orden  simpático  nacido?  zs 

Sí,  lo  he  visto  en  mi  esposo  ,  le  responde, 

Y  en  fé  tan  sin  igual  hemos  vivido 
Hasta  que  de  la  guerra  el  infortunio 
Ha  causado  tal  serie  de  martirios.= 

Pues  bien,  la  dice,  entonces  muchos  hombres 
Viven  como  Dilerio  en  el  recinto 
De  este  globo  terráqueo,  ¿Ninguno 
Á  tan  sublime  bien  hallareis  digno 
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Que  logre  vuestro  afecto  de  aquel  modo 
Inclinado  al  objeto  ya  perdido?zz 
Primo,  juzgo  que  no:  de  los  amores 
Mas  selecto  el  primero  siempre  ha  sido.  = 
¡Ah ! ,  sin  embargo  ,  prima  ,  jo  conozco 
Damas  que  el  himeneo  han  repetido, 
Por  concluir  los  dias  su  consorte 
A  par  de  amor  hasta  el  postrer  suspiro, 
Y  ha  llegado  el  amor  á  encarecerse 
Acaso,  acaso  con  ardor  mas  vivo. 
Si  esto  sin  el  dolor  de  queja  alguna 
En  vuestro  mismo  sexo  ha  sucedido} 
2  Qué  no  suceder  puede  con  Luciana 
Cuando  la  dio  el  difunto  ejemplo  vivo 
De  desprecio  fatal,  de  falso  pecho, 
De  crímenes,  y  en  fin  de  eterno  olvido?rr 
Eso  consistir  puede  ,  Feliciano, 
En  que  hay  pechos  mas  duros  ó  mas  fríos 
Que  no  el  de  vuestra  prima  :  la  memoria 
De  aquel  que  mi  pssion  ha  conseguido 
Ni  el  tiempo  ha  de  borrarla  con  su  injuria, 
Ni  hará  que  otro  consiga  mi  cariño  zz 
¡Cómo!  Vos  no  podéis  sin  duda  alguna 
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Así  siempre  vivir  5  será  preciso 
Que  resolváis  estado  sin  remedio.  = 
Hay  una  grande  fuerza  de  impedirlo.rz 
2  Cual  es  Luciana?  Yo  no  la  reparo.  £¿ 
2  Vos  no  la  reparáis  ?  Es  este  niño 
Renato  singular  de  aquel  valiente 
Joven  gallardo,  de  quien  fuisteis  primo, 
El  detiene  mi  mano  por  si  acaso 
Yo  diese  con  un  hombre  desprendido 
De  la  dulce  ternura  que  á  la  infancia 
Ceden  los  que  alimentan  raciocinio. 
Cada  fiero  desaire  que  le  hiciese 
Para  mi  corazón  fuera  un  cuchillo: 

Y  para  no  exponerlo  á  muchos  males, 

Que  yo  de  amar  me  prive  es  muy  debido.-^ 
í  Ah ! :  no  temáis ,  quien  ama  muy  de  veras 
A  la  flor  ,  los  capullos  tiernecitos 
Le  son  tanto  agradables ,  que  no  puede 
Ese  temor  reinar  que  habéis  predicho. 
Digo  yo  por  lo  menos  así  juzgo, 

Y  habrá  diversos  pechos  como  el  mió: 
Al  menos  si  yo  fuera  quien  lograse 
De  vuestro  amable  bien  los  atractivos, 
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Creed  que  de  mí  fuera  tan  amado 
Como  si  fuera  verdadero  hijo. 
Si  no,  ¿no  habéis  notado  las  caricias 
De  sensibilidad  que  ha  conseguido 
En  mi  amor  incesantes  cada  día, 

Y  que  haria  por  él  mil  sacrificios? 
Vamos,  decid  de  veras  ,  mi  Luciana, 
Mi  gloria  ,  rni  consuelo  ,  mi  cariño, 

j  No  pagareis  mi  amor  tan  incesante 
Con  vuestra  mano  al  ver?  :::  =  Oidme,  primo. 
Conozco  vuestro  amor  por  verdadero: 
Sé  que  en  mucho  me  habéis  favorecido, 

Y  sé  que  no  ha  nacido  con  nobleza 
Quien  desprecia  el  blasón  de  agradecido. 
Reparo  cuanto  os  quiere  la  familia, 

Que  vendría  muy  bien  en  tal  cariño; 

Y  que  los  intereses  estarían 

Con  un  poder  mas  fuerte  reunidos. 
Para  vencer  el  pecho  de  una  dama 
Noto  muy  poderoso  el  que  á  sus  hijos 
Se  les  cedan  caricias  y  favores. 
Todo  lo  sé  ,  y  con  todo  reunido 
Os  digo  que  mi  mano  no  se  rinde 


[  124] 
En  tanto  que  viviere  aqueste  niño." 
De  ningún  modo  pudo  Feliciano 
Lograr  otra  respuesta  ,  y  de  tal  suerte 
Quedaron  despedidos  aquel  üia 
Casi  dando  el  espíritu  á  la  muerte 
El  fementido  amante,  conociendo 
Que  al  curso  de  sus  penas  impaciente 
Se  ofrecía  un  escollo  en  cada  paso, 

Y  que  era  diamantino  el  inocente 
Corazón  de  Luciana,  Marcha  luego 
A  ver  qué  le  dirá  su  confidente, 

Y  enterado  de  todo  le  responde: 
<cUna  fogosa  copa ,  que  inclemente 
Extinga  del  renuevo  la  carrera, 

Es  lo  mas  acertado.  =z  No ,  detente, 
Repite  Feliciano,  que  sin  duda 
Perdiera  yo  mis  glorias  de  repente. 
Su  madre  pereciera  en  el  instante,  zz 
Pues  queda  otro  recurso  mas  prudente, 
Dice  el  Poeca  infame  :  ¿Cuanto  tiempo, 
Decidme,  caro  amigo,  el  niño  tiene?  z= 
Cinco  Abriles  cumplió.  =;  Pues  esos  años 
Para  mi  pensamiento  son  corrientes. 


[»5] 

Se  pierden  unos  días  muy  preciosos 

De  la  puerilidad  en  ios  juguetes. 
Los  padres  por  amor  á  los  renuevos 
Quieren  acariciar,  y  así  ios  pierden. 
Llevados  á  un  colegio  en  edad  tierna 
Las  ciencias  como  el  agua  clara  beben, 
Y  llegan  á  ser  hombres.  Esto  mismo 
A  Luciana  decid  y  á  sus  parientes; 
Si  lo  lográis ,  la  ausencia  es  venenosa: 
Ya  olvidará  el  afecto  que  le  tiene 
Su  madre,  y  mas  obstáculos  no  quedan 
Entonces  que  vencer,  ss  Bien  me  parece, 
Dijo ,  dando  un  abrazo  al  consejero, 
Aquel  fiero  amador  impertinente, 
Dispuesto  á  la  perfidia  en  todo  trance, 
Si  por  ellas  sus  glorias  consiguiese. 
Varios  meses  pasaron  resonando 
De  la  infeliz  Luciana  en  los  oidos 
El'eco  amante  siempre  infatigable 
Con  carácter  ardiente  y  seductivo, 
Todas  las  diligencias  practicaron 
El  primo  y  los  parientes  al  designio 
De  aquel  torpe  himeneo  deseado, 
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Cual  si  Luciana  hubiera  consentido. 
Nadie  la  descubría  aquel  secreto, 
Porque  del  interés  el  vil  capricho 
Cegó  á  unos  ,  y  á  otros  la  ternura 
Que  cedían  al  joven  pervertido, 
Estando  los  papeles  ya  corrientes, 
Se  le  dijo  á  Luciana  que  su  niño 
Transmitirse  debia  á  algún  colegio, 
Donde  no  dominase  el  enemigo. 
¡Cuanto  debió  costar  el  persuadirla! 
Pero  el  bien  deseando  de  su  hijo 
Convino  al  fin.  Lejano  el  inocente, 
Y  sola  ya  Lnciana,  decididos 
Todos  ,  se  convinieron  en  sacarla 
Un  sí  ,  que  deseaban  con  ahinco. 
|  Y  era  fácil  lograrlo?  ni  por  pienso, 
Dias,  semanas  ,  meses  consumidos 
En  esta  sola  obra  se  quedaban 
Sin  conseguir  un  fruto  concluidos; 
Pero  el  humano  pecho  no  es  de  marmol: 
Luciana  se  ve  sola  :  muy  rendido 
Mira  un  amante  joven ,  que  prepara 
La  dulce  conclusión  de  sus  martirios: 


Conoce  que  vivir  así  no  es  fácil: 
Repara  á  los  parientes  intranquilos 
Por  su  consentimiento  ,  y  batallando 
Con  su  esposo  Dilerio,  con  el  niño, 
Con  Feliciano  y  toda  la  familia, 
Con  la  debilidad  del  sexo  mismo, 

Y  con  la  suerte  airada  ,  de  su  boca 
Suelta  un  sí ,  rodeado  de  suspiros. 
La  actividad  en  todos  resplandece, 
Prepárase  al  enlace  lo  preciso; 

Y  como  todo  estaba  ya  dispuesto. 
En  muy  cortos  instantes  transigido 

Fué  un  negocio,  que  tantos  contratiempos 
Ofreció  para  verse  conseguido. 
Lo  general  que  pasa  en  una  boda 
Ya  no  debe  contarse  por  sabido; 
Mas  para  la  función  aquel  Poeta, 
De  Feliciano  inseparable  amigo, 
Compuso  lo  siguiente  que  lo  juzgo 
De  leerse  dos  veces  harto  digno. 


[128] 

AL   FELIZ    HIMENEO 
DE   LUCIANA   Y   FELICIANO. 

DÉCIMAS. 

De  Citeres  en  el  coro 
Con  emulación  graciosa 
Suenan  por  voz  armoniosa 
Los  ecos  del  bien  que  adoro: 
Feliz  poseo  el  tesoro 
De  la  tierra  mas  sublime, 
Y  si  algún  mortal  no  gime 
En  el  mal  que  nos  quebranta, 
Ese  soy  yo,  cuando  tanta 
Gloria  mi  pasión  exprime. 

Si  un  trono  me  preparara 
Sin  mi  bien  el  triste  mundo, 
Con  ánimo  muy  rotundo 
Por  mi  bien  lo  despreciara: 
Si  la  Fama  dedicara 
Su  trompa  y  templo  á  mi  gloria 
Por  borrar  de  la  memoria 


A  mi  dueño  encarecido, 
Yo  me  cediera  al  olvido 
De  mi  bien  por  la  victoria. 

Con  dolor  y  llanto  vé 
Erato  en  el  suelo  triste 
Cual  ei  vicio  se  reviste 
De  candor,  honor  y  fe: 
Quiera  el  cielo  justo  que 
En  satisfacción  cumplida 
Viva  mi  esposa  querida, 

Y  que  respire  su  suerte 
Feliz  vida  hasta  la  muerte, 

Y  en  la  muerte  nueva  vida. 
Los  mortales  por  su  mal 

Quieren  gloria  peregrina 
Sobre  la  misma  ruina 
De  otro  cualquiera  mortal: 
Cruja  el  parche  y  el  metal, 
Destrócense  los  humanos, 

Y  conquisten  los  Tiranos, 
Que  á  mí  ya  nada  me  afana, 
Sitio  lograr  de  Luciana 

Los  favores  soberanos. 
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Muera  quien  deba  morir, 
Si  fuere  mi  opositor, 

Y  la  dueña  de  mi  amor 
Viva,  si  debe  vivir: 
Quien  pretenda  discurrir 
Venenos  para  mi  unión 
Quede  por  esta  razón 
Sepultado  en  el  olvido, 
De  todos  aborrecido, 

Y  sin  fruto  su  intención. 

Esta  ultima  decima  de  todos 
Fué  alabada,  los  fines  ignorando 
Con  que  el  perverso  autor  la  componía, 
Sabidos  y  no  mas  por  Feliciano. 
Lució  el  convite,  el  baile,  los  juguetes. 
Resonaron.mil  vivas,  mil  aplausos, 

Y  se  vio  la  función  con  tanto  brillo 
Como  el  mortal  pudiera  imaginarlo. 
Solo  faltó  al  completo  de  los  gozos 
El  que  la  novia  se  dignase  honrarlos^ 
Pero  no,  de  su  pecho  allá  en  el  fondo 
Algún  eco  existia  inanimado 


Que  interceptaba  el  paso  del  contento, 

Y  al  dolor  ofrecía  franco  paso. 
Cesaron  de  la  boda  los  festejos 

Así  cual  todo  cesa  entre  el  humano, 

Y  en  una  dulce  paz  los  dos  esposos 
Transcurrieron  la  serie  de  aquel  año. 
Mas  luego  descubrió  bilioso  genio 
Con  venenosos  celos  Feliciano; 

Y  en  tal  forma  á  Luciana  restringía, 
Sin  permitir  su  vista  ni  aun  al  campo, 
Que  un  dia  con  afecto  cariñoso 

Le  dijo  este  discurso  : (C  Dueño  amado, 
2  Sabes  que  soy  Luciana  ,  aquella  misma 
A  quien  has  perseguido  tiempo  largo 
Sin  conseguir  mas  fruto,  ni  mas  gloria 
Que  dar  tus  golpes  en  el  viento  vago? 
Tal  ha  de  suceder  mientras  yo  viva: 
No  tengas  ,  dueño  mió ,  sobresalto. 
2  Tienes  alguna  queja  de  mi  porte? 
¿  Sabes  si  jamás  fué  inmoralizado? 
I  Has  visto  pervertirse  ni  aun  mí  idea? 
¿Mi  afecto  has  conocido  serte  ingrato? 
Vuelve  en  tí ,  reconoce  tus  errores: 

10 
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Sí:  vuélvete  á  tí  mismo,  Feliciano, 

Y  en  la  imaginación  tan  penetrante, 
Que  se  dignó  cederte  el  cielo  sabio, 
Conoce  que  no  hay  celo  suficiente 
Para  guardar  al  corazón  malvado. 
Si  una  dama  desea  los  placeres, 

No  podrán  impedirlo  tus  cuidados: 
Ai  contrario  ,  si  nace  bondadosa 

Y  limitada  á  su  deber  sagrado, 
Pernicioso  será  darla  motivo 

A  discurrir  en  lo  jamás  pensado. 
Ya  notas  que  es  inútil  tu  tarea, 

Y  que  á  mas  : :  ==  Oye ,  esposa ,  sin  embargo, 
Le  dijo  el  dueño  ,  no  hay  amor  sin  celos: 

El  que  mas  se  esmerase  en  ocultarlos 
Siempre  vendrá  á  parar  en  dar  indicio, 
Si  bien  ama ,  de  estar  desconfiado, 
2  Quieres  que  con  apático  carácter 
En  medio  del  placer  y  del  regalo 
Despierte  tu  deseo  el  abandono 
Que  llegases  á  ver  en  mí  arraigado  ?  =z 
En  un  buen  medio  la  virtud  consiste, 
Dijo  Luciana."  En  fin ,  así  agitando 


[  133  ] 
Varias  contradicciones  cada  día 
La  antipatía  se  plazo  entre  ambos. 
Tomaron  incremento  los  disgustos: 
Cesaron  del  amor  los  agasajos. 
Al  decir  la  verdad,  jamas  por  parte 
Del  nunca  satisfecho  Feliciano, 
Sino  por  su  consorte,  quien  no  hallaba 
Aquel  amante  corazón  bizarro 
Del  perdido  Dilerio.  Tal  vivieron 
Ora  con  el  desden  ,  ora  incitando 
Los  celos  ,  ora  triste  aquella  dama 
La  ausencia  de  su  niño  tolerando. 
En  fin ,  el  justo  cielo  no  permite 
A  la  sublime  dicha  ni  al  quebranto 
Mucho  tiempo  5  queriendo  que  probemos 
La  serie  de  lo  bueno  con  lo  malo; 
Y  por  tanto  la  Paz  desde  el  Olimpo 
Bajó  al  suelo  los  pechos  deleitando 
De  tantos  infelices ,  que  vacian 
Por  las  bélicas  furias  agoviados. 
Este  favor  tari  digno  de  los  buenos 
No  pudo  deleitar  á  los  malvados, 
Y  así  la  agitación  cupo  en  las  venas 


[mi 

Del  fementido  amante  Feliciano, 
Temiendo  la  venida  nunca  grata 
De  su  primo.  Marchó  con  sobresalto 
A  ver  á  su  Poeta,  y  reunidos 
Con  pausa  la  campiña  paseando 
Dijo  el  esposo  :  cc  amigo  estoy  perdido, 
Dilerio  viene  en  fin.  zz  Asesinarlo, 
Dijo  el  Poeta  ,  es  todo  lo  que  importa; 
Si  no  quedáis  al  punto  descasado, 

Y  alguna  cosa  mas  que  nos  suceda; 
Pues  Dilerio  es  amante  y  es  soldado, 
Acostumbrado  viene  de  la  guerra 

A  despreciar  la  vida  ,  y  sin  reparo 
A  vos  os  despedaza  en  el  momento, 

Y  á  mí  me  cuelga  al  punto  en  cualquier  árbol» 
Esto  de  hallar  famosos  asesinos 

Veis  que  es  dificil.  Mucho  habéis  gastado 
Para  hallarlos  en  Francia  ,  y  no  se  pudo, 
Ó  tuvieron  temor  en  aquel  caso. 
Conozco  que  la  acción  es  arriesgada, 

Y  tiene  que  vencer;  mas  yo  rae  encargo, 
Yo  mismo  de  salir  con  dos  amigos 

Por  esta  ínmraediacion  á  ejecutarlo." 


[135] 
Se  le  dará  la  muerte,  y  queda  todo 
Entre  sus  mismos  restos  concentrador 
¡Oh  mi  amigo!  le  dijo  cariñoso 
El  amante,  no  sé  con  qué  pagaros." 
Así  se  despidieron,  satisfechos 
De  tener  su  secreto  bien  guardado; 
Pero  no  repararon  en  la  yerba, 
Do  á  su  pasage  estaba  recostado 
Hernando  Luca  ,  aquel  humilde  viejo, 
Que  era  dueño  del  libro   titulado 
El  Teatro  del  Mundo ,  quien  oyendo 
Esta  conversación,  dixo:  ccmalvados, 
Bien  poco  os  he  oido;pero  mucho 
Se  descubrió  en  mi  mente  calculando. 
¿Quien  discurriera  infamia  semejante? 
¿  Quien  ver  pudiera  proceder  tan  bajo? 
El  alto  y  justo  cielo  ha  permitido 
Que  yo  haya  sus  intentos  alcanzado, 
Sin  que  ellos  lo  trasciendan.  ¡Oh,  Dilerio! 
¡Pobre  infeliz!  yo  vi  tus  tiernos  años, 

Y  te  estimo  cual  padre  generoso. 

Tu  muerte  con  mil  penas  he  llorado, 

Y  al  fin  vengo  á  saber  la  dura  intriga 


Que  por  todos  estilos  te  han  lanzado» 
Si  acaso  yo  á  Luciana  ver  pudiera  : :: 
No  puede  ser  i  la  guarda  Feliciano. 
No  importa  :  lo  primero  es  lo  primero* 
Sálvanos  á  Dilerio,  y  entre  tanto 
El  alto  Ser  nos  abrirá  camino, 
Que  nunca  deja  ai  bueno  de  su  mano." 


[  137  ] 
PERIODO    QUINTO. 


JL¿a 


ía  dulce  Paz  consigue  por  trofeo 
La  dura  puerta  abrir  del  Pirineo, 

Y  á  su  patria  los  hijos  desterrados 
Por  la  violencia  vuelven  animados; 
Cual  por  ver  á  su  padre  envejecido, 

Y  el  busto  de  sus  labios  esculpido 
Entre  la  mano  arada  dejar  grato: 
Cual  por  ver  anhelante  su  retrato 

En  la  que  le  dio  á  luz:  cual  por  su  dama, 
Con  quien  unirse  muy  de  veras  ama; 
Cual  por  un  niño  tierno  abandonado 
A  la  inflexible  ingratitud  del  hado: 
Cual  por  la  rica  herencia  de  su  cuna, 
En  la  que  está  cifrada  su  fortuna: 
Cual  por  verse  en  su  pueblo  venerado 
De  los  mismos  á  quienes  ha  salvado: 
Cual  por  mirarse  en  bronces  esculpido 
Conforme  su  valor  ha  merecido: 
Quién  por  volver  al  lecho  de  su  esposa, 
Y  quién  en  fin  con  ira  venenosa 


Os»  3 

Por  vengar  un  agravio  padecido, 

Cual  vemos  á  Dilerio,  quien  herido 

En  su  constante  amor  resplandeciente 

A  Murcia  se  dirige  vivamente. 

No  así  la  nave  sulca  entre  los  mares 

Adelantando  pasos  á  millares 

Con  vencido  costado  en  un  momento 

Cuando  es  aun  largo  próspero  su  viento, 

Como  Dilerio  pasa  su  camino, 

Deseando  llegar  hasta  el  destino, 

Para  verter  la  sangre  fementida 

De  quien  quiso  extinguir  su  honor  y  vida. 

A  tres  kguas  se  mira  aproximado, 

Y  allí  ve  su  camino  interceptado 

Por  un  varón  anciano ,  que  le  dice: 

ícToma  esta  carta  :  á  Dios."  ¡  Cuan  iufelice 

Es  quien  todo  lo  ignora  !  Tal  Dilerio 

Pierde  al  viejo  de  vista ,  y  el  misterio 

Aclarar  no  pretende:  ve  aturdido 

Con  rojos  caracteres  esculpido 

Un  fogoso  concepto  así  trazado: 

cc  Vengas  por  do  vinieres,  desdichado, 

«Tu  camino  dirige  con  cautela 


«Á  la  casa  de  Luca  en  Orihuela, 
3>Y  deja  tu  pasión  enardecida 
«Si  dar  duración  quieres  á  la  vida: 
«Allí  sabrás  por  suene  mas  dichosa 
«Lo  que  en  la  quinta  pasa  con  tu  esposa. 
«Salva  los  asesinos  que  te  esperan, 
«Y  á  Dios." —  ¡Asesinar!  Si  pretendieran, 
Dice  Dilerio,  hallarme  brazo  á  brazo, 
Me  vieran  presentar  sin  embarazo 
A  vender  harto  caro  mis  vitales; 
¿Pero  en  los  que  se  llaman  mis  iguales 
Puede  existir  quien  piense  tan  vilmente 
Un  pecho  sosteniendo  de  serpiente? 
Es  menester  guardar  la  oculta  mano 
Que  astuta  hiere  con  puñal  tirano, 
Dó  generosidad  ni  pecho  firme 
Podrán  del  fatal  golpe  redimirme. 
Entero  cumplimiento  al  noble  aviso 
Voy  á  dar  ,  porque  juzgo  muy  preciso 
Valerme  del  consejo  generoso, 
Que  me  presta  un  amigo  bondadoso.5' 

Marchó,  y  en  poco  tiempo  halló  la  casa: 
Apenas  el  umbral  su  planta  pasa 


[140  ] 
Cuando  vé  á  Hernando  Luca,  anciano  bello, 
Rodeando  los  brazos  por  su  cuello: 
"Quiere  el  cielo,  le  dice,  que  tu  vida 
Vea  yo  sin  pesar  ,  y  no  extinguida, 
Cual  los  monstruos  carnívoros  pretenden.:^ 
Mis  potencias,  Hernando,  no  os  entienden.zr 
Pues  óyeme,  le  dice,  y  no  te  asombre 
Ni  la  mayor  maldad,  pues  eres  hombre, 

Y  por  tal  superior  á  todo  cuanto 

Te  pretenda  en  la  tierra  dar  quebranto.'* 
Entonces  le  contó  difusamente 
Los  amores  del  prima  delincuente: 
Aquel  feo  borrón  que  le  achacaron 
Del  paso  al  enemigo  j  que  trocaron 
En  la  contextacion  lo  conveniente^ 
Que  el  himeneo  hicieron  ver  patente 
Entre  los  alemanes  contraído, 

Y  luego  en  fin  que  habia  fallecido. 
Que  en  un  sabio  colegio  estaba  el  niño, 

Y  que  Luciana  rehusó  el  cariño 

De  aquel  vil  seductor  por  muchos  diasj 
Mas  que  de  la  familia  á  las  porfías 
Habia  sucumbido  pesarosa, 


Viéndose  al  fin  de  Feliciano  esposa: 

Y  que  tres  asesinos  le  esperaban, 
Los  quales  á  su  muerte  conspiraban. 
Que  la  primer  noticia  trascendida 
Le  fué  por  los  acasos  de  la  vida , 
Donde  la  prevención  mas  oportuna 
No  libra  en  su  carrera  á  la  fortuna, 

Y  aprovechando  fino  hasta  un  momento, 
Llegó  con  los  auxilios  del  talento 

A  conocer  á  fondo  las  maldades 
Que  forjan  nuestras  míseras  edades. 

Y  en  fin  ,  que  si  la  vida  le  ha  librado. 
Fué  por  el  sutil  medio  bien  pensado 
De  cerrar  en  la  marcha  los  postigos 
Con  algunos  ancianos  sus  amigos, 
Para  que  por  do  quiera  que  viniese 
El  conveniente  aviso  percibiese. 

Por  conclusión,  qus  el  tiempo  pervertido 
No  había  en  modo  alguno  permitido 
Que  la  intriga  supiese  hasta  los  finesa 
Pues  si  no ,  de  la  tierra  á  los  confines 
Le  hubiera  dado  cuenta,  y  sabio  medio 
De  poner  á  tan  fiero  mal  remedio^ 


[142] 
Como  estaba  muy  pronto  sin  engaños 
Ahora  para  hacerle  ver  sus  daños. 

Tal  como  el  estampido  en  la  campaña 
De  un  repuesto  con  mixtos  incendiado 
Deja  á  quien  se  vé  cerca  de  su  furia, 
Sin  que  por  ella  fuese  arrebatado. 
Tal  sucedió  á  Dilerio  con  los  ecos 
De  su  libertador  ,  é  inanimado 
Mira  confuso  el  viento  y  el  cam'no 
Que  las  voces  podrán  haber  llevado. 
Así  estuvo  un  memento,  si  viviendo 
O  si  estaba  en  el  féretro  ignorando^ 
Pero  pasado  aquel  ,  del  modo  mismo 
Que  desde  el  astillero  sale  el  barco 
A  vagar  por  la  anchura  de  les  mares 
Al  despedir  la  cuña  por  el  mazo, 
Tal  se  arrojó  á  la  puerta  presuroso 
Para  salir  Dilerio,  y  el  anciano 
Le  dice : cf  ¿dónde  vas?  —  ¿No  me  habéis  dicho 
Que  me  esperan?  Pues  yo  voy  á  buscarlos.  =: 
No  ,  Dilerio  ,  detente  :  ya  no  sales 
De  esta  casa  ,  pues  todo  está  cerrado,  rr 
Yo  haré  trozos  las  puertas  y  los  pecho* 


[143] 
Opuestos  al  transcurso  de  mis  pasos*  " 

Al  tirar  de  la  espada  le  detiene 
Con  esta  narración  Hernando  el  brazo: 
cf  Si  salieres  ahuyentas  los  traidores, 

Y  no  podrás  para  vengarte  hallarlos. 
Siendo  lo  mas  sensible  ,  que  al  momento 
Se  fugarán  Luciana  y  Feliciano, 
Quedando  las  paredes  de  la  quinta 
Solas  á  resistir  tu  fuerte  brazo,  zz 

No  importa.  =±  Perderás  el  tiempo  dulce 
Vagando  sin  un  fruto  por  los  campos} 
¿  Y  qué  satisfacción  podrán  cederte 
Los  que  nada  supieren  de  este  caso? 
Aquí  á  lo  menos  tienes  quien  aliente 
Esa  misma  pasión  que  estas  brotando,  s: 
Tampoco  se  me  importa,  zr  Pues  entonces 
No  digas  que  eres  hombre  denodado, 
Sino  un  simple  cobarde,  á  quien  la  suerte 
Mueve  á  su  gusto  el  inconstante  paso. 
Tienes  abierto:  marcha,  si  deseas 
Que  en  uu  concepto  tal  te  tenga  Hernando.zr 
]  Cobarde  !  no  ,  venid  anciano  amable, 

Y  no  me  abandonéis,  que  ya  me  aguardo. zz 


[  144  ] 
Bien;  pues  despacio  dime  qué  presumes 
Hacer  en  vista  del  presente  acaso?  — 
5  Qué  ?  buscar  al  momento  aquella  infame: 

Y  delante  del  mismo  Feliciano 
Presentarle  el  horror  de  sus  delitos 
En  la  patente  historia  de  mis  labios.  — 
Eso  será  bien  hecho ,  mi  querido.  =z 
Luego  con  los  extremos  de  este  brazo 
Arranear  sus  entrañas  venenosas, 

Los  muros  que  las  cubren  desgajando.  r= 
También  eso  me  juzgo  que  es  muy  bueno— 

Y  después  al  perverso  Feliciano 
Presentarle  sus  trazas  seductivas, 
Que  brotan  mi  furor  ensangrentado, 

Y  hacerle  ver  el  fruto  que  han  tenido 
Sus  indignos  perversos  atentados,  rr 
Cierto  >  amigo:  lo  juzgo  muy  corriente.— 
Después  hacer  su  cuerpo  mil  pedazos, 

Y  arrojarlos  al  viento,  porque  cubran 
La  atmosfera  de  miasmas  concentrados 
En  ia  maldad  mas  viva  de  los  tiempos,  rr 
También  eso  es  muy  bueno.  rYa  cesando 
Las  vidas  de  los  dos  ,  darme  yo  muerte 


[  14$  3 
Resuelvo  con  impulso  denodado, 
Por  no  alentar  momentos  tan  crueles; 
Y  de  este  modo  pienso  hacerlo,  r=  ¡Bravo! 
2  Y  vos  en  acabando  los  alientos 
Qué  discurrís  hacer  ?r=  Nada.  r=  Pues  vamos: 
Yo  supongo  que  todo  se  consiga. 
Dijo  el  viejo  ,  qual  queda  detallado: 
¿Qué  timbres  discurrís  por  adquiridos?  zr 
El  morir  ,  y  el  haber  mi  honor  vengado.zz 
Ora  bien:  y  decidme,  mi  Dilerio, 
Si  os  quito  yo  la  espada  de  la  mano, 
Vos  la  represareis  sin  duda  alguna.  r= 
No  hay  duda:  ó  por  tomarla  exterminaros.zz 
Muy  bien.  ¿Y  si  la  tomo  en  vuestra  casa, 
Robándola  al  miraros  descuidado, 
Cual  debe  ser  mas  justo  ,  que  deis  parte 
A  quien  para  exigirla  tenga  mando, 
O  qué  á  mi  me  robéis  cualquiera  alhaja, 
Valga  menos  ,  ó  mas  de  lo  robado?  zz 
Creo  que  lo  primero  es  mas  debido,  rz 
Está  bien.  Pues  es  visto  cuan  errado 
Vuestro  cálculo  triste  se  presenta 
En  dar  muerte  á  Luciana  y  Feliciana 
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¿Obraron  con  deshonra  á  vuestra  vista?  ss 

¡  Ah  !  no  hubieran  sus  dias  prolongado,  rr 

Pues  entonces  ¿  qué  honor  queréis  os  paguen 

Cuando  aquellos  ninguno  os  han  quitado? 

Han  logrado  su  amo*  :  Es  una  alhaja 

Que  con  harta  vileza  os  han  robado. 

2  Y  vos  queréis  robarles  la  existencia, 

Valga  menos  ,  ó  mas  de  lo  logrado? 

Me  dijisteis  ,  Dilerio,  lo  primero 

Es  mas  debido.  Pues  mirad  el  caso 

Desnudo  de  pasión  ,  y  veréis  luego 

Que  debéis  acudir  al  magistrado; 

No  porque  furia  falte  á  vuestra  espada 

Para  dar  el  castigo  á  los  malvados, 

Sino  porque  el  honor  mas  sano  exige 

Obedecer  la  Ley  y  al  Soberano. 

¿  Nacisteis  para  ser  un  asesino? 

2  Será  de  algún  verdugo  vuestra  mano? 

5  Creéis  que  está  el  honor  en  las  vilezas? 

¿Juzgáis  acaso  por  deber  sagrado 

El  quitar  el  aliento  al  que  os  ofende? 

Mirad  como  pensabais  en  mataros 

Después  de  satisfecho  en  la  venganza^ 


r  i47 1 

Prueba  infalible  que  en  lo  ejecutado 
No  juzgabais  honor  ni  excelsa  gloria. 
Muy  cierto,  la  venganza  es  dulce  tragoj 

Y  aunque  asoma  carácter  de  firmeza 
También  anuncia  corazón  villano. 
¿En  quitaros  la  vida  qué  buscabais? 
¿Manchar  unos  laureles  soberanos, 

Y  empañar  unas  armas  relucientes 
De  nombre  dignas  en  eternos  fastos? 
¿  Os  creéis  que  dirían,  un  valiente 
Pereció  á  los  impulsos  de  su  brazo? 
No:  tan  solo  el  desprecio  tributaran 
A  vuestra  débil  muerte  los  sensatos, 

Y  mas  pronto  dirían:  un  cobarde 
Que  no  tuvo  el  aliento  necesario 
Para  sufrir  los  golpes  de  su  suerte 
Tace  aquí  obscurecido.  No  imitarlo, 
Mortales  ,  pues  huyó  de  la  desgracia 
Para  verse  del  todo  desgraciado. 

El  valor  en  la  guerra  es  donde  vive, 

Y  no  entre  los  tranquilos  ciudadanos: 
Allí  es  amancillarse  cobardía, 

Y  aquí  el  vibrar  las  armas  al  humano 

ii 


[I48] 
O  es  quijotal  quimera,  ó  débil  pecho 
A  las  furias  temiendo  del  contrario. 
En  un  lance  tan  solo,  yo  lo  apruebo 
El  que  ya  por  la  Ley  está  salvado, 

Y  es  natural  defensa  $  en  todo  justa 
Cuando  os  viereis  por  otro  amenazado. 
Ya  miráis  ,  ó  Dilerio,  que  este  viejo 
Vuestro  honor  está  solo  deseando. 

Si  en  matar  á  Luciana  consistiese 

En  unión  del  infame  Feliciano, 

Yo  os  lo  aconsejaría ;  pero  ahora 

Soy  ,  y  lo  acierto  ,  de  pensar  contrario,  se 

•  Oh!  cómo  se  conoce,  dijo  entonces 

Dilerio  ,  que  no  estáis  apasionado.  = 

Muy  bien  :  feliz  seréis  si  en  las  pasiones 

Halláis  á  quien  exista  separado 

Del  horroroso  fuego  que  os  abrasa, 

Y  lo  veréis  con  éxito  templado,  rr 
Pero  i  será  posible  que  unas  almas 
Tan  villanas  tolere  el  cielo  santo  ?*=z 
Las  tolera,  y  con  ellas  nos  castiga, 
Sin  descubrir  su  mano  poderosa,  rz 

I Y  para  tal  vileza  cuáles  faltas 


[149] 
En  mi  amistad  ha  visto  Feliciano?  ir 
Ningunas.  El  perverso  para  haceros 
Un  mal  no  ha  menester  que  le  hagáis  daño; 

Y  si  Ja  pasión  une  á  sus  infamias 

Es  peor  que  el  averno  convocado.  := 
j  Quién  creyera  en  Luciana  tal  vileza! 
Pero  es  de  sexo  débil :  no  me  extraño,  zzz 
Luciana  os  ha  querido  firmemente, 

Y  su  honor  verdadero  no  ha  manchado. 
Mientras  que  vive  el  hombre  un  tierno  afecto 
Ser  debe  por  su  esposa  tributado; 

Pero  si  él  falleciese  ,  ¿ quién  os  dice 
Que  ha  de  ser  en  la  tumba  concentrado? 
Esto  fuera  ceder  semilla  al  viento 
Para  quedar  sin  fruto  lo  operado,  zz 
Ya  veo  <jue  no  existen  heroínas 
En  la  edad  corrompida  que  habitamos.  = 
Eso  es  muy  diferente:  bien  conozco, 
Cual  vos  decís,  el  tiempo  desgraciado^ 
Pero  con  los  horrores  y  las  muertes 
No  creáis  que  podemos  enmendarlo. 

Y  vivid  muy  seguro  que  adelante 
Cuanto  mas  vaya  debe  ser  mas  malo; 


Porque  de  la  malicia  los  resortes 
Van  incremento  mas  y  mas  tomando. 
Pero  vamos  á  ver:  decid,  Diierio, 
i  Qué  discurrís  hacer  en  tai  estado?  zz 
El  no  dejar  impunes  los  delitos 
Con  rigor  castigando  á  los  culpados. 
Mi  esposa  :  sabe  el  cielo  si  en  mi  ausencia 
Al  crimen  habrá  dado  libre  campo.  zz 
No  lo  creáis,  Dilerio:  fue  Luciana 
De  nobles  sentimientos  un  dechado 
Durante  vuestra  ausencia,  y  su  conducta 
Merece  vuestro  amor,  zz  Con  que  quedamos 
En  ser  solo  mi  primo  el  delincuente»  zz 
Aun  no  es  Feliciano  el  mas  malvado. 
Hay  un  cierto  Poeta  que  le  ilustra, 

Y  es  el  mismo  perverso  que  ha  inventado 
La  aglomerada  farsa  de  imposturas, 

Que  tales  contratiempos  han  causado. 
Ei  primo  obró  muy  cierto  con  infamia. 
Mas  fué  por  las  pasiones  violentado: 
Pero  el  otro  sin  estos  alicientes 

Y  por  una  alma  negra  ha  conspirado 
Contra  aquel ,  cuyo  mal  no  le  interesa. 


[Mi] 

|  Quién  ,  decid ,  debe  ser  mas  infamado?  zz 

El  Poéia.  ¿Sabéis  cómo  se  llama?  zz 

No:  ni  aun  saberlo  he  procurado, 

Porque  de  los  indignos  ni  aun  el  nombre 

Debe  ser  en  la  historia  conservado,  zz 

Pues  él  debe  morir  también  unido 

A  su  infame  discípulo,  y  acaso 

Mañana  no  respire  ya  la  vida: 

A  Dios  :  voy  por  instantes  á  buscarlo,  zz 

Pero  aguardad ,  y  oídme  dos  palabras: 

Si  yo  de  un  precipicio  os  he  sacado, 

No  juzguéis  que  os  exijo  recompensa 

Al  pediros  favcr  :  mas  sin  embargo 

Habéis  nacido  noble  ,  y  vuestro  pecho 

No  podrá  en  modo  alguno  ser  ingrato. 

¿  Quisierais  otorgarme  un  beneficio 

Que  os  voy  á  suplicar?  zz:  Pedid,  Hernando, 

Por  ves  extinguiré  mi  sangre  toda,  zz 

Pues  es  menos  aún  ,  no  quiero  tanto: 

Deseo  que  viváis  en  mi  compaña 

Sin  salir  en  dos  dias  de  este  cuarto. 

¿Me  queréis  conceder  esta  fineza  ?  zz 

Muy  dura  es  al  que  vive  apasionado,  zz: 


[ISO 
j Con  qué  me  la  negáis  ?  zz  Yo  no  la  niego; 
Pero  ya  veis:::  Pedidme  cuanto  valgo, 

Y  dejadme.  =z  No  hay  duda:  vuestro  pecho 
Va  ya  degenerando  en  lo  villano,  rr 
¡Cómo!  z=  Muy  positivo:  me  habéis  dicho 
Que  os  mande  hasta  morir  sin  mas  reparo, 

Y  después  rae  negáis  lo  que  yo  pido 
Cuando  al  ofrecimiento  no  ha  llegado. 

¿  Qué  decís  ?  —.  Yo  no  sé  qué  responderos.  ~ 
Así  tanto  favor  pagáis  á  Hernando? 
Vamos:  ¿lo  hacéis,  6  no?zzB¡en:  porque  nunca 
Me  llaméis  mal  nacido ,  acompañaros 
Pretendo  hoy  y  mañana  solamente, 

Y  s!n  otro  recurso  luego  marcho.  = 
Corriente  ,n  dijo  el  viejo  venerable. 

Después  que  convenidos  ya  quedaron, 
Mandó  sin  ser  sabido  de  Diierio 
Una  prudente  carta  á  Feliciano, 
Cual  si  el  mismo  Diierio  la  escribiese 
Estando  en  Barcelona  ,  contrastando 
Los  sellos  de  tal  modo  que  engañara 
Hasta  al  mismo  Poeta  consumado. 
No  perdonó  fatiga  en  este  tiempo 


Ci53] 
Para  aplacar  la  furia  el  viejo  Hernando 
Del  infelice  joven  sumergido 
En  sus  pesares  mismos  ;  y  entretanto 
Se  recibió  en  la  quinta  aquel  billete, 
Dibujados  así  sus  finos  rasgos. 

CARTA  FINGIDA  DE  DILERIO 

Á   FELICIANO. 

<r  Quiere  la  Omnipotencia,  caro  primo, 
Librar  de  mi  furor  á  esa  traidora 
Por  algún  tiempo  mas  ,  pues  que  llegando 
Con  éxito  feliz  á  Barcelona 
Me  juzgué  muy  en  vano  solo  el  dueño 
De  mi  libre  alvedrío  y  mi  persona; 
Mas  fué  por  olvidar  en  un  momento 
Que  en  el  colegio  duro  de  Belona 
No  es  dado  á  los  alumnos  el  consuelo 
De  disponer  de  sí  ni  aun  una  hora. 
A  Figueras  he  sido  destinado 
De  guarnición,  y  sin  remedio  ahora 
Tendré  que  sostenerla  algunos  meses 


[  i  54  ] 
Hasta  que  se  organicen  nuestras  tropas, 
¡  Cuál  siento  ,  Feliciano  de  mi  vida, 
Que  mis  iras  consigan  tal  demora! 
En  fin  ,  con  tu  talento ,  mi  querido, 
Evita  en  lo  que  puedas  mi  deshonra, 
Hasta  que  pueda  darte  un  fino  abrazo 
Quien  en  tí  solo  tiene  la  memoria." 

No  dejó  de  gustar  á  Feliciano 
Esta  casualidad  tan  bien  fingida, 
En  medio  de  que  en  ella  consistiese 
La  duración  mas  larga  de  su  vida. 
Se  fué  al  apostadero  del  Poeta, 
Quien  habiendo  sabido  la  noticia 
Resolvió  retirarse,  y  tal  se  hizo, 
Ya  que  entonces  Dilerio  no  venia. 
Contestar  resolvieron  en  pasando 
De  aquel  acaso  tres  ó  cuatro  dias, 
Sin  decir  por  supuesto  á  la  consorte 
Ni  una  jota  de  aquello  ;  pues  seria 
Descubrir  sus  infamias  al  minuto 
Que  tanto  reservar  les  convenia* 
El  tiempo  corre  vivo  ,  y  llegó  el  plaza 


Propuesto  de  Dilerio  á  la  partida, 

Y  aun  cuando  el  joven  de  su  honor  herido 
A  la  quinta  marchar  solo  queri3, 

No  lo  consintió  Hernando,  persuadido 
De  que  intentase  alguna  tropelía, 

Y  resolvió  por  fin  acompañarle 
Con  tres  amigos  mas,  que  ya  sabían 
El  asunto  ,  enterados  por  Hernando» 
Se  realizó  la  marcha  al  otro  dia: 

En  breves  horas ,  pero  dando  tiempo 
Al  manto  obscuro  de  la  noche  umbria5 
Se  aproximan  al  sitio  sin  ser  vistos: 
Se  arrojan  cautelosos  á  la  quinta: 
Entran  :  cierran  la  puerta  ,  y  se  le  impone 
Con  firmeza  silencio  á  la  familia. 
Les  salió  tan  propicia  la  sorpresa 
Como  si  ya  estuviese  convenida; 
Porque  no  fueron  vistos  de  persona 
Que  entonces  pasease  la  campiña. 
Tampoco  estaba  en  casa  Feliciano: 
Los  padres  y  Luciana  se  veían 
Rodeados  de  dos  ó  tres  criados 
Y  no  mas.  El  anciano  bien  quería 


Que  repentinamente  aquel  esposo 
De  Luciana  á  la  vista  no  llegase, 
Para  que  cautamente  preparada 
Resistirla  pudiese  mas  tranquila; 
Pero  no  hubo  remedio  á  tanto  fuego. 
Saludan  :  los  conoce  la  familia: 
Fija  la  esposa  en  él  vivaces  ojos: 
Dilerio  sus  miradas  examina. 
Muda  la  voz  ,  vagante  el  pensamiento, 
La  aprensión  á  sorpresa  reducida, 
El  discurso  en  sus  límites  cerrado, 
La  memoria  en  el  juicio  confundida, 
El  alma  avecindándose  al  tormento, 

Y  el  pecho  reducido  á  llamas  vivas, 
No  deja  prorrumpir  ni  un  solo  acento; 
Pero  Hernando  entretanto  les  explica 
En  muy  breves  razones  el  misterio 
De  tan  fatal  é  inesperada  vista. 

Allá  como  entre  acentos  muy  lejanos 
Luciana  por  Hernando  comprendía 
La  intriga  atroz  del  fementido  amante, 

Y  el  lleno  de  los  males  advertia. 
A  levantarse  vá :  no  tiene  esfuerzo: 


[i57'J 
Quiere  hablar ,  y  las  voces  no  la  animan. 
Mira  el  sitio  :  se  fija  en  el  esposo, 
Y  éste  la  dice  :  cc  ¿  me  conoces?  Mira: 
No  vengo  á  envenenar  tus  días  tristes. 
Di  valor  á  las  voces  peregrinas 
Del  generoso  Hernando ,  y  á  la  letra 
Tal  como  las  dictó  quiero  seguirlas. 
Tú  fuistes  engañada  :  ló  sé  todo; 
Pero  al  menos ,  ¿  mi  fé  no  merecía 
La  idea  de  esperar  siquiera  el  tiempo 
En  que  fuese  la  guerra  concluida? 
De  tu  debilidad  solo  me  quejo; 
Cedió  á  la  persuasión  de  una    alma  indigna, 
Y  cesaron  por  siempre  mis  afectos 
Cuando  te  llego  á  ver  constituida 
A  disfrutar  el  lecho  despreciable 
De  un  hombre,  que  tan  vil  aliento  espira. 
Yo  te  dejo ,  y  haré  que  él  te  abandone 
Al  menos  ínterin  mi  vida  exista. 
No  puedo  resistir  ya  tu  presencia. 
A  Dios::i"  La  esposa  le  oye  ,  se  reclina 
Sobre  la  silla,  y  con  el  triste  esfuerzo 
Que  conseguir  la  dejan  sus  fatigas 


[158] 
Le  dice  :  cr¿  dónde  vas ,  mi  caro  esposo  ?  zz 

A  do  ignorado  délos  hombres  viva,  rr 

Aguárdate  ,  mi  bien.  zz  No  es  ya  posible, 

O  la  muerte  civil  merecería,  zz 

2  Por  qué?  zz:  Td  lo  conoces  :  otro  esposo 

Tienes  ,  y  es  suficiente.  zz  ¡  Suerte  impial 

j  Pero  te  vas  de  veras?  zz  Sin  remedio,  zz 

¿Y  no  te  he  de  ver  mas?-  En  la  otra  vida.zz 

Dilerio  : : :  Allí  los  buenos  se  conocen.  zz: 

Allí  valor  no  tiene  la  perfidia.  zz 

Pues  allí  de  mi  llanto  las  corrientes 

Dejarán  mi  flaqueza  redimida,  zz 

Muy  bien:  alli  tu  esposo  será  tuyo, 

Y  jamás  en  el  suelo.  zz  Ya  mis  dias 

No  serán  largos.  zz  ¡Ahí  los  mios  menos.zz: 
¿La  eternidad  sin  fin  me  verá  unida 
A  tus  brazos,  espuso?  zz  Yo  así  juzgo.  zz 
Sí?  pues  venga  la  muerte:::"  Tal  seguían, 

Y  en  este  punto  llaman  á  la  puerta. 
Uno  de  los  que  estaban  á  la  mira 
Abre  ,  y  entra  el  incauto  Feliciano. 
Cierra:  con  la  pistola  prevenida 

Le  apunta  al  pecho  ,  y  dice  :  El  mas  pequeño 


Ci59j 

Movimiento  vuestro  álito  termina. 

Marchad  acia  la  sala  ,  y  en  entrando. 
La  prudencia  y  no  mas  se  necesita. 
Entra  :  mira  confuso  á  todas  partes: 
No  descubre  el  objeto  :  se  aproxima 
Hernando  á  él ,  y  dícele  :  No  temas: 
Si  crimen  cometiste  ,  la  divina 
Mano  descargará  sobre  tu  cuello; 
Pero  no  los  que  aquí  presentes  miras. 

Tal  como  quien  del  hielo  penetrante 
En  el  rigor  del  inclemente  clima 
Va  sintiendo  en  las  venas  el  contraste 
Que  su  fogoso  impulso  desanima, 
Tal  sintió  Feliciano,  cuando  audaces 
Miradas  fieras  á  Dilerio  inclina, 
Notando  ya  extinguir  su  amante  fuego 
Aquel  en  quien  con  justa  llama  ardia. 
Hernando  examinaba  de  Dilerio 
La  mas  sencilla  acción.  Dilerio  mira 
A  Hernando  y  Feliciano  con  viveza. 
La  esposa  : : :  ¡  oh  Dios !  en  las  mejillas  pinta 
El  marchuado  busto  de  la  Parca. 
Los  parientes  con  susto  se  aproximan: 


[  i6o] 
La  preguntan  :  no  mueve  ya  los  labios, 
Y  las  rosas  ocultan  que  vestían. 
Su  languidez  se  nota  :  la  levantan: 
Cae  á  plomo  otra  vez  sobre  la  silla. 
Si  le  alzan  una  mano,  vuelve  luego 
Por  su  gravedad  misma  á  la  rodilla. 
Cesa  el  pulso:  su  espíritu  separa 
Del  cadáver  3  y  en  fin,  ya  no  respira. 
Así  murió  la  singular  Luciana, 
Sin  poder  resistir  la  dura  vista 
Entre  los  <los  objetos  contrapuestos 
De  ardiente  amor  y  de  Implacable  ira. 
Nunca  hasta  tal  momento  pudo  Hernando 
Notar  la  prepotencia  que  ejercía 
Su  presencia  decrépita  en  Dilerio, 
Ni  cuánto  sus  consejos  le  servian 
Para  dar  sujeción  á  los  impulsos 
Que  á  un  juvenil  valor  se  reunían, 
Diierio  vio  morir  á  su  Luciana: 
Reparaba  4elante  de  su  vista 
El  fatal  instrumento  de  sus  daños; 
Pero  en  el  mismo  instante  conocía 
Que  á  lo  ya  sucedido  no  hay  remedio. 


Dichoso  quien  firmeza  tal  consiga. 

Cuando  un  León  de  la  cuartana  sale 
Con  lánguida  melena  humedecida, 
Empieza  á  respirar  un  poco  libre, 

Y  el  cuerpo  pausa  á  pausa  al  viento  libra: 
Pues  lo  mismo  Dilerio  se  miraba 

Al  aplacar  sus  venas  encendidas 
Por  el  convencimiento  de  los  hechos 
Que  por  irremediables  conocía; 

Y  muy  tranquilo  dijo  á  Feliciano: 
ccYa  los  efectos  de  tu  engaño  miras. 
Tres  fueron  infelices  en  un  punto. 
Tu ,  porque  el  cielo  sabe  tu  perfidia: 
Luciana ,  porque  yace  sin  aliento; 

Y  yo,  porque  el  dolor  me  martiriza 
De  haber  perdido  esposa  tan  amable. 

¿Y  qué  bien  conseguiste?  Tal  se  cifra, 
Feliciano,  la  mente  del  mundano, 
En  donde  solo  existe  su  ruina. 
Yo  te  hubiera  deshecho  en  mil  pedazos, 
A  no  ver  esa  antorcha  peregrina, 
Ese  sin  par  Hernando  ,  digno  siendo 
Que  una  inmortal  estatua  se  le  erija. 


[162] 

¡Pero  qué  consiguiera  yo  al  quitarte 
El  corrompido  aliento  que  te  anima  í 
¿Pudiera  yo  borrar  á  la  memoria 
De  los  hombres  la  hisioria  sucedida? 
I  Conseguiría  dar  á  ese  cadáver, 
Consumiendo  la  tuya  ,  nueva  vida  ? 
No:  pues  yo  te  perdono  ante  los  Dioses: 
Vive,  sí  $  pero  emplea  tus  intrigas, 
No  en  dar  á  los  mortales  tal  veneno, 
Sino  en  librar  sus  penas  y  fatigas: 
A  Dios:  vete  á  la  casa  de  tu  padre 

Y  en  jamás  te  presentes  á  mi  vista. * 
Un  profundo  silencio  se  observaba: 

Tal  cual  suspiro  en  tanto  se  advertía: 
Todos  la  vista  fijan  en  el  suelo 
Aquella  escena  contemplando  impía. 
Feliciano  aparece  sumergido 
Entre  el  mismo  poder  de  su  malicia, 
Dilerio  enternecido  vé  el  cadáver, 

Y  cuanto  mas  lo  vé  mas  le  contrista. 
Todo  así  se  presenta  en  el  momento; 
Pero  Hernando  de  Luca,  que  vda 
Cual  lo  mas  conveniente  ser  pudiera: 


[*63] 

Y  !a  separación  cuanto  precisa, 
Á  Luciana  mandó  llevar  al  lecho, 
Diciendo  á  Feliciano :  ccsi  esta  quinta 
Guardó  un  tiempo  tus  dias  infelices, 
Abandónala  ya  :  la  tuya  habita, 

Y  á  posesión  no  extiendas  tus  miradas 
Que  te  puedan  quitar  con  mano  activa 
De  un  poder  absoluto,  como  ahora. 
Huye:  tiempo  te  queda,  y  pronto  evita 
El  horrendo  castigo  que  te  aguarda, 
Si  entre  la  mano  das  de  la  justicia. 
También  al  consejero  sin  demora, 
Que  triste  sea  ,  por  piedad  avisa. 

Di  que  se  ponga  en  salvo ,  y  de  esta  suerte 
Afligir  no  verá  su  ciencia  inicua. 
Mas  que  á  nuestras  bondades  generosas 
Alaba  la  piedad  de  un  Dios  benigna, 
Que  te  ofrece  algún  tiempo  de  consuelo 
Antes  de  que  permita  tu  ruina. 

Y  si  de  austeridades  penitentes 
Orlareis  vuestras  almas  pervertidas, 
Dios  e6  Grande,  y  perdón  concede  eterno 
A  todo  el  que  de  veras  se  lo  pida." 
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[ió4] 
Feliciano  ,  que  estaba  deseando 
Sus  pasos  alejar,  ai  punto  inclina 
La  cabeza:  saluda  cortesmente, 

Y  con  viveza  sale  de  la  quinta. 
Los  socorros  prestados  á  Luciana 
Por  los  hijos  de  Hipócrates  confirman 
Su  muerte ,  sin  dejar  una  esperanza 
Al  afligido  esposo  y  la  familia. 

Lo  que  era  furor  antes  en  Dilerio 

Cede  al  dolor  :  su  espíritu  marchita; 

Pero  Hernando,  que  al  punto  lo  conoce, 

Dícele  con  tesón  :  "Dilerio  ,  anima 

Tu  corazón  que  yace  sin  aliento. 

Para  ahora  el  valor  se  necesita 

Con  mas  grados  de  fuerza  que  al  asalto 

De  la  mas  carnicera  batería. 

Aquí  es  donde  se  ven  las  almas  grandes, 

Y  los  pechos  que  viven  sin  mancilla. 
Tengan  ese  dolor  los  criminales: 
Tema  el  furor  la  delincuente  vidaj 

Y  en  fia  ,  tiemble  de  Júpiter  la  mano 
Un  Nerón  ,  Diocleciano  ,  ó  un  AtiUj 
Pero  no  los  bondosos  corazones, 


Ni  tampoco  Dilerio  de  Frombila. 

Ei  nació  noble,  y  noble  ha  procedido. 

Lo  acredita  la  sangre  que  vertida 

Vio  con  gloria  en  defensa  del  estado: 

Lo  acredita  la  furia  consumida 

Entre  su  mismo  pecho  sin  afrenta; 

Y  el  dar  la  libertad  á  quien  conspira 

Contra  el  precioso  don  de  su  existencia 

Mas  que  todo  lo  dicho  lo  acredita. 

CIío  con  entusiasmo  entre  sus  tablas 

Tu  vida  eterna  dejará  descrita, 

Donde  una  acción  humana  resplandece 

Con  brillo  superior  á  mil  conquistas. 

El  hombre  por  sí  solo   es  un  retrato 

Del  verdadero  Dios,  y  si  aproxima 

A  gracia  tal  los  grandes  sentimientos, 

Es  imagen  de  Dios  dos  veces  viva. 

Esta  satisfacción  ,  Dilerio  caro, 

¿No  es  superior  á  todo  cuanto  estima 

El  misero  mortal  acá  en  la  tierra, 

Sin  sacar  ningún  fruto  su  avaricia? 

I  Qué  mas  gloria  buscar  podrás,  mi  am!go?=r 

Hernando,  decis  bien:  yo  persiscia, 


[i66] 
Dilerio  le  responde  ,  concentrado 
En  la  humana  ignorancia  todavía. 
Al  Hacedor  suplico  por  mi  esposa: 
Compadezco  á  mi  primo ,  y  la  perfidia 
Sentiré  del  Poeta  ,  si  se  extiende 
De  algún  otro  infeliz  á  la  ruina. 
Vuestra  voz  tiene  impulso  soberano, 
Y  mi  sensible  pecho  tranquiliza: 
Todo  se  concluyó.—  Dadme  los  brazos, 
Dice  Hernando.—Yel  alma,  aunque  noes  mia, 
Le  responde  Dilerio,  vos  tan  solo 
Pudisteis  ver  tal  obra  concluida: 
Idos  á  descansar  ,  que  yo  lo  mismo 
Hacer  pretendo.  rrNo:  dejad  que  siga 
En  vuestra  compañía  yo  esta  noche, 
Le  dice  Hernando  ,  y  que  feliz  consiga 
Con  estos  caballeros  distraheros 
De  la  pena ,  que  aun  os  martiriza.  — 
Sea',"  le  dice  el  viudo  agradecido. 
Así  se  ejecutó ,  y  aquella  quinta, 
Que  era  muy  poco  antes  el  teatro 
De  tragedia  tan  fiera  é  imprevista, 
Quedó  en  tranquilidad  por  aquel  sabio 


De  ciencia  y  de  virtud  tan  conocida. 

Feliciaao  saliendo  de  aquel  trance, 
En  que  se  había  visto  sumergido, 
Corre  desesperado  la  campiña: 
El  corazón  desfoga,  que  oprimido 
Mantuvo  á  la  presencia  de  Dilerio. 
Acuerda  que  Luciana  ha  fallecido: 
Que  será  su  conducta  detestada 
Por  todos  los  colonos  del  recinto, 
Y  por  todo  mortal,  que  á  saber  llegue 
Sus  impuros  fanáticos  designios: 
Que  el  recto  brazo  en  fin  de  la  justicia 
Le  ha  de  buscar  sin  medio:  va  á  su  amigo, 
Que  ya  encontró  en  el  lecho,  y  muy  en  breve 

Le  informa  del  acaso  sucedido. 

Salta  al  punto  el  Poeta  de  la  cama: 

Se  viste  ,  y  dice  al  joven:  ¿ccNo  has  herido 

El  corazón  osado  de  Dilerio 

En  aquel  mismo  instante  que  lo  has  visto?  =z 

No,  dice  Feliciano:  de  ser  malo 

Estoy  amigo  muy  arrepentido. 

Veo  que  no  s~  saca  fruto  alguno 

Por  abrazar  consejos  tan  indignos.= 


[168] 
j  Cómo  indignos  ?  respóndele  el  Poeta.  = 
Sí ,  dice  Feliciano  ,  muy  indignos; 
Tumehasperdido.^:¿Yo?r:Si:no  hay  remedio* 
Desdichado  de  aquel  que  te  dé  oídos.  =: 
]  Ola !  ¿  Con  que  después  de  que  muy  franca 
Con  amistad  entera  te  he  servida 
Vienes  á  reprenderme  mis  ideas? 
Tal  logrará  quien  sirve  á  los  malignos^ 
Agradecer  debieras  mis  finezas,  zz 
No;  Pues  jamás  ser  debe  agradecido 
Un  oficio  tan  bajo  cual  tu  mano 
Para  mayores  males  ha  ejercido.3* 

Un  hombre  de  tan  bajos  sentimientos 
Como  el  Poeta  pronto  enfurecido 
Se  vio  por  las  razones  de  aquel  joven, 
Que,  aunque  tarde,  veia  el  precipicio 
Á  que  un  mal  compañero  lo  condujo, 
Y  de  la  mesa  próxima  un  cuchillo 
Agarrando  lo  oculta  entre  su  pecho. 
Repite  el  golpe,  y  luego  confundida 
Entre  su  propia  sangre  Feliciano 
Desciende  al  suelo  mortalmente  herido. 
£1  Poeta  suspende  el  fiero  brazo, 


Y  el  joven  en  los  últimos  suspiros 
Le  dice:  "Consumaste  la  vileza 

De  que  capaz  por  siempre  te  he  creido. 
¡Dios!  concede  perdón  á  mi  torpeza, 

Y  cuéntame  en  el  número  escogido. 

No  se  presta  á  mirar  sin  mucho  espanto 
Aquella  infausta  muerte  el  asesino; 
Pero  pronto  resuelve:  toma  al  punto 
Sus  mejores  alhajas,  y  el  camino 
Busca  del  salvamento.  No  dejaron 
De  oir  algunas  voces  los  vecinos 
Despiertos  labradores,  pues  ya  el  alba 
Manifestaba  el  portentoso  brillo. 
Ven  salir  á  aquel  hombre:  van  al  punto 
A  la  casa:  ven  yerto  y  sumergido 
En  pavorosa  sombra  á  Feliciano. 
Siguen  al  delincuente:  dan  aviso: 
Se  alarma  la  campiña  :  salen  luego 
Otros  con  escopetas.  Al  ruido 
Miran  :  notan  huir,  y  dicen  tente. 
El  no  lo  hace:  sueltan  unos  tiros; 
Y  la  fatalidad  ,  que  nunca  yerra, 
Hizo  que  alguno  fuese  dirigido 


[  iyo  J 
De  tal  modo  que  dar  ,  caer  en  tierra 
Y  ser  cadáver ,  todo  fué  lo  mismo. 
A  los  tiros  la  gente  de  la  quinta 
De  Dilerio,  que  al  sueño  aun  no  vencidos 
Estaban  sus  sentidos  siempre  expertos, 
Salen  :  ven  al  Poeta,  y  el  motivo, 
Si  no  saben  de  cierto,  se  figuran 
Cual  puede  ser.  Preséntase  al  ruido 
La  justicia  :  aparecen  ya  las  luces 
Del  claro  dia  :  exponen  los  vecinos 
La  verdad  de  aquel  hecho,  y  ai  momento 
Con  los  antecedentes  reunido 
Muestra  fijo  patente  testimonio 
De  todos  los  acasos  sucedidos. 
Dilerio  y  los  demás  sufren  su  arresto; 
Pero  quedan  en  paz  después  de  visto 
Que  en  el  sepulcro  existen  los  autores 
De  aquella  infausta  serie  de  delitos. 

<c  ¡A  cuanto  daño  llegan,  dijo  Hernando 
Las  vilezas  del  hombre  y  sus  caprichos! 
¡  Oh  ,  Feliciano  !  en  fría  y  parda  sombra 
Descubrirte  discurro  ahora  mismo, 
Y  que  me  dices  triste :  "  Si  yo  hubiera 


Aquel  precioso  libro  obedecido 

Del  Teatro  del  Mundo ,  no  me  viera 

Tan   breve  en  el  sepulcro.  ¡  Dios  benigno! 

Perdónalos  á  todos.  Te  lo  pide 

El  pecador  Hernando.  Mas  tu  auxilio 

Se  ofrece  tanto  al  bueno  como  al  malo, 

Y  por  tal  confiado  te  suplico. 

Mira,  Dilerio,  tengo  ochenta  años, 

En  estudios  mayores  veinte  y  cinco: 

De  diversas  naciones  vi  las  gentes: 

Unas  doce  mil  leguas  he  corrido, 

Ya  viéndolas  montañas y  las  llanuras, 

Ya  en  los  salados  mares  conocidos. 

Seguí  veinte  y  dos  años  las  banderas 

De  los  Reyes  Católicos:  he  visto 

Los  hombres  en  la  paz  y  en  la  campaña, 

¿Y  juzgas  que  yo  acaso  he  conocido 

El  corazón  doblado  del  mundano? 

Ni  por  pienso.  Ten  esto  siempre  fijo 

En  tu  imaginación.  Cede  mas  tiempo 

Que  á  la  credulidad  al  tiempo  mismo. 

Cuanto  mas  con  el  hombre  te  compares^ 

Serás  mas  hombre.  Mira  sus  designios. 
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Entiéndele  al  revés  cuando  te  hablare 
De  su  propio  interés:  Cede  al  olvido 
Sus  ofertas  ,  si  salen  de  la  boca, 

Y  fijas  no  las  ves  en  un  conflicto. 
Si  fueres  circunspecto  de  carácter, 
Ahorrarás  desprecios  de  continuo. 

Por  muy  malo  que  sea  el  que  conozcas, 
Tribútale,  si  puedes,  beneficios. 
Honra  al  bueno  y  al  malo  con  tu  lengua: 
El  primero  lo  hará  también  contigo, 

Y  el  segundo  tal  vez  no  te  deshonre 
Viendo  cuan  generoso  has  procedido, 
Al  que  vieres  del  mundo  despreciado, 

Y  en  sus  miserias  propias  abatido, 
Levántale  ,  si  puedes  ,  por  si  acaso 
Alguna  vez  lo  puede  hacer  contigo. 
No  te  juzgues  que  vales  mas  que  otro, 
Porque  todos  los  hombres  son  lo  mismo. 
Nunca  jamás  tu  espada  preponderes, 
Dileriomo  hallarás  un  enemigo 

Que  pequeño  se  nombre.  De  tu  ciencia 

No  vivas  en  tus  dias  prevalido, 

Pues  donde  menos  juzgues  habrá  alguno 


[  x73l 
Que  diga  lo  que  nunca  tú  has  sabido} 

Y  por  general  punto,  confiarte 

Ha  de  ser  solo  en  Dios  ,  no  en  los  nacidos. 
En  tanto  que  mis  días  te  durasen 
Tendrás  la  cuarta  parte  de  un  amigo, 
Que  soy  yo,  y  aun  es  mucho  que  me  cedas 
Dictado  tal,  pues  es  casi  divino. 

Y  en  fin,  si  acaso  vieses,  al  cederme 
Favores  generosos,  en  mí  mismo 
Alguna  ingratitud,  observa  ,  callaj 
Pero  nunca  te  des  por  entendido, 

Y  obra  según  te  dicten  tus  potencias. 
Caro  Dilerio  ,  á  Dios:  he  concluido.  " 

Tal  obró  con  Dilerio  aquel  anciano, 
Con  quien  vivió  gustoso  de  continuo, 
Porque  hay  muy  pocos  hombres  en  la  tierra 
Al  generoso  Hernando  parecidos. 
A  las  victimas  dióse  sepultura 
Después  de  transigidos  los  oficios 
Dignos  de  la  justicia  ,  y  del  colegio 
Se  vino  á  dar  consuelo  al  padre  el  niño. 
Aquí  acabó  la  historia  catastrosa 
De  Luciana  en  bellezas  un  prodigio. 


[  174  1 
Lector ,  no  imites  nunca  á  Feliciano: 
No  busques  á  ios  malos  para  amigos: 
Dios  te  libre  de  ser  otro  Dilerioj 
Y  á  serlo,  ten  de  Hernando  los  auxilios. 

FIN. 


[175] 

ÍNDICE 

DE  LO  QUE   SE  CONTIENE 
EN   ESTE   TOMO. 

Dedicatoria  al  fuego  de  Apolo. 

PERIODO  PRIMERO.  .   .   .  pág.  ...  I. 

Despedida 8. 

Teatro  del   Mundo  en  octavas.  27. 

periodo  n.° 32. 

La  seducción  en  octavas.  .....  23. 

Carta  de  Dilerio  á  Luciana.  .  .  .  39. 

Carta  de  Dilerio  á  Feliciano.  .  .  47. 

Carta  de  Luciana  á  Dilerio.  ...  57. 

PERIODO    III? 64. 

Carta  fingida  de  Luciana  á  Dile- 
rio       65. 

Carta  anónima  dirigida  por  Fe- 
liciano á  Dilerio 68. 


Carta  de  JVmelia  á  Julio,  .  .  .  >     73 

Carta  de  Dilerio  á  Feliciano.  .  .      81  . 

Carta  de  Feliciano  á  Dilerio.  .  .     88. 
PERIODO  iv?  .......  . 100. 

Descripción  del  amor  verdadero 
en  octavas.  ...........   112. 

Accepciones  del  mortal  inrecto 
en  octavas.  ...........   117. 

— A  la  adulación.  .  .......      id. 

— Á  la  envidia.  ..........      id. 

— A  la   venganza.  .........   118. 

— Á  la  ambición.  ........      id. 

— Á  la  vanidad.  ..........    119. 

—A  la  seducción.  .........       id. 

Ai  feliz  himeneo  de  Luciana  y 
Feliciana:  decimas.  ......   128. 

PERIODO    v? 137. 

Carta  fingida  de  Dilerio  á  Feli- 
ciano  153. 

2187  389 


X  L. 


%/ 


|P^ 


«4°,* 


-4°* 


^ 


*V>  ^V       Deacidified  using  the  Bookkeeper  process 

Neutralizing  agent:  Magnesium  Oxide 


*     Treatment  Date:  August  2008 


-   PreservationTechnologies 

4?  A  WORLD  LEADER  IN  COLLECTIONS  PRESERVATIOI 


111  Thomson  Park  Drive 
Cranberry  Township,  PA 16066 
(724)779-2111 


***** 


***** 


o"o 


•  •  -      ***-  <&>    ,.  o « 


I    '«««Va0 


V       .   o  «   O 


Lr^tv!*        ^ 


v*^»/>^3-»    * 


*o. 


